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    Capítulo 1


    


    


    Había pasado una semana desde que
encontrara a Adam en aquella suite del Hotel Cavani,
una semana de pesadillas al no poder quitarme de la cabeza la imagen de esa
mujer atrozmente asesinada.


    


    Él, seguía en la cárcel a espera de
juicio, dado que insistía en su inocencia y el ejército de abogados que tenía
trabajando para él, se dejaban la piel para exculparle de todo.


    


    Por un lado, quería creer lo que me
dijo aquella noche, que él no había hecho nada, que era inocente de semejante
acusación, pero por otro, como policía, debía ceñirme a las pruebas, y por lo
poco que me habían permitido ver los chicos a escondidas de Darío en estos
días, todo apuntaba a Adam, a nadie más.


    


    Sus huellas, su ADN, y el de la
mujer asesinada, estaban por toda la suite.


    


    Incluso encontraron ADN de Adam en
el cuerpo de ella, y no me refería solo a leves rastros de saliva por algún
beso.


    


    La mujer resultó ser una conocida
periodista afincada en Nueva York desde enero del recién terminado año, cuando
dejó de trabajar para la revista de Adam, y se trasladó allí a formar parte del
equipo de un famoso programa de televisión.


    


    Ella, Coral Espinosa, de veintiocho
años, metro sesenta y cinco, rubia y de ojos azules, por lo que había leído en
el expediente y vi en algunas fotos, no era otra que la mujer con la que Adam
estuvo hablando la noche de la cena, esa que me miraba con odio como si le
hubiera quitado su mayor tesoro.


    


    Ahora entendía algunas cosas, Adam y
ella mantuvieron una relación que acabó cuando Coral se marchó del país, pero
en ocasiones se habían vuelto a encontrar en la mansión, lugar en el que solían
verse, según me informó Esmeralda.


    


    De nuevo, esa maldita mansión como
vínculo de unión entre las víctimas del asesino de la cruz, y Adam.


    


    En los días que habían pasado desde
la detención de Adam, no quise ir a verlo, me negaba a visitarlo y hacerme más
daño de manera gratuita, no quería darle ese gusto.


    


    Darío sí estuvo presente en su
interrogatorio, y no dejaba de decirme que parecía muy convincente al asegurar
su inocencia.


    


    Por mucho que quisiera a Darío, por
mucho que le considerara mi hermano mayor, no cedería a sus palabras cuando me
pedía que fuera a verle o, al menos, que viera la grabación del interrogatorio.


    


    Por otro lado, seguía con el caso
del asesino de la cruz, en esos días Noel y Saúl, habían estado hablando con
las amistades de Cintia, la última víctima, y todos ellos decían lo mismo,
creían que se había ido de vacaciones y estaba viéndose con un hombre del que
ella no dejaba de contar maravillas.


    


    Empresario, atractivo, de menos de
treinta años, atento, cariñoso y detallista.


    


    Pero nadie le conocía, hasta el
punto de que algunas de sus amigas pensaron que Cintia se había inventado un
novio tan perfecto, porque llevaba cuatro años sin salir con nadie y una de
ellas era la que más insistía en que tenía que rehacer su vida como el
indeseable de su ex.


    


    Indagué en eso, y resultó que el ex
de la joven periodista, resultó ser más rana que príncipe como quería hacerle
ver a ella, un estafador de esos que encandilan a cualquiera hasta que les saca
el dinero sin inmutarse.


    


    Ella estaba enamorada, convencida de
que iban a casarse, y un mes antes de la boda, aquel sapo se largó con el
dinero que ella le había dado para invertir en uno de sus multimillonarios
negocios.


    


    Y volví a los expedientes de las
demás víctimas, apunté los nombres y el orden en una lista, y a pesar de que
todos eran con la inicial D, C o N, no seguía un patrón.


    


    No había un orden concreto, no
mantenía el hecho de que fuera D, C y N, sino que más bien era todo aleatorio.
Pero siempre, en cada víctima, una de esas iniciales.


    


    Estaba terminando de redactar el
informe que me había pasado Ian del caso en el que
estuvimos la noche anterior, cuando llamaron a mi puerta.


    


    Era lunes, un mal día para atender a
otros seres humanos con la mejor de mis sonrisas.


    


    —Adelante —dije tras un suspiro.


    


    —Buenos días, Atenea —cerré los ojos
al escuchar la voz del abogado de Adam.


    


    —No quiero hablar con usted, así
que, por favor, márchese —le exigí señalando la puerta, pero él la cerró y
comenzó a acercarse.


    


    —Descuide, no vengo a molestar más
de lo necesario. Tan solo le traigo algo que debe leer —contestó, dejando un
sobre con mi nombre sobre el escritorio—. Léalo, Atenea, tan solo eso. Buenos
días.


    


    Se fue como había venido, y cuando
abrí el sobre, lo primero que hice fue ir al final de aquella nota, donde
encontré el nombre de Adam.


    


    Volví a doblarla, la metí en el
sobre y la dejé allí abandonada en el escritorio mientras salía a tomar un café
de la máquina.


    


    Mis compañeros me saludaban,
sonreían, y yo forzaba mi sonrisa para no parecer una estúpida antipática con
ellos, que no tenían la culpa de mis males.


    


    —Anda que invitas a un café, hermana
—me giré al escuchar la voz de Darío.


    


    —Solo estoy haciendo un pequeño
descanso, nada más. Ya vuelvo al trabajo.


    


    —Dirás, que ya vuelves a la cueva.


    


    —¿Qué cueva?


    


    —Tu despacho, Ati
—volteó los ojos—. Tu despacho se ha convertido en una maldita cueva. Las
persianas cerradas, poca luz, apenas atiendes a gente allí. Joder, hasta Batman
era más sociable.


    


    —Ja. Ja —dije, pasando por su lado.


    


    —Oye —me cogió del brazo y lo miré—.
Quiero que vuelva esa chica alocada que me desobedece, la fuerte adolescente
que entró en mi casa hace más de diez años huyendo de la policía.


    


    —Esa chica no se ha ido, solo está…
En su cueva particular —me encogí de hombros, Darío me soltó y regresé al
despacho.


    


    Allí estaba el sobre con la nota de
Adam, mirándome como si pudiera hablar, de hecho, me parecía estar escuchando
la voz de Adam pidiéndome que por favor lo leyera.


    


    Me senté, dejé el café en el
escritorio y saqué una vez más la nota, esa que miré durante lo que me
parecieron horas, hasta que comencé a leer.


    


    “Hola, Atenea.


    


    Si estás leyendo esto, gracias. Si es otra persona quien te
dice lo que pone, por favor, dile que no siga. Que solo rompa y tire esta nota,
porque no quiero que nadie más que tú, la lea.


    


    Atenea, mi preciosa Atenea. Eres lo único en lo que pienso
estando entre estas cuatro paredes, y quisiera que un día, por sorpresa, me
dijeran eso de que tengo visita y, al ir al comedor, pudiera encontrarme
contigo.


    Pero sé que eso no pasará.


    


    Tan solo deseo una cosa ahora mismo, desde que estoy aquí, y
es que me creas, que creas mis palabras cuando digo que soy inocente.


    


    No le hice nada a Coral, es cierto lo que han dicho de
nosotros en la prensa, trabajó en mi revista y estuvimos un tiempo
acostándonos, pero se acabó cuando se fue a Nueva York, y aunque volví a verla
en la mansión, cuando te conocí a ti, el resto de mujeres dejaron de existir para
mí.


    


    Como policía sigues a pies juntillas el famoso “todo el
mundo es inocente hasta que se demuestra lo contrario”, y espero que también
pienses eso de mí, aunque ya me han dicho todos que sigues creyendo que soy
culpable.


    


    Soy inocente, Atenea, no mataría jamás a nadie. Bueno, solo
si hacen daño a la gente a la que quiero y me importa (esto último no lo leas
como policía, por favor, o me cae una condena mayor).


    


    Me gustaría verte mañana, aunque no quieras hablar, aunque
solo te quedes en la puerta y me dejes observarte en la distancia.


    


    Si decides no venir, entenderé que no quieres saber nada más
de mí y me apartaré. Me retiraré como lo hace quien pierde una batalla, y no
volveré a molestarte.


    


    Si no vuelvo a verte, cuídate, y no olvides que lo que hubo
entre nosotros, fue real, y para mí, lo mejor que nos pudo pasar.


    


    Adam”


    


    Ese hombre tenía la capacidad de
hacerme reír con sus tonterías hasta en los peores momentos, como era el caso,
que, mientras leía, lloraba y sonreía sin poder evitarlo.


    


    Cuando me había recuperado de
aquellas palabras, de esa nota en la que Adam seguía manteniendo su inocencia,
salí del despacho para ir a ver a Darío.


    


    —Tienes que meterme en el caso de
Adam. Quiero investigarlo y saber qué pasó —exigí, entrando allí sin llamar, y
vi que Darío estaba reunido con el forense.


    


    —Tú, y tu manía de no llamar antes
de entrar, Ati —protestó mientras negaba y sonreía.


    


    —¿No querías que volviera la chica
que conocías? Pues ya está, ya ha vuelto.


    


    —Mira, como Terminator
—dijo el forense, y lo fulminé con la mirada.


    


    —Vas a meterme en el caso, Darío, y
no es una simple petición.


    


    —Está bien. Le diré a los chicos que
te pongan al día de todo.


    


    —Los veré mañana, ahora tengo algo
que hacer.


    


    No preguntó ni yo le dije qué era aquello que tenía que hacer, pero era importante,
no solo para mí.


    


    Cogí el coche y antes de lo que
esperaba, estaba entrando en la cárcel donde tenían a Adam.


    


    Me identifiqué como policía, les
dije que era una de las agentes al mando del caso de homicidio por el que el
señor García estaba siendo procesado, y me llevaron hasta una sala donde
estaríamos solos él y yo. Bueno, solos, y vigilados por la cámara.


    


    Me senté de espaldas a la puerta,
nerviosa, moviendo la pierna, rascándome la muñeca, esperando que llegara.


    


    Cuando escuché la puerta abrirse,
tragué con fuerza y esperé a que Adam se sentara.


    


    —Has venido —dijo con ese tono
sonriente y feliz, llevando las manos por encima de la mesa, en busca de las
mías.


    


    —Las manos, García —escuché que
decía uno de los guardas.


    


    Tardé unos minutos en levantar la
vista de la mesa, y cuando lo hice, cuando miré a Adam, se me cayó el alma a
los pies.


    


    Estaba igual que cuando le conocí el
día que Darío y yo, fuimos a hablar con él por la muerte de su hermana pequeña.


    


    Con barba, ojeras, el cabello
despeinado, y esas esposas alrededor de las muñecas…


    


    —Sí, he venido —contesté al fin—.
Pero solo para informarte de que ahora sí estoy en el caso, formo parte de la
investigación y llegaré hasta el fondo de este asunto. Si eres inocente, te
aseguro que seré la primera en disculparme.


    


    —Gracias.


    


    —No tienes que dármelas, soy
policía, mi trabajo es encontrar a los culpables y llevarlos ante la justicia.
Tú lo dijiste en la nota, todo el mundo es inocente hasta que se demuestra lo
contrario —me puse en pie, él me siguió con la mirada, y me perdí de nuevo en
sus ojos, lo que hizo que mis siguientes palabras fueran aún más dolorosas para
mí—. Voy a trabajar en tu caso, pero no quiero volver a verte en mi vida
—murmuré para que nadie pudiera escucharme.


    


    Me giré, aguantando las lágrimas que
luchaban por salir, y antes de que el guarda abriera la puerta, Adam me llamó y
me paré, pero no lo miré.


    


    —Gracias por venir, cuídate,
preciosa —fue cuanto dijo, asentí, y salí de aquella sala en la que se quedaban
varias cosas.


    


    La primera, el hombre del que me
había enamorado, la segunda, mi corazón, ese que él había sabido ganarse poco a
poco. 


    


    Y la tercera, el sueño de un futuro
juntos que él había hecho que deseara tener.


    


    


  





Capítulo 2








En cuanto llegué a comisaría, cogí
un café bien cargado de la máquina y entré a mi despacho dispuesta a pedirle a
Darío todo lo relacionado con el caso de Adam, tal como le dije el día
anterior.





No hizo falta que levantara el
teléfono, sobre el escritorio tenía la carpeta y un pendrive con una nota de
Lucas en la que me decía que, ante todo, viera el caso de Adam como policía, y
no como su pareja.





Cerré los ojos pensando en esa
palabra, pareja… Qué poco sabían mis compañeros y amigos sobre lo que teníamos
nosotros. Sexo, simple y llanamente, sin más, sin compromisos, sin
sentimientos. Sin nada.





Me senté mientras daba un sorbo al
café y abría la carpeta, dejando fuera de ese despacho a la Atenea follamiga de Adam, siendo Atenea, la agente de policía que
se devanaba los sesos en cada caso para dar con la verdad, con los motivos por
los que alguien asesinaría a otra persona.





Eché un vistazo rápido a la ficha y
busqué la declaración de Adam, de la mañana del treinta y uno de diciembre,
aquella que no se me olvidaría en la vida por lo que encontré cuando llegué al
hotel.





El interrogatorio lo hicieron Noel y
Saúl, quienes menos relación tenían con él. Darío me dijo que había estado
presente desde la sala contigua.





Tras coger aire, dar un par de
sorbos al café, y mentalizarme de que iba a ver la declaración de un sospechoso
de asesinato y no la del hombre por el que creía empezar a sentir algo, cogí
una libreta y el boli, conecté el pendrive para abrir el archivo de vídeo de
aquella mañana, y empecé a reproducir la grabación.





Adam seguía esposado y con el
albornoz como única ropa, tenía el cabello alborotado y una cara de cansancio
visible. Estaba tranquilo, o al menos eso aparentaba.





—Señor
García, ha sido usted detenido por el asesinato de Coral Espinosa —dijo
Saúl—. Vamos a hacerle unas preguntas,
¿está dispuesto a prestar declaración?





—Sí,
aunque sigo manteniendo que soy inocente —contestó él.





—Eso
es lo que vamos a investigar, si es o no inocente. Aunque deje que le diga,
señor García, que todas las pruebas apuntan a usted —confirmó Noel.





—Agentes,
les recuerdo que mi cliente es inocente hasta que se demuestre lo contrario —advirtió
el abogado.





—Bien,
empecemos —comentó Saúl—. Señor
García, ¿dónde estuvo la noche del treinta de diciembre?





—Aquella
noche celebramos la cena de Navidad anual de la revista en el hotel Cavani, estuvieron mis socios, los trabajadores, y varios
clientes.





—¿Recuerda
a qué hora llegó al hotel, y a la que se marchó de allí? —Saúl seguía
preguntando mientras Noel, se quedaba en un segundo plano.





—Llegué
al hotel a eso de las ocho. La cena no sería hasta las diez, aproximadamente,
pero como anfitrión, debía ser el primero en llegar y recibir a mis socios, así
como a los clientes más importantes de la revista. La hora a la que me marché,
no puedo decirla, porque no recuerdo nada de lo que pasó tras despedirme de
Nadia, una de las redactoras.





—¿A
qué hora fue eso? El que se despidiera de su redactora, me refiero —dijo
Saúl, apuntando en su libreta.





—Creo
que… cerca de la una de la madrugada.





—Bien,
hablaremos con esa redactora para corroborar todo. Ahora, díganos, señor
García, ¿qué hizo desde las ocho de la tarde que llegó, hasta que se despidió
de su redactora?





—Como
le dije antes, recibí a los socios y clientes, tomé una copa con varios de
ellos, charlé con otros, fui saludando a los trabajadores cuando los veía
llegar o se acercaban para saludarme, cené, tomé un par de copas después de
eso, y luego, no lo sé. El resto de la noche, hasta que escuché que abrían una
puerta y entraban gritando que era la policía y me ordenaban que no me moviera,
no lo recuerdo.





—Volvamos
al hotel, señor García —contestó Saúl, cruzando las manos sobre la mesa—. ¿En algún momento entre las ocho de la tarde
y la una de la madrugada, recuerda haber visto o hablado con la señorita Coral
Espinosa?





—Sí
—respondió sin pensar—. Antes de que
comenzara la cena vino a saludarme. Trabajó en mi revista hasta enero, por lo
que estaba invitada a la cena como en años anteriores. Sería la última vez que
asistiera, ella tenía su vida hecha en Nueva York. Charlamos, tomamos una copa
con algunos de los socios y redactores más veteranos, y cuando llegó mi
acompañante, me despedí de todos ellos para ir a recibirla.





—¿Quién
fue su acompañante aquella noche?





—Saúl
—le llamó Noel, se levantó y, tras acercarse a él, estuvieron hablando unos
minutos. Saúl le miró, negó varias veces y regresó a la mesa.





—¿Quién
fue su acompañante, señor García? —volvió a preguntar.





Adam dudó por un momento, miró a su
abogado, que asintió indicando así que contara la verdad.





Yo, empecé a temblar, porque si
decía mi nombre, estaría automáticamente fuera del caso, y pasaría a ser
testigo de aquella noche, al menos, durante las horas en las que estuvimos
juntos en el hotel.





—Atenea
Dávila —contestó Adam, y en ese momento se me cayó el mundo encima.





—Le
prestaremos declaración a la señorita Dávila —dijo Saúl, tomando nota en su
libreta.





Aún no me habían dicho nada, ni
siquiera sabía que Adam me hubiera nombrado en su declaración, y no entendía
entonces que Darío me permitiera estar viendo esto, o tan siquiera tener la
carpeta del caso con toda la información.





El resto de la declaración se
centraba en la relación entre Adam y Coral, él admitió que durante un tiempo
estuvieron juntos de manera esporádica, sin compromisos serios ni nada, y que
todo acabó cuando ella dejó la revista.





—¿La
despidió usted, o se marchó ella? —preguntó Noel.





—Fue
decisión suya. Pero, no entiendo a qué viene esa pregunta.





—Señor
García, supongamos que la señorita Espinosa quería ir más allá en la relación
que mantenían, usted no, eso les llevó a una discusión, y ella amenazó con
sacarlo a la luz.





—Disculpe
por lo que voy a decir, agente, pero que Coral Espinosa y yo folláramos, era de
dominio público. Numerosas revistas y programas televisivos del corazón se
hicieron eco de aquello durante meses. No había nada que contar con lo que ella
pudiera chantajearme. Se fue a Nueva York porque allí consiguió lo que aquí no
pudo, trabajar en televisión —dijo Adam, bastante enfadado—. Ser periodista en mi revista, le dio el
nombre y la reputación necesarios para subir de posición. Y no crean que le
reprocho que se aprovechara de mí, de mi revista y de lo que quisiera para
conseguirlo. Era una buena periodista, y me alegré cuando me dijo que le habían
ofrecido un puesto en Nueva York.





Saúl siguió preguntando y yo tomé
nota de todo lo que podría serme útil para el caso, hasta que dieron un par de
golpes en la puerta.





—Adelante —dije parando la
grabación.





—Buenos días, Atenea —contestó el
comisario, entrando en el despacho.





—Comisario, ¿qué le trae por aquí?





—Lo primero, saber cómo te
encuentras —dijo, mientras se sentaba frente a mí.





—Eh… Bien, ¿por qué?





—Saúl y Noel, me informaron tras la
declaración de Adam García.





—Comisario, yo…





—Atenea, deja que hable, por favor.





—Claro, lo siento.





—Como te decía, me informaron de que
tu nombre se mencionó en dicha declaración. Ya sabes lo que eso conlleva
—asentí, y es que ese hecho llevaba consigo varias consecuencias que empezaban
a darme vértigo—. Tienes que declarar como testigo, y no puedes ser parte de la
investigación.





—Pero, comisario… —intenté
protestar.





—Darío tiene razón, eres una
impaciente —sonrió.





—Disculpe, comisario.





—Tienes que declarar, y no estarás
en el caso. Ayer me dijo Darío que querías ser parte de la investigación, pero
oficialmente, no puedo meterte en ella.





—¿Oficialmente? —pregunté,
frunciendo el ceño— No entiendo nada.





—Veo que tienes la carpeta con todo
lo que tenemos hasta ahora —la señaló con un leve gesto de cabeza, y yo
asentí—. Bien, porque puedes investigar por tu cuenta lo que quieras, pero no
te metas en el caso y si descubres algo, informarás de inmediato a tus
compañeros, Saúl y Noel, para que lo investiguen. Puedes ayudar, pero desde
fuera del caso. Es cuanto puedo darte sin que los altos mandos me tiren de las
orejas.





—Gracias, comisario.





—No me las des y encuentra la
verdad, Atenea. Eres la mejor en eso, y sé que todas las pruebas apuntan a ese
hombre, pero, ¿en serio alguien que hace solo unos meses perdió a su hermana, sería
capaz de asesinar así a una antigua amante? Muy loco debería haberse vuelto,
creo que yo.





El comisario se levantó y se fue sin
decir nada más, no era necesario, con que me permitiera seguir en el caso,
aunque fuera en la sombra, me valía. Necesitaba llegar a la verdad de ese
asunto, y si Adam realmente era inocente, teníamos que demostrarlo.





Lo que me llevaba a hacerme la
pregunta del millón: ¿quién podría tener algo en contra suya para asesinar a
una ex de ese modo e inculparlo?





Eché un vistazo de nuevo a los
papeles de la carpeta y, según constaba en el informe, la policía recibió una
llamada anónima aquella mañana de fin de año para alertar de un posible
homicidio en una de las suites del hotel, dando el número exacto de la misma, y
sin más, colgó.





La voz estaba distorsionada por lo
que pudieron comprobar de la grabación de aquella llamada a emergencias, y no
habían conseguido localizar el número desde el que se había hecho.





Una pieza que me faltaba en el puzzle.





Vi la declaración de Nadia, y ella
dijo que había visto a Adam en el hotel cuando llegó a las nueve, le saludó,
tomaron una copa, charlaron, y después ella se mezcló por el salón con el resto
de sus compañeros y amigos.





Confirmó que le vio con la víctima,
al igual que conmigo, y que cuando yo me marché, Coral volvió a acercarse a
Adam para hablar, pero que no parecía que hubiera mal rollo entre ellos, sino
que se reían y hablaban de manera cordial y amistosa, como los antiguos
compañeros de trabajo que habían sido.





Verificó la hora a la que ella se
marchó, la una de la madrugada tal como había dicho Adam, y no supo nada más de
su jefe hasta la tarde siguiente, cuando la noticia saltó en la televisión y la
redacción de su revista se volvió un auténtico caos recibiendo llamadas de
socios y clientes.





Apagué el portátil y me recosté en
la silla, con los ojos cerrados tratando de recordar algo que me pareciera
inusual aquella noche, pero no di con nada en mi memoria.





—Ati —miré
hacia la puerta y vi a Darío.





—No me puedo creer que esté fuera
del caso.





—Lo sé, pequeña, y lo siento. Pero
puedes investigar, el comisario me dijo…





—Sí, sí, lo mismo que me ha dicho
hace unos minutos. ¿A qué has venido?





—Para decirte dos cosas.





—Si me vas a echar la bronca, o a
intentar evitar que investigue, no te esfuerces
—contesté recogiendo todo y levantándome para salir a comer.





—Esta tarde te tomarán declaración
Noel y Saúl.





—Perfecto —respondí.





—Y a partir de mañana, tienes
vacaciones hasta el próximo lunes.





—¿Qué? No, ni hablar, no me vas a
mandar de vacaciones, Darío.





—Es una orden del comisario, y ni
tú, ni yo, vamos a desobedecerla.





—Me niego.





—Ati,
créeme que, unos días de vacaciones, es mucho mejor a que alguien de arriba te
aparte un mes entero.





—Es que no es justo, joder
—protesté—. A ti no te apartaron del caso del asesino de la cruz.





—No vayas por ahí —me riñó.





—Está bien, lo siento. ¿Vacaciones?
Pues genial, me quedaré trabajando en el cómodo sofá de mi salón, en el caso de
Adam, y en el del asesino de la cruz. Buenas tardes, jefe —dije, metiendo todas
las carpetas en una caja, y saliendo de la comisaría como si me acabaran de
despedir.





Vale, un poco dramática, sí que me
había puesto.





Descansaría esos días, pero solo un
poco.










Capítulo 3








Sábado, y estaba hasta las narices
de las jodidas vacaciones impuestas por el comisario y por mi querido hermanito
mayor.





Aquella tarde del martes me presenté
en comisaría en calidad de testigo en relación al caso de asesinato del que
culpaban a Adam García, respondí a las preguntas que Noel me hizo, y me marché
para no volver, al menos, hasta el lunes siguiente.





Por delante me esperaban cinco días
encerrada en casa, con varias carpetas, revisando todos los informes y
declaraciones de esos casos.





Lo que corroboré una vez más en lo
relativo a los nombres de las víctimas del asesino de la cruz, y su extraño
fetiche que en todos empezaran con las iniciales D, N y C, fue que no seguía un
patrón concreto.





La primera víctima se llamaba Diana,
la segunda, Candela, la tercera, Nagore.





En cuanto a la cuarta, quinta y
sexta víctimas, sus nombres eran Natividad, Catalina y Déborah,
respectivamente.





Mientras que la séptima, octava y
novena, eran Cristina, Noelia y Cintia.





Si hubiera un patrón de las tres
últimas víctimas con respecto a las tres primeras, por ejemplo, podría asegurar
que las siguientes volverían a seguir el orden de la cuarta, quinta y sexta.
Pero no era el caso.





El asesino de la cruz era totalmente
impredecible, dado que, si había estado actuando cada dos años, y en los
últimos meses solo había tres de diferencia entre uno y otro, ¿qué podría pasar
a partir de ahora?





En cuanto al caso de Adam, leyendo
de nuevo el informe, vi que algunos de los asistentes a la cena aseguraban que
lo vieron junto a Coral, a eso de la una de la madrugada charlando como un par
de amigos, riendo y tomando una copa.





Algunos decían que la química que
vieron entre ellos durante meses, no había desaparecido y ahí estaba de nuevo
esa noche. Incluso hubo quien aseguró que llegaron a besarse.





En el salón no había cámaras y no
pude comprobar lo que decían, pero sí vi las grabaciones que les habían dado
los del hotel de esa noche.





Adam y Coral, salieron juntos de
allí, riendo mientras ella le rodeaba la cintura a él, y él la llevaba con el
brazo por los hombros.





Vi esa mirada… esa que indicaba que
no acabarían la noche solos, sino acompañado el uno del otro.





Así fue como entraron en el hotel Cavani, juntos, cómplices, ambos tonteando con el otro.





Y tras salir del ascensor en la
planta donde estaba la suite en la que encontramos a Adam con el cuerpo sin
vida de Coral, llegaron a la puerta y allí se besaron.





Aquello fue realmente lo que pasó
esa noche, que Adam me despidió tras una velada bonita y llena de complicidad,
para acabar follando con una ex amante pocas horas después, recordando viejos
tiempo, supuse.





Y el muy cabrón aseguraba que no
recordaba nada.





Llamé a Darío para preguntarle si
alguien le había hablado a Adam de esas grabaciones, y dijo que sí, que le
habían contado lo que vieron tanto a él, como a su abogado. A él, no se las
mostraron, pero al abogado sí, y Adam seguía asegurando que no hizo aquello que
decían.





Pasé el viernes hecha una mierda,
mortificándome por haber dejado que mis sentimientos se abrieran paso de
aquella forma y dejara entrar a Adam en mi vida, y en mi corazón.





Pero me prometí que no iba a volver
a pasar de nuevo, y recordé que tenía el lugar perfecto en el que dejarme
llevar por la lujuria y el desenfreno, y entregarme a cuantos hombres me diera
la gana, que para eso yo era una mujer adulta, independiente y soltera, que no
le debía cuentas a nadie.





—Buenas noches, Atenea —dijo
Esmeralda, cuando me vio subir las escaleras de la mansión.





—Buenas noches —sonreí, echando un
vistazo alrededor, a ver si conocía a alguien de otras veces.





—¿Qué haces aquí? ¿Sigues
investigando?





—Ajá, es mi trabajo. Pero hoy he
venido a pasar el rato, necesito un poco de relax.





—¿Disculpa? —preguntó con los ojos
muy abiertos.





—No te hagas la tonta, que sabes que
estoy aquí esta noche para follarme al que se me ponga por delante.





—Atenea, esa no es una buena idea.





—A mí, me parece una idea estupenda.
Hace mucho que no me quitan las ganas, y tengo unas cuantas, te lo aviso.





—No subas a las habitaciones, por
favor.





—¿Qué eres ahora, mi madre?





—Por edad, podría serlo, sí
—protestó.





—Pues no lo eres, y ni tú, ni nadie,
va a venir a prohibirme que suba a echar un señor polvo con un tío, o tal vez
dos, si se pone interesante la cosa.





—Atenea, no hagas algo de lo que
después te arrepientas.





—¿Sabes? A tu amigo Adam, no pareció
importarle mucho la noche del treinta de diciembre. Cuando me despidió con un
beso delante de todos, se le olvidó que había estado allí pocas horas después,
cuando se comió la boca de Coral en la puerta de la suite antes de entrar a follar
con ella, y después… —Cerré los ojos al ver la cara de horror que ponía
Esmeralda— Voy a por una copa.





Dejé a Esmeralda sola en la escalera
y entré en la sala, yendo directa a la barra a por una copa.





El camarero sonrió, y resultó que
era uno de los policías de Fran.





—De lo que me veas hacer esta noche,
ni una palabra a tu jefe —murmuré—, ¿me oyes?





—Alto y claro, agente —susurró.





—Así me gusta —cogí la copa, le di
un buen sorbo, y me giré sentada en aquel taburete en busca de alguien que me
pudiera hacer compañía, al menos, durante un par de horas.





Pero no hubo suerte, no vi a nadie
que me atrajera o hiciera que se me erizara la piel o me entraran unas ganas
locas de arrancarle la ropa y follármelo.





Tampoco es que yo fuera así de
impulsiva, pero después de lo que a mis ojos fue una traición por parte de
Adam, estaba decidida a olvidarlo a como diera lugar.





Y si tenía que ser entregándome a
otros hombres, dejando que otras manos borraran el recuerdo de sus caricias,
que así fuera.





Pedí otra copa, incluso una tercera,
y fue entonces cuando una voz varonil, dominante y sensual a mi espalda, hizo
que me estremeciera.





—Veo que esta noche has venido
dispuesta a llamar la atención —dijo.





—¿Eso crees? —pregunté girando
apenas un poco la cabeza para mirarle.





Era alto, calculaba que metro
ochenta y cinco, rubio, de ojos verdes, una sonrisa pícara y seductora, y bajo
ese traje negro, se intuía un cuerpo cuidado a base de gimnasio.





—No es que lo crea, es que es lo que
ven todos. Eres la única mujer vestida de rojo esta noche —contestó.





—Pues ni así se me ha acercado
alguien —me encogí de hombros y seguí bebiendo.





—Yo me acabo de acercar, aunque
llevaba observándote desde que te has sentado.





—¿Y dónde estabas, que no te vi
cuando oteé el horizonte de posibles compañeros de cama?





—En una mesa, al fondo, y sin apenas
luz.





—Ah, pasando desapercibido, muy
bonito.





—Me llamo Samuel, y tú debes de ser
Atenea —dijo, tendiéndome la mano.





—¿Cómo sabes mi nombre? —Fruncí el
ceño.





—En este lugar, todos saben que eres
la compañera de Adam García. Eres intocable.





—Pues ya no, ahora me puede tocar
quien quiera. Siempre que a mí me parezca bien, obviamente —le aseguré,
señalándolo con el dedo.





—Por supuesto —sonrió—, aquí todo
debe ser consentido.





—Veo que estás en mi onda.





—Y yo, que te has bebido tres copas
que parece que empiezan a hacerte efecto.





—Tranquilo, para que esté borracha
como una cuba, necesito al menos ocho de estos. Aún me quedan cinco. Ey, moreno —llamé al camarero—. Ponme otra, por favor.





—Que sean dos —le dijo Samuel.





—¿Vas a beber conmigo?





—Claro, ya sabes que beber solo es
deprimente. Eso solo lo hacen dos clases de personas. Los que están pasando por
una mala racha y quieren beber para olvidar, o los que quieren seguir
deprimidos.





—Vale, creo que soy de los primeros
—respondí tras unos segundos pensando.





—Una policía como tú, no debería
querer beber para olvidar —susurró.





—¿Cómo sabes…?





—¿Tu profesión? —sonrió y asentí—
Soy compañero de Fran —volvió a susurrar.





—Joder —miré al camarero—. ¿Ya te
has ido de la lengua? —le recriminé cuando dejó las copas.





—Tranquila, que no me ha dicho nadie
que estuvieras aquí. Te he visto yo, y me he acercado, porque —entrecerró los
ojos para mirarme—. ¿Puedo ser sincero?





—Por favor, no te cortes, di lo que
tengas que decir, total…





—Me atraes mucho, desde hace tiempo
—contestó.





—¿Y por qué no lo has dicho antes?
Vamos a acabarnos la copa, y subimos a una habitación.





—¿Así de fácil? No quiero problemas
con Adam, por eso no me acerqué antes —sonrió.





—Tranquilo, que ese está preso y con
lo que me hizo, decidí dejarle —me bebí la copa casi de un sorbo, él hizo lo
mismo, y cuando me levanté, noté su mano alrededor de la cintura.





—¿Estás segura? —preguntó.





—Si tú no quieres, busco a otro.





—No, no. Vamos —volvió a sonreír, y
cuando pasamos al lado de Esmeralda para ir a las escaleras, me miró con
desaprobación.





No me importaba, no era nadie para
decirme lo que sí, o lo que no podía hacer con mi vida.





Y Samuel era policía, estaba en ese
lugar para investigar al igual que yo, no era un loco psicópata.





¿Quién mejor que el compañero y
amigo de un amigo para tener la confianza de que habría sexo, y nada más?





—Una cosa te digo —me paré a mitad
de camino y lo miré—. Sexo, sin más. No quiero que nos enamoremos.





—Tranquila, que el amor y yo,
estamos peleados desde hace una década.





—Pues, a follar se ha dicho, señor
policía —murmuré.





—Agente secreto, preciosa —me hizo
un guiño, y le salió una sonrisa picarona al estilo James Bond, que en ese
momento caí en que sí que se daba un aire al actor que había encarnado al
personaje en las últimas películas.





—¿No me dirás que vas a ser el
próximo 007? —Arqueé la ceja.





—No, yo creo que sería 008.





—Claro que sí, mejor una nueva saga
de agentes 00. Soy Muel, Sa-muel
—dije, imitando lo mejor que pude la voz de un hombre.





—¿En serio que no te han subido las
copas? —preguntó después de soltar una carcajada.





—Ni un poquito. ¿Quieres que haga la
prueba de andar por la línea recta? ¿O la de alcoholemia?





—Eres un poquito descarada y
provocativa, me parece a mí…





—Tú, llévame a la habitación, que,
al cielo, te llevo yo.










Capítulo 4








En cuanto traspasé la puerta de
aquella habitación, los recuerdos de todo lo vivido con Adam en ese lugar se
agolparon en mi mente.





Sus besos, sus caricias, el modo en
que me miraba mientras me penetraba, como si solo con una mirada me dijera que
era suya y siempre lo sería.





Cerré los ojos un instante y volví a
la realidad, al aquí y ahora, y al notar las manos de Samuel sobre mis brazos,
respiré hondo y dejé que me invadieran cientos de sensaciones distintas.





No, no eran las manos de Adam, ni
tampoco sus labios los que en ese momento subían por mi cuello dejando un suave
camino de besos.





No lo eran, ni tampoco quería que lo
fueran.





Sin pensar en lo que estaba a punto
de hacer, giré en la oscura habitación cogiendo ambas mejillas de Samuel entre
mis manos, y abordé sus labios con rapidez, con lujuria, con deseo.





No tardó en reaccionar y abrirlos
para darle paso a mi lengua, esa que se moría de ganas por encontrar la suya y
saborearla.





Ese par de músculos juguetearon
bañados en el sabor de su whisky, así como el del vodka, zumo de piña y
naranja, la bebida que ambos habíamos tomado poco antes.





Borré de mi mente el rostro de Adam
y me centré en el de Samuel, sus ojos, su cabello rubio, que no dudé en
alborotar en ese instante entrelazando los dedos en él, acercándolo aún más a
mis labios para besarle.





Sentí el calor de sus manos
deslizarse por los costados, y al llegar a los muslos, justo donde acababa la
falda del vestido, comenzó a subirlas lentamente, acariciándome la piel
mientras la tela era arrastrada, destinada a acabar alrededor de mi cintura.





Apretó mis nalgas desnudas con
fuerza, acercándome un poco más a él, de modo que fui consciente de la notoria
erección que habitaba bajo sus pantalones.





Gemí deseosa de sentirla dentro de
mí, y abandoné su pelo para desabrocharle el pantalón.





Pareció gustarle mi atrevimiento,
dado que sonrió sin dejar de besarme, y cuando hube logrado mi objetivo, que no
era otro que tener su suave y dura erección en mi mano, apreté ligeramente
antes de liberarla del lugar en el que estaba recluida y Samuel, gruñó.





—Veo que no te andas con rodeos
—dijo acercándose a mi cuello para morderlo.





—No veo por qué habría de hacerlo.
Los dos queremos esto, ¿no es así? —respondí, dejando caer ligeramente la
cabeza hacia atrás, dándole un mayor acceso a mi cuello, ese que recorrió de un
lado a otro con besos, mordisquitos y lamidas.





—Así es, pequeña diosa —aseguró y
volvió a apoderarse de mis labios con más rudeza.





Continué jugando con su erección en
mi mano, acariciándola, dando breves apretones que le hacían gemir, jugando con
el pulgar en la punta, y sentí que mi propio sexo se cubría de humedad.





Estaba excitada, deseosa y
necesitada de atenciones.





Samuel pareció leerme la mente y no
tardó en apartar la tela a un lado, cubrir mi sexo con la mano y comenzar a
deslizarla lenta y tortuosamente por él.





No me penetraba, no me pellizcaba ni
tocaba con sus dedos el clítoris, tan solo la palma de su mano se estaba
encargando de llevarme a la locura.





Me aparté y gemí con fuerza, aumenté
el ritmo de mi mano mientras subía y bajaba por aquel poderoso y palpitante
miembro, cerré los ojos, me mordisqueé el labio, y entonces, lo sentí.





Dos dedos comenzaron a entrar
rápidamente en mi interior, haciendo que gritara y tuviera que sostenerme con
fuerza en su hombro para no caerme cuando empezaron a temblarme las piernas.





Habíamos avanzado apenas unos pasos,
los justos para que la habitación se iluminara con aquella tenue luz y el
sonido de una melodía sensual y seductora, de esas que te incitan a cometer
locuras que jamás pensaste hacer, resonara por cada rincón.





Miré a los ojos de Samuel y sentí
que en los míos podría verse reflejada la misma lujuria, el mismo deseo, y las
mismas ganas de entregarnos.





Cuando me cogió en brazos tuve que
abandonar su miembro, me aferré a su cuello y fui directa a por esos labios que
me pedían besarlos, morderlos, saborearlos con la lengua, y eso hice antes de
notar que me dejaba de nuevo en el suelo, junto a la cama.





La ropa apenas tardó unos segundos
en abandonar mi cuerpo, tan solo me quedé con los zapatos, me pidió que me
sentara en la cama y obedecí.





—Separa las piernas, y tócate para
mí, pequeña diosa —exigió mientras se quitaba la chaqueta.





Verle allí, completamente vestido y
con el miembro erecto libre de ataduras, me hizo tragar con fuerza.





Separé las piernas tal como pidió,
me llevé el dedo a los labios, acariciándolos sin dejar de mirarlo a los ojos,
pasé la punta de la lengua lentamente por él y, cuando vi que Samuel se lamía
los suyos, lo introduje en mi boca por completo, provocándole, para después ir
pasándolo por mi cuello, el pecho, jugando con uno de mis pezones, bajando más
y más, deslizándolo por el vientre y cuando toqué la humedad que había entre
mis piernas, cerré los ojos inclinando la cabeza hacia atrás y me penetré.





Comencé a gemir, y llevé la otra
mano a mi entrepierna, tocándome con dos dedos mientras me penetraba con el de
la otra.





Abrí los ojos y observé a Samuel
desnudarse, lo hizo rápido, sin detenerse ni un momento, y cuando estuvo
completamente desnudo, llevó la mano alrededor de su erección y comenzó a
tocarse despacio.





—¿Es esto lo único que vamos a
hacer? —pregunté, sin dejar de tocarme.





—Claro que no, pero me gusta ver
cómo te das placer.





—Ven —dije, mordisqueándome el
labio.





Samuel arqueó la ceja, dio los
escasos tres pasos que nos separaban, dejé de tocarme y sin apartar la mirada
de sus ojos, retiré su mano, le acaricié el miembro y lo llevé a mi boca.





—Joder —murmuró mientras le acogía y
pasaba la lengua a su alrededor.





Volví a llevar las manos a mi sexo,
y nos di placer a los dos durante varios minutos, escuchando sus gemidos y
dejando que los míos murieran en mi garganta.





Antes de que me corriera, Samuel se
apartó, cogió un preservativo de la mesita y regresó conmigo. Tras colocárselo,
nos besamos mientras yo gateaba de espaldas por la cama y él me seguía, me
recosté y, con las piernas separadas, le esperé,





Samuel me penetró rápido y sin
pensarlo, con fuerza, de una sola embestida, gemí y me agarré a sus brazos
apretando tanto, que creí que le clavaría las uñas.





No dejó de besarme mientras ambos
movíamos las caderas al unísono, yendo al encuentro del otro.





—Gírate —me pidió, y lo hice.





Apoyada en la cama con las manos, de
rodillas, separé las piernas y volvió a penetrarme con fuerza. De ese modo le
podía sentir mucho más, más hondo, y no tardé en notar que empezaba a formarse
el orgasmo en mi interior.





Samuel se dio cuenta, comenzó a ir
más rápido, con más fuerza, sosteniendo mis caderas con ambas manos, y en
cuestión de minutos, tras varias embestidas fuertes, nos dejamos llevar por el
éxtasis y ambos gritamos liberando el orgasmo.





Me quedé en la cama tal como estaba,
de rodillas y apoyada con las manos, jadeando en busca del aire que había
perdido en aquel encuentro.





Escuchaba a Samuel respirar a mi
espalda, le costaba tanto como a mí, y no era de extrañar, menudo momento nos
habíamos dado el uno al otro.





Me estremecí al sentir las yemas de
sus dedos deslizándose por mi espalda, despacio, en una caricia que me pareció
de lo más íntima.





No quería eso, no podía permitirme
volver a tener intimidad con alguien. Lo hice dos veces, y en ambas ocasiones
había perdido a esa persona.





Me removí hasta conseguir salir de
la cama, fui a limpiarme y él, se recostó mientras se quitaba el preservativo.
Cuando me giré a mirarle vi que aún estaba bastante
erecto, lo que me daba a entender que, con Samuel, al igual que con Adam, las
noches serían muy largas.





—Ven —me pidió extendiendo la mano.





—No es buena idea.





—¿Por qué no?





—No quiero intimidad después del
sexo.





—Ni yo, pero unos minutos de
descanso para recuperarnos, sí podemos permitirnos. Vamos, Atenea, los dos
tenemos claro lo que ha sido esto.





Pensé en lo que acababa de decir, y
si él tenía tan claro como yo, que esto no era más que sexo, no tenía nada que
temer.





Me recosté en la cama, apoyada en su
pecho tal como me colocó él mismo, y por un instante cerré los ojos.





—No quiero problemas con Adam García
por haberme acostado contigo. Ya sabes, las normas de la mansión y todo eso
—dijo mientras me acariciaba la espalda distraídamente.





—Tranquilo, no tengo nada con él, ni
le debo lealtad. Fui su acompañante, pero ya no. A partir de ahora, vendré a la
mansión como mujer sola que busca sexo con alguien, y nada más.





—Dame tu teléfono —me pidió.





—¿Tienes que llamar a alguien?
—pregunté, frunciendo el ceño.





—No —rio—. Me refiero, a que me des
tu número de teléfono.





—¿Para qué lo quieres?





—Porque, aunque esto solo sea sexo,
me gustaría que nos viéramos fuera alguna vez.





—Samuel, mira que eso ya lo hice, y…
—me quedé callada, no iba a contarle a este hombre que había empezado a tener
sentimientos por Adam.





—A ver si es que no voy a poder
invitar a una cerveza, a comer o a cenar, a una colega de profesión —protestó.





—Ah, bueno, vale, si es por eso,
ahora te doy mi tarjeta.





—Eso ya me gusta más. Y nos veremos
a menudo, no lo dudes.





—¿Aquí también?





—Siempre que tú quieras.





—Lo iremos viendo.





—Entendido.





—¿Qué entiendes?





—Pues que quieres estar con otros
hombres aquí.





—Chico listo —sonreí y le di un leve
mordisco en el pezón.





—Solo prométeme una cosa.





—Si ya empezamos pidiendo promesas…
—resoplé.





—Atenea, aquí hay mucha gente que no
es lo que parece. No quiero que te pase nada, ni que te hagan daño.





—Por primera vez desde que vengo
aquí, hace meses, me estoy asustando —lo miré y él giró la cabeza para hacer lo
mismo.





—Ten cuidado con los hombres que elijas
como compañeros de juegos, ¿vale?





—Vale.





—Gracias, mi salud mental te lo
agradece. Y el policía también —dijo dándome un beso.





—Oye, no te enamores de mí que… no,
¿eh? —Lo señalé.





—Descuida, solo sexo. Palabra de
scout.





Sonreí, volví a recostarme en su
pecho y nos quedamos en silencio escuchando aquella música que no dejaba de
sonar.





Poco después me dio un último beso
en la frente, nos vestimos y salimos de la habitación para regresar a la sala a
tomar una última copa.





Allí intercambiamos tarjetas,
quedamos en que estaríamos en contacto y cuando me despedí de él, salí de la
mansión con una cosa clara.





Si volvía para acostarme con alguien
allí, ese sería Samuel.










Capítulo 5








Domingo, último día de vacaciones
forzosas.





Estaba deseando volver a la
comisaría y salir de estas cuatro paredes. Era mi piso, mi hogar, el paraíso en
el que me recluía cuando lo necesitaba, mi oasis de paz, pero estaba hasta el
mismísimo moño de las jodidas vacaciones.





Sí, hasta cuando pensaba me salía
alguna que otra palabra malsonante, eso Darío lo llevaba un poquito mal, yo
replicaba diciendo que era culpa suya, ¿con quién había crecido esos últimos
diez años?





Me levanté con una cosa en mente, o,
más bien, con alguien.





Samuel, el policía secreta con quien
había pasado la noche anterior en la mansión.





Estuvo bien, tenía que admitirlo,
pero no era Adam. En algún momento mientras estaba allí, en la cama, con los
ojos cerrados, pensé en él, en que eran sus besos y sus manos quienes me
acompañaban en ese instante para llevarme al borde de la locura.





Al abrir los ojos me encontraba con
la realidad, con el cabello rubio y los ojos verdes de Samuel.





Entré en la ducha y, sin darme
cuenta, mientras el agua caía sobre mi cuerpo, me sorprendí llorando.





Cada vez que cerraba los ojos veía a
Adam besándose con aquella mujer, y el pensar que la había asesinado, me
mortificaba.





¿Qué le llevaría a hacer aquello?
¿Por qué seguía diciendo que era inocente, cuando cada prueba, cada maldita
prueba, apuntaba a él?





Terminé de ducharme, me sequé un
poco el pelo y lo recogí en un moño despeinado, me puse un chándal y fui a la
cocina para prepararme un café.





No había hecho más que sacar la
taza, cuando llamaron al portero.





Extrañada, porque no esperaba a
nadie un domingo a las nueve de la mañana, fui a abrir.





—¿Quién es? —pregunté.





—Chocochurros
a domicilio —gritaron las cuatro locas de mis amigas al unísono.





Para matarlas, pensé mientras abría.
Me quedé allí en la puerta y cuando escuché sus risas, abrí para que entraran.





—¿Os habéis caído de la cama, o qué?





—No nos hemos acostado, que es
distinto —contestó Alida.





—¿Y eso? ¿Os fuisteis anoche de
fiesta sin mí? —Puse los brazos en jarras mientras pasaban a mi casa,
mirándolas una a una.





—No, o sí. No —dijo Elia—. Alida y yo estuvimos en la mansión con los chicos. Y se nos
fue de las manos.





—No sé si quiero saberlo —Arqueé la
ceja tras cerrar la puerta y las seguí a todas a mi cocina.





—Oh, seguro que quieres. Nos fuimos
los cuatro a una habitación —contestó Alida.





—Definitivamente, no quiero saberlo.
Vosotras sois mis amigas, y ellos, compañeros de trabajo.





—Pues yo sí quiero saberlo —dijo
Nadia, mientras servía el chocolate caliente en vasos que iba repartiendo.





—No pienso escuchar el relato de una
orgía sexual entre cuatro de mis amigos, ¿estamos? —protesté.





—Vale, vale —Elia levantó ambas
manos en señal de rendición.





—¿Vosotras no estuvisteis en la
mansión? —les pregunté a Nadia y Tiaré.





—No, yo salí con Fran. Una verdadera
cita, cena con velas, música, y después, un polvo épico.





—Me alegro por vosotros —sonreí.





—Tú, no te quejes, que cuando
entramos en la sala, te vimos con un pedazo de rubio que, ¡madre del amor
hermoso! —comentó Alida, señalándome.





—¿Te has acostado con alguien?
—preguntaron Tiaré y Nadia.





—Ajá —fue mi escueta respuesta.





—Ajá, dice, y se queda tan
tranquila. Habla ahora, o calla para siempre —exigió Elia, apuntándome con la
cuchara.





—Callo para siempre, sí —respondí
tras unos minutos.





—Cobardica
—Elia me hizo burla sacándome la lengua.





Empezamos a tomarnos aquel chocolate
con churros con el que me habían sorprendido, y hablamos de sus respectivos
trabajos. A todas les iba genial, Elia había pasado a sustituir a Sara como
jefa de enfermeras, y estaba encantada con eso de dar órdenes, aunque fuera a ser
solo por unos meses.





Tiaré decía que cada vez estaba más
convencida que quería una familia grande, le encantaban los niños y dijo que al
menos esperaba poder tener tres.





Y entonces Nadia sacó el que se
había convertido en tema prohibido, al menos para mí.





—No creo que Adam hiciera eso de lo
que se le acusa —dijo.





—Asesinato, Nadia —interrumpí—, eso
de lo que se le acusa, es un maldito asesinato.





—Pues yo tampoco creo que lo
hiciera, o sea, ¿en serio os parece que tenga cara de asesino? —comentó Tiaré.





—¿Y qué cara se supone que tiene un
asesino, Tiaré? —pregunté— Porque no hay cara
específica para ese tipo de gente. Tu vecino, del cuarto, ese entrañable
abuelito de casi noventa años, podría ser un asesino aun despertando esa
ternura en todas nosotras. O la señora que vive en el bajo, en el edificio de Alida. La madre de seis niños que siempre tiene una sonrisa
en los labios. ¿Y qué hay del enfermero con el que trabajan Elia y Sara?
También podría ser un asesino a pesar de esa cara angelical que tiene. Por no
hablar de cualquiera de los compañeros de Nadia.





—Joder, Ati,
nos estás acojonando —protestó Elia.





—Es para acojonarse, te aseguro que
nunca se sabe quién puede ser un asesino. ¿Y si detrás del asesino de la cruz
se encuentra alguien como tú, o como yo, o como cualquiera de ellas? Una
persona normal y corriente, como cualquiera de los que van a la mansión.





—Ati, no
te enfades, pero conozco a Adam mejor que tú. Es mi jefe desde hace años, tú
has estado acostándote con él unos meses —dijo Nadia, y la miré con el ceño
fruncido.





—Además de la follamiga
del señor García, Nadia, soy policía, y si hay algo que sé hacer, es estudiar a
las personas. Su actitud al hablar, sus gestos, cualquier cosa que me diga cómo
es. Puedo equivocarme, por supuesto, herrar es de humanos. Por eso estoy
investigando el asesinato de esa periodista, y como le dije a Adam, si es
inocente, seré la primera en disculparme.





—Lo siento, no quería… —Nadia se
quedó callada, mirando hacia la mesa.





—Venga, dejemos el tema Adam García,
¿ok? —nos pidió Elia— Vamos a desayunar tranquilas. Y Ati,
por Dios, dinos quién era el rubio de anoche.





—Y dale —sonreí—, no os voy a decir
nada. Mis labios están sellados.





—Pues, será ahora —replicó Alida—, porque anoche seguro que los tenías bien abiertos
para gemir y gritar como una loca.





—No lo sabes tú bien —sonreí de
medio lado, al tiempo que elevaba una ceja.





—Te lo dije, Alida,
el rubio es un empotrador nato —comentó Elia.





—Eso aún no lo sé, lo hicimos en la
cama —me encogí de hombros.





—Hay que invitarlo a una habitación
con nosotras.





—¿Es que ahora os habéis aficionado
a los tríos, cuartetos y quintetos, Elia? —pregunté.





—Ah, no te voy a decir nada, igual
que tú. Yo también tengo los labios sellados —contestó haciendo como que se
cerraba los labios con una cremallera.





Vaya locas tenía por amigas, pero
eran mi familia, mis hermanas de corazón, esas que el destino puso en mi camino
hacía ya tanto años.





Al final acabaron quedándose a
comer, pedimos unas pizzas, y como parte de nuestro ritual de día de chicas,
vimos nuestra peli favorita de Brad Pitt.





Había una frase en ella que me
encantaba, era algo que solía repetirme a mí misma a veces, cuando peor me
encontraba, y decía así “Sé que tienes la
moral muy baja. Pero cuando está baja, lo único que puede hacer es subir”.





Sin duda, yo la había tenido
literalmente por los suelos esas últimas semanas, y me había propuesto que
subiera, al menos lo intentaría.










Capítulo 6








La vuelta al trabajo fue tal y como
esperaba. El comisario me preguntó qué tal me habían sentado las vacaciones, y
contesté que genial.





Al menos había estado trabajando en
los casos del asesino de la cruz y en el de Adam.





Había algo en el suyo que no me
cuadraba, así que le pregunté a Darío si habían enviado los resultados de la
prueba de toxicológicos que le hicieron. Cuando me dijo que no, me extrañó,
dado que habían pasado dos semanas y ya deberíamos tenerlos.





Dijo que se pondría a ello, y me
despedí para marcharme a comer antes de ir a ver a Adam.





Lugar en el que me encontraba en ese
momento, dentro del coche en el aparcamiento, decidiendo si bajar o no.





Finalmente lo hice, cogí la carpeta
con las fotos que tenía impresas de las grabaciones de aquella noche, y fui a
la entrada.





Tras identificarme, y decir a qué
recluso iba a ver, me acompañaron a la sala en la que nos vimos la otra vez, y
les pedí que no le dijeran a Adam quién lo esperaba.





De nuevo, sentada en aquella mesa,
de espaldas a la puerta, con las manos entrelazadas, nerviosa, jugando con los
dedos, hasta que escuché que se abría la puerta.





—¿A qué has venido, Atenea? —fue lo
que preguntó cuando cerraron la puerta, pero no se
acercó.





—A hablar contigo, en calidad de
policía —contesté, sin mirarlo.





—¿Hay algo nuevo?





—Siéntate, por favor —le pedí,
girándome.





Adam cogió aire, lo soltó con fuerza
y, tras cerrar los ojos y negar un par de veces, se acercó y ocupó la silla que
había frente a la mía.





—¿De qué quieres hablar? —preguntó,
dejando las manos, esas que llevaba esposadas, sobre la mesa.





—Hay unas imágenes del hotel, que
quería comentar contigo —respondí, sacando las fotos—. ¿Recuerdas algo de esto?





Adam cogió las fotos y, mientras las
miraba, vi cómo apretaba la mandíbula, incluso en un par de ocasiones cerró
ambas manos con tanta fuerza, que los nudillos se le pusieron blancos.





—Quiero que me expliques, cómo
pudiste ser capaz de besar a otra aquella noche, después de besarme a mí, y
acostarte con ella, cuando habías estado de lo más cariñoso y atento conmigo,
porque no lo entiendo, Adam —dije—. Te juro que por más vueltas que le doy, no
lo entiendo.





—No recuerdo nada de esto, maldita
sea —contestó—. No recuerdo nada de lo que pasó después de despedirme de Nadia
y tomar una copa con Coral.





—Casi estoy por someterte al
polígrafo, a ver si eres capaz de pasar la prueba.





—¡Pues hazlo! —gritó dando un golpe
con ambas manos en la mesa, poniéndose en pie tan rápido, que la silla acabó en
el suelo.





—Eh, tranquilo —le dijo el guardia
que estaba con nosotros—. Baja un poco esos humos, García, o te esposo a la
mesa.





—No será necesario —contesté yo—, ya
se calma. ¿Verdad, Adam?





—Pide que me hagan esa puta prueba,
a ver si así te convences de que soy inocente. A ver si de una vez por todas
salgo de este sitio.





—Tienes que recordar algo, Adam, lo
que sea.





—Pues no recuerdo nada, Atenea.





—Te hicieron pruebas toxicológicas.





—Lo sé, pero nadie me ha dicho si
encontraron algo o no, por lo que imagino que no encontraron nada.





—No nos han llegado los resultados.





—¿Cómo dices? —Me miró extrañado.





—Pues, eso, que los resultados no
nos han llegado a comisaría.





—Joder, no me lo puedo creer…





—Darío iba a llamar a ver qué ha
pasado.





—¿Sabes qué me resulta gracioso?
—dijo—. Que vengas aquí diciendo que no entiendes cómo hice eso, pero, ¿y tú?
Qué poco has tardado en reemplazarme.





—No sé a qué te refieres.





—Claro que lo sabes. El sábado
estuviste con otro en una de las habitaciones de la mansión, y solo hacía unos
días que decidiste dejarlo conmigo —contestó.





—Hablaré con Esmeralda, no tiene
ningún derecho a ir contándole a nadie lo que hago o dejo de hacer allí.





—No me lo ha contado Esmeralda. Te
vio mi abogado.





Aquello me sorprendió, ni siquiera
sabía que el abogado de Adam era un habitual de la mansión, pero claro, si su
cliente le había llevado alguna vez.





—No me extraña, seguro que, en más
de una ocasión, habéis estado los dos con la misma mujer. Ten por seguro una
cosa, Adam. No tengo que darle explicaciones de nada, a nadie. Soy una mujer
soltera, y me acostaré con quien me dé la real gana, cuando, y donde quiera.
¿Me oyes?





No contestó, tan solo se quedó
mirando mientras yo recogía las fotos y volvía a guardarlas en la carpeta.





Salí de aquella sala pensando en lo
que habían cambiado nuestras vidas en apenas una noche.





En que, si no hubiera tenido que ir
al aviso con Darío, me habría quedado a pasar la noche con Adam y él, no
estaría en ese momento en la cárcel por algo que, por mucho que apuntara en su
contra, era probable que no hubiese hecho.





Abandoné la cárcel y al salir me
cayó una tromba de agua que parecía ser el reflejo de lo que en ese momento
sentía. Quería llorar, dejar salir toda esa rabia que sentía por lo injusto de
la situación, pero me controlé cuanto pude.





Hasta que entré en el coche, lo puse
en marcha, y ahí sí rompí a llorar como una niña pequeña.





En la radio sonaba una canción que
había cantado cientos de veces en el karaoke con las chicas, y en ese momento
de mi vida, cuánto de verdad había en su letra.





“En mi mente te imaginaba… En la noche te tocaba, aunque no
eras tú la boca que besaba”





Sí, el sábado estuve con otro, solo
unos días después de decirle a Adam que no quería volver a verlo, pero en
muchos de esos momentos que compartí con Samuel, pensé en él. En que era él,
quien me amaba como tantas veces antes.





Adam no sabía eso, y no iba a darle
el gusto de hacérselo saber.





Regresé a comisaría mientras parecía
que los cielos fueran a abrirse con semejante tormenta, en mi vida había
tardado tanto en recoger la poca distancia que había desde la cárcel, pero es
que, en días como ese, que parecía que fuéramos a volver a vivir el Diluvio
como Noe, la ciudad se ponía imposible.





Al llegar me dijeron en recepción
que Darío había estado llamándome, pero tenía el móvil en silencio y no me
había acordado de volver a ponerle sonido.





Fui a su despacho y al entrar,
respiró aliviado.





—Con la que está cayendo, me tenías
preocupado —dijo cuando me senté.





—Tranquilo, sabes que voy despacio
con el coche.





—Bueno, eso es discutible.





—Ahora mismo, no. ¿Para qué me
necesitabas?





—He hablado con los del laboratorio.
Dijeron que nos habían enviado los resultados de Adam, que los mandaron con un
mensajero urgente, pero les he asegurado que no recibimos nada. He mandado a
Saúl y Noel a recogerlos —señaló la carpeta que había sobre su escritorio.





—Jefe, tenéis que ver esto —dijo Ian, irrumpiendo en el despacho.





Cogió el portátil y buscó algo,
hasta que lo giró para que ambos lo viéramos.





En la pantalla estaban hablando de
Adam, al parecer alguien les había hecho llegar de manera anónima los
resultados del examen toxicológico.





—No me jodas —protestó Darío—.
¿Quién coño ha filtrado eso a la prensa?





Mientras el periodista hablaba, cogí
la carpeta y saqué los resultados.


Restos de MDMA, o, lo que era lo
mismo, éxtasis. Eso era lo que habían encontrado en el organismo de Adam.





Por norma, ese tipo de
estupefacientes comenzaba a aparecer entre los treinta y noventa minutos desde
su consumición, y permanecía en el organismo entre tres y cinco horas.





La cantidad encontrada era tan
escasa, que debía hacer al menos un par de horas que se había empezado a ir.





Eso podría justificar el que Adam no
recordara nada de aquella noche, ni siquiera que besara a Coral en la puerta de
la suite.





—Vamos a tener que limpiar mucho
esta mierda —dijo Ian, mientras en la pantalla veíamos
las imágenes de Adam subiendo al coche de policía, esposado, el día que lo
llevaron a prisión.





En ese momento sonó el teléfono de
Darío, resopló y nos informó que era el comisario, habló con él, y dijo que se
encargaría de todo.





En cuanto colgó, llamó a Saúl y Noel
y les pidió que fueran al laboratorio a ver si podían decirles cómo era el
mensajero al que le dieron los resultados.





—Echaron algo en su bebida —dije,
más para mí, que para el resto.





Pero en las noticias hablaban de que
Adam había podido consumir el éxtasis por sí mismo, perdió el control, la noche
se le fue de las manos, se volvió loco, y acabó con la vida de la joven
periodista.





—Joder, cómo les gusta hacer
suposiciones —comentó Ian.





—Mentir —aseguré—, lo que hacen es
mentir. Adam no consume drogas.





—Yo tampoco creo que lo haga
—contestó Darío—. Hay que resolver esto como sea. Ese hombre es un respetable
empresario, no el yonqui que pierde los papeles que están describiendo ahí, por
el amor de Dios.





Saqué mi móvil del bolsillo y llamé
a la cárcel, quería que me pasaran con Adam, no tardó en estallar en un grito.





—¿Se puede saber quién cojones ha
filtrado eso? Y están mintiendo.





—Lo sé, Adam —dije—. Vamos a
investigar quién ha sido. Esto es confidencial en una investigación de la
policía.





—Joder, Atenea, yo no me meto esa
mierda. Ni siquiera una raya en toda mi puta vida.





—Tranquilo, tengo los análisis
delante. Como te dije, no nos habían llegado y en el laboratorio le dijeron a
Darío que los enviaron. Estamos con eso. A ver, por lo poco que encontraron, ya
debía estar casi desapareciendo por completo. De todos modos, hay cosas que no
me cuadran —murmuré, pensando, pero Adam me escuchó y preguntó que a qué me
refería, no contesté—. Adam, intenta recordar, ¿viste a alguien tan cerca como
para ponerte éxtasis en la copa? O si tal vez pudo ser Coral…





—No, Atenea —suspiró—. No vi a
nadie, y no creo que ella fuera capaz de hacer eso.





—Bueno, me miró mal aquella noche,
como si fueras suyo.





—Atenea…





—No, escucha. Tal vez lo hiciera para
que te acostaras con ella.





—¿Crees que podría hacer algo así?
¿Drogarme para que alucinara y pensara que estaba contigo? Porque te juro que,
desde que te conozco, eres la única con la que he estado, a la única a la que
deseo —escuché un murmullo al otro lado del teléfono—. Oye, tengo que colgar.
Llama a mi abogado, dale los resultados, no sé, él verá lo que tiene que hacer.
Y, Atenea.





—Dime.





—Da con el hijo de puta que quiere
verme entre rejas, por favor.





—Haré cuanto pueda.





Colgué quedándome con las ganas de
mandarle un beso, de decirle que estaba ahí para él, para ayudarlo, aunque no
quisiera volver a verlo como el hombre con el que había tenido sexo y con el
que, en algún momento, pensé que podría haber un futuro.





—Esto es una putada, jefe —comentó Ian.





—Y de las grandes. Tenemos que
ponernos con este caso día y noche. Lucas y tú, os encargáis —le dijo Darío—.
Me quedo con Saúl y Noel, para el caso del asesino de la cruz, por si hubiera
que interrogar a alguien más relacionado con la mansión.





—¿Y yo? —pregunté.





—Tú eres el comodín, preciosa. Vas a
investigar los dos.





—Ok.





Me quedé mirando la pantalla, y al
ver a Adam mirando a las cámaras, como si me mirara a mí, sentí que lo hacía
para pedirme ayuda. Y lo haría.





Ahora no solo iba a encargarme de
dar con el psicópata que nos llevaba de cabeza, sino que encontraría al
responsable de inculpar a Adam en algo tan grave como un asesinato.










Capítulo 7








Después de la noticia que salió a la
luz el lunes, en las que contaron esas mentiras sobre Adam, la prensa no había
dejado de indagar en su vida.





Me pasé el martes a ver a sus
padres, y Melissa estaba destrozada.





Decía que, si no era suficiente
haber tenido que enterrar a su hija, que ahora tenía que ver a su hijo entre
rejas.





Melissa no era su madre biológica,
pero desde que conoció a Adam, le trataba como si lo fuera.





Por su parte, Marcos se veía
físicamente agotado, no me dijeron nada, pero sabía que ese pobre hombre no
conseguía dormir más de dos horas seguidas. Cuando los hijos sufren, los padres
enloquecen tratando de ayudarles.





Tan solo le pedí a Marcos que no
hiciera una locura, que dejara todo en manos de la policía. Cuando me pidió que
permaneciera al lado de su hijo y no lo abandonara, tuve que sonreír y contesté
que, como policía, haría todo lo que pudiera para ayudarle.





No tuve valor para decirles que no
habría un, nosotros, nunca.





Ya estábamos a miércoles, y
seguíamos sin tener una sola pista de quién era el mensajero que se había
llevado los resultados del laboratorio y que nunca llegó a comisaría con ellos.





Terminaba de recogerlo todo para
salir a comer, cuando empezó a sonar mi móvil.





—¿Qué tal, pequeña? —preguntó Julio
cuando contesté.





—¡Hombre! Dichosos los oídos
—respondí.





—¿No se dice, dichosos los ojos?





—Ajá, pero no te veo, sino que te
oigo, así que, dichosos los oídos.





—La madre que te trajo —rio.





—¿A qué se debe que me honre usted
con su sensual y varonil voz, caballero?





—Hostia, nunca me habían dicho algo
así. Cualquier día voy a querer llevarte a la cama.





—Sí, cuando las ranas lleven tupé.





—Seguro que, en la selva profunda,
encuentro alguna y te mando foto. A ver, te llamaba para invitarte a comer.





—Pues estaba a punto de salir a eso.





—Perfecto, nos vemos en veinte
minutos donde siempre. Tenemos algo que celebrar.





—¿No me digas que al fin te casas?





—¿He hablado yo de boda? Y, ¿por qué
diantres asocias celebración con boda?





—Serán las ganas que tengo de que
tú, y el señor banquero, sienten la cabeza.





—Ok, dejemos las bodas para dentro
de unos años. Venga, te veo ahora.





—Chao, bombón.





—No me digas esas cosas, que te
llevo a mi casa y no respondo de lo que pase en la habitación.





—Anda, menos lobos, caperucita —reí
y colgué.





Apagué el portátil, las luces, y
tras cerrar la puerta con llave, me dirigí a la salida.





Otra vez lloviendo, y parecía que no
tenía intenciones de parar en las próximas horas.





Corrí hasta el coche, cubriéndome
con el abrigo para no calarme hasta los huesos, y lo puse en marcha para
encender la calefacción a ver si aquello entraba pronto en calor y evitaba
coger una pulmonía.





Acompañada de la radio recorrí las
calles de Madrid, hasta llegar al restaurante donde solíamos vernos Julio y yo,
cuando quedábamos para comer solos.





Cuando entré, como siempre, le vi en
una de las mesas del fondo, esas que daban a la calle de atrás, a las preciosas
vistas del parque.





—Ya ha llegado tu churri —dije,
pasándole el brazo por los hombros y dándole un sonoro beso en la mejilla.





—A ver si llega el día que me lo des
en los labios, aunque sea por equivocación —contestó cerrando la libreta en la
que estaba tomando notas.





—Ni por equivocación, mi cielo
—arqueé la ceja y me senté frente a él—. ¿Ya has pedido?





—Por favor —resopló—, la duda
ofende. Lo de siempre, preciosa —me hizo un guiño.





Y con lo de siempre se refería a una
botella de vino, y un par de sabrosos entrecots de ternera, jugosos y bien
hechos, con patatas y ensalada para compartir.





—Bueno, ¿y qué es eso que tenemos
que celebrar? —pregunté apoyando los codos en la mesa, entrelazando las manos,
y sosteniéndome la barbilla con ellas.





—Tú, no esperes al postre, para qué
—protestó.





—Habla, sé que lo estás deseando.





—Está bien, tú ganas. La cadena me
ha dado mi propio programa. Voy a llevar a cabo investigaciones sobre dinero,
drogas, estafas. Me dejan definitivamente en Europa. Se acabó la selva —dijo
sonriendo.





—Pero, ¡eso es genial! Por fin vamos
a tenerte más cerquita. No veas cómo se te echa de menos cuando no estás.





—Lo sé, yo a vosotros también.





—¿Se lo has dicho a Michael?





—Sí, le invité anoche a un par de
cervezas.





En ese momento trajeron el vino y la
comida.





—¿Y te quedas aquí por un tiempo,
entonces? —pregunté, cuando volvimos a quedarnos solos.





—No, el viernes me voy un par de
semanas a Londres. Tengo que rodar un reportaje sobre un español corrupto
afincado allí.





—Bueno, serán solo dos semanas, no
es lo mismo que tener que estar fuera de tu casa dos meses.





—Así es. Y es que me veía ya
comprando un terrenito allí por el Amazonas o algo, para hacerme una cabaña de
madera.





—Mira, no es mala idea. La de
problemas que te ibas a evitar con los vecinos.





—La desventaja es que podría morir
de un shock anafiláctico por la picadura de algún insecto, y me acabarían
comiendo los caimanes.





—Desde luego, mira que eres agorero.
En vez de pensar en las fabulosas vacaciones que íbamos a pasar allí todos en
tu cabaña.





—Pero tendríais que venir cargados
de provisiones.





—Todo son pegas —volteé los ojos, y
nos echamos a reír.





Comimos compartiendo risas,
brindando por ese nuevo ascenso que tanto merecía, y cuando acabamos nos
despedimos quedando en vernos a la vuelta de su viaje.





Por suerte a la salida del
restaurante no llovía, así que abracé a mi amigo con tanta fuerza que protestó
diciendo que le estaba dejando sin aire.





Sonreí, le di un beso rápido en los
labios y se quedó mirándome con la ceja arqueada.





—No te acostumbres —le advertí—. Ese
es el beso de la buena suerte para tu nuevo trabajo. ¡Adiós! —grité cuando salí
corriendo, agitando la mano, mientras él, reía a carcajadas.





No, no me había vuelto loca de
repente ni quería lanzarme a tener algo con Julio, era uno más de nuestra
peculiar y alocada familia, así que una relación con él, era tan inviable como
con Michael.





Regresé a comisaría y volví a
revisar el informe de la detención de Adam, lo de la llamada de teléfono, el
asunto de que se hubieran extraviado los resultados del laboratorio, y acabé
llamando a la cadena de televisión donde habían hecho saltar la noticia.





—Buenas tardes, ¿en qué puedo
ayudarle? —preguntó una voz dulce de mujer al otro lado.





—Buenas tardes. Soy Atenea Dávila,
agente de policía. Estamos investigando el caso de asesinato del que se acusa
al señor Adam García, y dado que su cadena fue quien emitió la noticia
filtrando los resultados del análisis que le realizaron, quería hablar con la
persona que los recibió.





—Claro, deme un momento y le paso la
llamada.





—Muchas gracias.





La musiquita empezó a sonar, y allí
estuve esperando tres minutos de reloj, hasta que me atendieron.





—¿Agente Dávila? Mi nombre es Rebeca
López, soy quien recibió los análisis del señor García.





—Buenas tardes, señora López —me
dirigí así a ella, dado que por el tono de su voz intuía que era una mujer de
la edad de Esmeralda, aproximadamente—. Verá, como le dije a su compañera,
llevamos la investigación y necesitaríamos saber quién fue la persona que
filtró dicha información.





—No puedo ayudarles con eso, agente,
lo lamento, pero nos llegó mediante mensajería y de modo anónima esa misma
mañana.





—Deduzco que tiraron el sobre, o
donde sea que lo enviaran.





—Deduce usted bien.





—Perfecto, ni siquiera podremos
recoger huellas —suspiré.





—Lamento no poder ayudarla. Verá, su
jefe, el comisario, llamó para pedirnos explicaciones. Nos disculpamos por lo
sucedido, pero como usted comprenderá, que un reputado empresario como Adam
García sea detenido, acusado de asesinato, y, además, habiendo consumido
drogas, es una bomba para cualquier cadena.





—Sí, veo que a muchos de ustedes les
importan más los datos de visibilidad y vender mentiras, que el daño que puedan
causar a las personas.





—Yo no he dicho…





—No se preocupe, no ha hecho falta.
Gracias por atenderme, buenas tardes —colgué sin dejarle tiempo a que dijera
nada más—. Carroñera hipócrita.





Otro callejón sin salida, pero no
iba a darme por vencida, en algún punto de la investigación daría con algo que
sacara a Adam de la cárcel.
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Por fin viernes, y estaba deseando
que llegara la hora de irme a casa.





Me había pasado toda esa mañana de
viernes archivando informes, despejándome del caso de Adam, porque Darío me
había dicho que me notaba un poquito susceptible y alterada.





Menuda forma la de mi jefe y hermano
para que se me pasara, pero bueno, era el que mandaba y había que obedecerle.





La tarde no estaba siendo mucho
mejor, el portátil había decidido pasar a mejor vida y tuve que andar liada con
el informático para programar el nuevo que había comprado de urgencia, pasando
todo lo del disco duro del viejo a ese.





A base de cafés me había pasado una
hora y media, estaba acelerada no, lo siguiente.





Seguro que en una carrera ganaba a
Carlos Sainz, junior, en un fórmula uno.





—Ati —me
llamó Lucas desde la puerta.





—Dime.





—Ha venido un hombre que asegura que
se vio con Cintia, la última víctima del asesino de la cruz, varias veces.





—Ah, y, ¿cómo es que viene ahora? O
sea, está bien que venga, pero, ¿no pudo hacerlo antes para declarar, o algo?
—pregunté, y me notaba de lo más nerviosa por culpa del café.





—Acaba de volver de Nueva York, es
periodista en la cadena de televisión donde ella trabajaba, ha estado allí un
par de semanas para cubrir una noticia.





—Pues venga, vamos a hablar con él.





—No, de eso se encargan Saúl y Noel,
me han pedido que te avise, y también a Ian.





—¿Por qué ellos?





—Es que… al parecer se veían en la
mansión —contestó. 





—De nuevo la mansión —suspiré—. No
puede ser casualidad, ¿no? —dije, poniéndome en pie para ir con Lucas a la sala
contigua a la de los interrogatorios, donde nos esperaba Ian.





—Yo ya no sé qué decir, Ati —respondió Lucas.





—Al final vamos a tener que
investigar a Esmeralda. ¿Crees que pueda tener algo que ver?





—Quién sabe. ¿Y si llevamos años
buscando a un hombre, y resulta que es una mujer?





—Joder, no creo que Esmeralda
asesinara a la hermana pequeña de uno de sus amigos —contesté.





Llegamos a la sala y vimos a Ian apoyado en la mesa, cruzado de pies y brazos.





Saúl y Noel estaban en la otra,
junto con el hombre que decía conocer a Cintia.





—Ese es Joel Gómez, periodista
internacional de la cadena del padre de Cintia —dijo Ian,
señalándolo—. Tiene pinta de estar destrozado por la noticia.





—Bueno, a ver qué sacamos de todo
esto —comenté, sentándome.





—Señor Gómez, dice usted que se veía
con Cintia Alvarado —escuché decir poco después a Noel.





—Así es. Nos veíamos en un lugar
donde acuden otras personas para tener sexo —contestó.





—La dueña se llama Esmeralda
—intervino Saúl—, créame, hemos oído hablar de esa mansión.





—¿Cómo han…?





—Las tres víctimas anteriores,
frecuentaban ese lugar —respondió Noel.





—Ya veo. ¿Creen que pueda haber
relación? Esmeralda no es una mala mujer, les puedo asegurar que la discreción
es primordial para ella.





—No lo dudamos. Díganos, aparte de
en la mansión, ¿veía a la señorita Alvarado en algún otro lugar?





—En la cadena, éramos compañeros.





—¿Y en algún otro? De manera más
íntima —quiso saber Saúl.





—La invité a cenar alguna noche,
pero sin más pretensiones que las de pasar una velada entre amigos y
compañeros. No nos acostamos, si es a lo que se refieren. Eso quedaba
exclusivamente para la mansión.





—¿Cómo diría que era su relación con
ella? —le preguntó Saúl.





—Normal, bonita, sana, sin ataduras.
Ella se veía con otros hombres, yo con otras mujeres. No íbamos a casarnos, ni
nada de eso —frunció el ceño.





—Señor Gómez, ¿le habló ella alguna
vez del hombre al que estaba conociendo? —preguntó Noel.





—Sí, me dijo que salía con un tipo,
no era mucho mayor que ella, por lo decía. Trabajaba en una multinacional
dedicada a la informática, algo sobre páginas web, aplicaciones y, qué sé yo.
La vi feliz, y me alegré por ella. Cuando me lo contó, dijo que llevaba
viéndose con él, unos dos meses, o poco más.





—¿En ese tiempo ustedes no se vieron
en la mansión?





—No, no, Cintia dejó de ir, y yo
estuve viajando. Le conoció en la fecha de uno de mis viajes, a la vuelta, le
dije si nos veíamos en la mansión, y solo me contestó que iba a estar un tiempo
sin ir a ese lugar. Su padre tampoco sabía que ella iba allí, por lo que no le
he dicho nada.





—Ha hecho bien, fue duro para él,
ver a su hija en aquel estado —respondió Saúl.





—Me dijo que le dejaron una nota
diciéndole dónde encontrar a Cintia. No leí ni oí nada de eso de las anteriores
víctimas —comentó el periodista.





—Como amigo de Cintia, le diré que
era la primera vez que el asesino hacía eso. Pero no se le ocurra utilizar esto
para una exclusiva, ni nada por el estilo —le advirtió Noel.





—Descuide, no lo haría jamás.
¿Saben? Puede que crean que, por ir a ese lugar a mantener relaciones sexuales
con otras personas, no tenemos sentimientos hacia algunas de ellas. Yo quería a
Cintia, ante todo, como amiga, y le tenía cariño. Era una mujer increíble, muy
madura para su edad, y les aseguro que estoy destrozado desde que vi las
noticias. Llamé a su padre, que me aseguró entre lágrimas que era cierto.
Supongo que él se lo habrá dicho también, pero cuenten conmigo para lo que
necesiten.





—Descuide, le llamaremos si
necesitamos volver a hablar con usted. Gracias por venir, señor Gómez —dijo
Saúl, cerrando la puerta cuando se marchó.





Los chicos miraron hacia el espejo,
me levanté, y tras sacar mi móvil del bolsillo, llamé a la persona que podría
darme la información que necesitaba, esa que llevaba rondándome en la cabeza
desde que encontramos a la periodista.





—¿Sí? —preguntó ella, al otro lado
del teléfono.





—Esmeralda, soy Atenea —respondí.





—Oh, hola, cariño. ¿Cómo te va?





—Tenemos que vernos —dije—. Necesito
hablar contigo.





—Claro, ¿ocurre algo?





—Después te cuento. ¿Te va bien
dentro de una hora?





—Claro, ¿dónde nos vemos?





—No sé, donde no te suponga mucho
trastorno trasladarte.





—Te mando al móvil la ubicación de
una cafetería cerca de la mansión. Estaba haciendo números.





—Ok, allí nos vemos entonces
—colgué, y los chicos me miraron sin entender—. ¿Qué?





—¿Vas a interrogarla, sin que
parezca un interrogatorio? —preguntó Ian.





—No, solo voy a hablar con ella,
como dueña de un lujoso y exclusivo local del sexo, la lujuria y el placer, y
como policía, para que me facilite unos datos que necesito para la
investigación.





—Vale, pues suerte con lo que sea
que vayas a pedirle —contestó Lucas.





Fui al despacho, recogí todo, me
despedí de Darío y salí de comisaría para ir al encuentro de Esmeralda.
Necesitaba que me ayudara, tenía un pálpito de esos que dicen, y cuando algo me
rondaba la cabeza, la intuición no solía fallarme en el noventa y nueve por ciento
de los casos.
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Llegué a la dirección que me había
enviado Esmeralda y al entrar el lujo era más que evidente.





Aquella no era la típica cafetería
en la que solía tomar café con Darío y los chicos, para nada.





Allí estaba segura de que el café
venía directamente de los campos de Colombia, sin pasar por alguna de esas
fábricas que lo molían y envasaban.





Vi a Esmeralda sentada en una de las
mesas junto a la ventana, se veía la clase que tenía esa mujer, la elegancia
vistiendo, estaba segura de que se había educado en los mejores colegios.





—Gracias por venir —dije cuando me
acerqué.





—Sabes que colaboraré en todo lo que
pueda. ¿Qué quieres tomar?





—Agua, y del grifo —ella sonrió—. Mi
sueldo de policía no me permite estos lujos.





—No seas boba, anda. Siéntate que
vas a tomar el mejor café de la ciudad.





Esmeralda llamó a la camarera, que
apareció con un impecable uniforme en color negro, camisa blanca y un chaleco
burdeos.





Pidió mi café y cuando nos quedamos
a solas, abordé el tema que me había llevado hasta allí.





—Cintia Alvarado, la última víctima
del asesino de la cruz, también frecuentaba la mansión.





—Me enteré de eso anoche, uno de mis
clientes me llamó y…





—Joel Gómez —intervine, y ella
asintió—. Ha estado en comisaría.





—No entiendo qué puede tener el
asesino en contra de esas pobres mujeres, pero, ¿por qué las últimas están
relacionadas conmigo, indirectamente?





—No lo sé, me pregunto lo mismo.
Pero tengo una teoría, o quizás no sea más que una estupidez, necesito que
alguien me escuche a ver si es que me estoy volviendo loca.





—¿Qué teoría?





—Bueno, es más como una suposición.
El asesino parece tener un patrón, que no es así como tal. Joder, no sé cómo
explicarlo —me pasé la mano por la frente.





—Tranquila, Atenea. Empieza por el
principio —dijo Esmeralda con una sonrisa.





—Vale —saqué la libreta donde había
tomado notas, la abrí y lo compartí con ella—. La primera víctima, se llamaba
Diana. La segunda Candela. La tercera, Nagore —fui señalando una a una,
diciendo sus nombres, y Esmeralda me observaba con atención—. Dime que has
visto exactamente lo mismo que yo.





—D, C, N —contestó—. Los nombres de
todas ellas, empiezan con alguna de esas iniciales. Pero no sigue un orden con
las iniciales —cogió la libreta y repasó cada nombre de la lista.





—Creí que lo veía solo yo.





—No, no. Has dado con una pista, por
lo que veo.





—Ojalá fuera eso, al no seguir un
orden, no tengo ni la menor idea de por qué esas iniciales.





—¿Crees que puedan tener un
significado especial para él?





—La mente de un asesino puede llegar
a ser muy compleja, o mucho más sencilla de lo que podríamos imaginarnos —me
encogí de hombros—. Quiero comprobar algo, y ahí es donde entras tú —dije
cogiendo al fin la taza de café que me habían dejado en la mesa unos minutos
antes—. Necesito que me des una lista con el nombre de todas las mujeres que
van a la mansión, y cuya inicial sea una de esas letras.





—Claro, podemos ir ahora mismo. Eso
es algo sencillo —sonrió.





—Te lo agradezco. Sé que desde que
me conoces, la discreción y eso de mantener el anonimato de tus socios y
clientes, no lo estás cumpliendo.





—No te preocupes, si es por poder
ayudar a la policía a dar con el desalmado que está asesinando a esas pobres
chicas sin el más mínimo escrúpulo, nadie podrá reprocharme nada.





Terminamos de tomar el café y fuimos
hasta la mansión en mi coche, como quedaba cerca ella había ido andando.





Una vez allí, entramos en su
despacho y no tardó en darme una lista de nombres ordenados alfabéticamente de
cada inicial.





—No creo que sea capaz de averiguar
si alguna más de estas mujeres será una nueva víctima de ese cabrón, pero al
menos de este modo podré descartar a las que no tengan los rasgos que él busca.





—Algo es algo, Atenea.





—Gracias, te debo una, otra vez
—dije sonriendo cuando me levanté.





—Comemos juntas un día de estos, y
me doy por pagada.





—Eso está hecho.





—Atenea —me llamó cuando estaba a
punto de salir por la puerta—. ¿Vendrás de nuevo a la mansión?





—Si necesito algo de ti, te llamaré.





—Me refiero por la noche, y lo
sabes.





—Sí, pero hazme un favor, no te
metas en mi vida. Te aprecio, pero no quiero que me digas lo que está bien o
no, lo que puedo o no hacer. No soy ninguna niña.





—No es mi intención decirte lo que
puedes hacer, solo que, como bien dices, yo también te aprecio y no quisiera
que te pasara nada. Atenea —Esmeralda se acercó, me acarició la mejilla y
sonrió de un modo mucho más maternal del que me imaginaba—. Si hay un asesino
entre mis socios y clientes, nadie está a salvo de él. Y si descubre que eres
la policía que lleva el caso, no quiero ni pensar lo que podría hacerte ese
animal.





—Estoy cubierta, sabes que los
chicos vienen conmigo.





—La otra noche viniste sola.





—Pero ellos estuvieron aquí —me
encogí de hombros—. Si necesito algo más, te llamo.





—Cuando quieras, no dudes en
hacerlo.





Asentí, me despedí de ella y salí de
la mansión para regresar a comisaría.





Decidí dar el día por terminado,
Darío no me pondría ninguna pega si me marchaba antes, bien sabía él que en ese
momento lidiaba con dos grandes casos, y quería dar el cien por cien de mí
misma en cada uno de ellos.





Cogí algunas cosas que necesitaba,
hice copias de otras en las que podría garabatear mis teorías, y me marché a
casa.





No pensaba descansar en toda la
noche hasta haber descartado a las mujeres que no tuvieran los rasgos que
buscaba el asesino en sus víctimas.





Tal vez ni siquiera habría una nueva
víctima, quizás nunca encontraríamos el cuerpo inerte de la décima mujer a la
que ese loco le arrebataba la vida.





Pero como todo asesino en serie que
se precie, estaba convencida de que el nuestro dejaría una nueva víctima en
alguno de esos lugares abandonados en cualquier momento.





Quizás no fuera al día siguiente, ni
en la próxima semana, tampoco en un plazo de tres meses, pero sí tal vez tras
dos años de inactividad, como había sido su modus operandi desde que comenzó
toda esta pesadilla, diez años atrás.





Llegué a casa, me di una ducha
caliente y tras ponerme el pijama, preparé café para la que sería una de las
noches de trabajo más largas de toda mi vida.
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Sábado, y deseaba que por una vez
fuera un día normal, sin sobresaltos, sin avisos que me mantuvieran la noche en
vela.





Me encantaba mi trabajo, de verdad,
pero cuando teníamos entre manos un caso como ese, que solo nos llevaba a
callejones sin salida, pensaba en qué habría sido de mi vida si hubiera
estudiado cualquier otra carrera, alguna de las que estudiaron las chicas.





Había pasado la noche revisando la
lista de nombres de mujeres que frecuentaban la mansión, y cuya inicial era la
C.





Por suerte la gran mayoría eran
conocidas del mundo de la televisión, o formaban parte de familias adineradas
de la ciudad y su aparición en las revistas era algo habitual.





De cuarenta nombres, entre los que
se encontraban las últimas víctimas, pude descartar a treinta mujeres que no
tenían el perfil que le gustaba al asesino.





Las demás podrían estar en el punto
de mira de ese sádico, o tal vez no, y esperaba que fuera eso último.





Hice un informe de todas ellas,
utilizando una foto de las miles que circulaban por
Internet, y para cuando acabé, ya había amanecido.





No estaba segura de los cafés que me
había tomado, lo que sí tenía claro era que, a esas alturas, no podría
conciliar el sueño ni, aunque me tomara una pastilla.





Cerré el portátil sobre la mesa, me
recosté en el sofá con los ojos cerrados y respiré hondo.





En ese momento de paz y
tranquilidad, el sonido del telefonillo inundó cada rincón de mi piso.





Resoplando fui hasta la entrada,
contesté y Nadia me dio los buenos días con su habitual entusiasmo. La odiaba
cuando se levantaba un sábado tan enérgica.





—¿Café y Donuts? —preguntó
levantando la caja que tenía en la mano.





—Los Donuts, te los acepto, pero no
voy a tomar más café, me he pasado la noche a base de él.





—¿Y eso? —contestó cuando cerré la
puerta.





—Tenía trabajo, y aún me queda.





—Ati,
tienes que dejar de traerte trabajo a casa, mira de lo que le sirve a Darío.





—Lo sé, pero necesito hacerlo.





Fuimos a la cocina, preparé café
para ella y yo me hice un zumo de naranja. Desayunamos ahí mientras me
preguntaba si el trabajo estaba relacionado con el caso del asesino de la cruz,
o con el de Adam.





Evité hablar de su jefe a toda
costa, sabía que Nadia no diría nada de lo que le contase sobre el asesino y le
hablé de mi teoría.





—Tiene que haber una historia detrás
de esas iniciales —dijo.





—Estoy segura de ello, pero no sé el
qué.





—Y dices que has acabado con la C.





—Sí, ahora me pondré con la D.





—Bueno y, aparte de trabajando
mucho, ¿cómo estás?





—Bien.





—Ati, me
refiero al tema de Adam.





—Paso palabra.





—No puedes evitar hablar de él
eternamente. Él lo está pasando mal, ¿sabes?





—No me importa, no quiero saber nada
de ese hombre.





—Algo había oído. ¿Vas a seguir
viéndote con Samuel?





—¿Cómo sabes tú su nombre, si el
otro día no os dije nada?





—Porque le conozco, es compañero de
Fran y alguna vez nos hemos visto. Sin ir más lejos, anoche. Tu nombre salió en
la conversación, y ya ves —se encogió de hombros—. Es un tío majísimo, de
verdad, pero no busca nada serio.





—Mejor, yo tampoco. Ahora mismo no
quiero nada con nadie, no busco una relación seria. Con algo de sexo, me va
bien.





—Haz lo que quieras, Ati, pero si quieres saber si opinión, Adam es un tío
legal, y creo que está pillado.





—¿Pillado? —Fruncí el ceño.





—Sí, amiga, pillado por ti. He ido a
visitarle y cuando mencionaba tu nombre, se le iluminaban los ojos y no podía
evitar esbozar una leve sonrisa. Deberías creerle.





—Estoy investigando su caso, ¿vale?
No creo que haya mucha gente más interesada que yo, en saber si me estaba
acostando con un hombre al que creía de una manera, y resultó ser de otra.





—Sabes que te apoyaré en todo, sea
lo que sea, solo espero que no pierdas la oportunidad de ser feliz. Ati —Nadia apoyó la mano en mi hombro y sonrió—, en los
años que hace que te conozco, nunca te había visto tan feliz como cuando
estabas con Adam.





No supe qué decir, me quedé callada
y tras darme un beso en la mejilla, se marchó.





Sentada en la cocina pensé en lo que
había dicho sobre Adam, y no podía estar más equivocada. Él, nunca me había
dicho nada y no me daba la sensación de que sintiera por mí, algo más allá de
deseo o el cariño que suele crecer con el trato a otra persona.





Recogí lo del desayuno apartando de
mi mente a Adam, o al menos intentando apartarlo de ese modo. No quería pensar
en él como el hombre con el que había tenido una relación, ahora se trataba de
un sospechoso de asesinato al que investigaba.





Cogí la carpeta en la que tenía mis
notas sobre el caso de Adam y revisé todo de nuevo. Sabía que había algo ahí
que no encajaba, pero no conseguía verlo.





Volví a dejarla sobre la mesa,
frustrada, enfadada conmigo misma, por no encontrar lo que fuera que se me
pasaba en todo ese asunto.





Llamé a Sara para ver cómo estaban,
estuvimos charlando un rato y acabó convenciéndome para que fuera a comer con
ellos. No pude negarme dado que Patricia, le quitó el teléfono para pedirme porfi, porfi, porfi,
como siempre decía, que fuera a verla.





Yo también echaba de menos a esa
pequeñaja, así que recogí todo lo del trabajo, lo guardé en la habitación y me
puse a ordenar y limpiar la casa antes de ducharme e ir a ver a mi familia.





—¡Tía Ati!
—gritó la niña nada más abrir.





—Hola preciosa —la cogí en brazos y
me la comí a besos.





—Mamá decía que no querrías venir,
que tienes mucho trabajo. Papá también, y me había prometido llevarme esta
tarde a patinar sobre hielo —dijo, haciendo un puchero.





—¿Y no va a llevarte? —negó agitando
la cabeza varias veces, se le humedecieron los ojos y me dio tanta pena, que la
dejé en la cocina con Sara para ir a ver a Darío.





Le escuchaba hablar al otro lado de
la puerta de su despacho, pero no entendía lo que decía.





Abrí sin llamar, como siempre, y al
verme, abrió los ojos por la sorpresa al no esperarme allí.





—Tengo que colgar, ya hablaremos —dijo,
y cortó la llamada.





—Dime que no tienes una amante,
porque eso destrozaría a Sara.





—¿Qué? ¡No! Joder, Ati, ¿es que te has vuelto loca? ¿De dónde coño sacas la
idea de que tengo una amante?





—Yo qué sé, Darío. Te oigo hablar
bajito por teléfono, te sorprendes al verme, y cuelgas sin despedirte. ¿Qué
pensarías tú?





—¿No se te ha pasado por la cabeza
que hablaba de ti con otra persona? —Arqueó la ceja.





—Pues no, porque no sé de qué
tendrías que hablar con otra persona sobre mí.





—Estaba hablando con Adam, en
calidad de policía, pero siempre acaba preguntando por ti.





—Ah, no sabía que os hubierais hecho
tan amigos —dije, alargando la a del tan todo lo que pude.





—Resulta que tenemos un par de cosas
en común.





—¿Qué cosas?





—Un hijo de puta asesinó a nuestras
hermanas pequeñas, y queremos a la misma mujer que nos trae de cabeza —contestó
cogiéndome ambas mejillas entre sus manos antes de besarme la frente—. Anda,
vamos a comer antes de que mi hija empiece a llamarnos a chillidos.





Darío me pasó el brazo por los
hombros, y fuimos hasta la cocina para coger las cosas y preparar la mesa
mientras Sara, terminada con la comida.





No quise darle vueltas a eso de que
Adam me quisiera, y mucho menos pensaba darle importancia. No era amor, solo
sexo.





Mientas comíamos Sara me dijo que la
pequeña Diana crecía fuerte y sana, pero que estaba deseando que naciera para
poder descansar de esos dolores de espalda que no la dejaban ni dormir por las
noches.





—¿Y a ti qué te pasa, cariño? —le
preguntó Darío a Patricia.





—Nada —respondió mientras jugaba con
la comida.





—Claro que te pasa, mi niña. Díselo
—le cogí la mano y ella negó.





—¿Tú lo sabes?





—Lo que le pasa a la niña, es que su
padre tiene tanto trabajo que no puede parar un sábado por la tarde y llevarla
a patinar sobre hielo —protesté.





—Cariño, ya te dije esta mañana…





—Darío —le corté, me miró, y supo
que iba a caerle una buena como mencionara el trabajo.





—¿Sabes qué, mi vida? —preguntó,
poniéndose en pie para coger a Patricia en brazos.





—Qué —dijo ella, en apenas un
susurro.





—Voy a llamar al comisario, y a
decirle que, si hay una urgencia, llame a Saúl o Noel. Y esta tarde nos vamos
los tres a patinar.





—¿En serio?





—Claro que sí, cariño.





—Yo me quedo sentada en la cafetería
tomándome un chocolate mientras os veo. No me veo los pies con la barriga y
solo me faltaba caerme y quedarme tirada como una cucaracha patas arriba —dijo
Sara





—Te verías de lo más graciosa,
cuñada —reí.





—Qué guasita
tienes, nena —se quejó.





Terminamos de comer y me despedí de
ellos, Patricia quería que les acompañara a patinar, pero mentí diciendo que
había quedado para salir y tenía que prepararme.





Si le hubiese dicho que no iba
porque me pensaba quedar encerrada en casa, otra vez, trabajando, la bronca me
la echaría Darío. Y no estaba para soportar sus sermones de hermano mayor.





Pasé por el super
a por chucherías, patatas y refrescos, y me metí en casa para centrarme en las lista de nombres.





Cuantas más mujeres descartara,
mejor.










Capítulo 11








Había estado tan metida en la lista
de nombres cuya inicial era la D, que ni me di cuenta de que ya eran casi las
nueve de la noche.





Pero tenía esa segunda lista
revisada y el informe de las ocho mujeres que cumplían con el perfil de las
víctimas, redactado y archivado.





Quién diría que habría veintiséis
mujeres cuyo nombre empezara con la letra D, frecuentando la misma mansión para
ir a tener sexo con conocidos, o desconocidos, y que nueve de ellas, incluyendo
a la abogada, tuvieran ese parecido físico.





Estaba terminando de guardar todo en
la habitación para prepararme algo rápido de cena, cuando sonó el telefonillo.





—¿Sí? —pregunté.





—Abre, petarda, soy Alida —contestó mi amiga.





Abrí pensando en la suerte que
tenía, dado que, al parecer, dos de mis cuatro amigas se habían propuesto pasar
a visitarme el mismo día. ¿Coincidencia? Lo dudaba, lo dudaba mucho.





—¿Qué haces así vestida un sábado
por la noche? —preguntó nada más verme, señalando mi precioso pijama de Stitch.





—¿Cómo quieres que me vista para
estar en casa? ¿Con un vestido negro de lentejuelas, tacones y maquillada como
si fuera a celebrar Fin de Año? —protesté.





—Anda, arréglate que nos vamos al
karaoke. Las chicas nos están esperando.





—¿Quién ha dicho que yo vaya a
salir? Tengo trabajo que hacer.





—Sí, ya, ya lo sé. Pero no voy a permitir
que te quedes en casa trabajando cuando puedes salir con tus maravillosas
amigas a tomar una copa, cantar y bailar hasta que te quedes afónica y te
duelan los pies





—Tengo…





—Trabajo, ya lo has dicho. Ati, no queremos que te conviertas en Darío, que apenas
sale de casa.





—Hay un asesino suelto, y quiero
encontrarle.





—Lo harás, y nosotras estaremos para
ayudarte, sabes que nos infiltramos bastante bien en la mansión, así que, nada
de excusas. Vete ahora mismo a la habitación, ponte unos vaqueros, los tacones,
un jersey sexy, y a disfrutar del sábado noche.





—No te vas a ir hasta que vaya
contigo, ¿verdad?





—Tú lo has dicho —contestó
sentándose en el sofá y cogiendo una de las bolsas de gusanitos que tenía
abierta—. Vaya planazo el tuyo, trabajo y gusanitos. Puf —resopló volteando los
ojos.





Claudiqué y fui a cambiarme de ropa,
me arreglé el pelo un poco, ya que llevaba un recogido desastroso, con mechones
sueltos por doquier, y cuando estuve lista, Alida
aplaudió al verme.





—Si no fuera porque me gustan los
hombres, ahora mismo, te empotraba contra la pared —soltó la muy bruta,
haciéndome reír a carcajadas.





Salimos de casa, cogimos mi coche y
fuimos al karaoke donde ya estaban las chicas esperándonos.





Elia y Tiaré,
aplaudieron emocionadas mientras Nadia decía que, lo que no consiguiera Alida, no lo conseguía nadie.





Las chicas pidieron unos chupitos, y
así empezamos la noche. Tras esa primera ronda, nos tomamos un gin tonic y les aseguré que sería lo único con alcohol que iba
a tomar esa noche, quería volver a casar conduciendo y no tener que dejar el
coche allí hasta el día siguiente, o peor, hasta el lunes como ya me había
pasado alguna que otra vez.





Las chicas estuvieron un rato
mirando las canciones a ver cuál cantábamos, pero no se decidían por ninguna.





—Yo esta noche no canto, me quedo
aquí para daros ánimos —dije.





—¿Cómo qué no cantas? No puedes
dejar cojo al grupo, Ati —protestó Nadia.





—¿Qué somos, las Spice
Girls, ahora? —Arqueé la ceja.





—If you wanna be my
lover[1]
—empezó a cantar, Elia.





—Mira, ya tenéis canción —reí.





—Aquí están las mujeres más guapas
de todo Madrid —me giré al escuchar a Ian.





—Genial, se fastidió la noche
—murmuró Alida, volviendo a mirar las canciones.





—Y a esta, ¿qué le pasa? —le
pregunté a Tiaré.





—Por lo visto, Ian
le dijo que eran más como un par de amigos para fin de semana, ya me entiendes…
—contestó encogiéndose de hombros.





—Listo, ya tengo canción —anunció Alida—. Pero canto yo.





Se levantó y fue a hablar con el
chico que se encargaba de poner la música, poco después volvió y se pidió otra
copa.





Los chicos y yo hablamos de trabajo,
algo que era inevitable cuando nos reuníamos.





Hasta que llamarón a Alida y las chicas para que subieran a cantar.





En cuanto escuché el sonido
característico de un teléfono marcando la llamada, sonreí.





—Ian, ¿te
han dedicado alguna vez una canción? —le pregunté.





—No, ¿por qué?





—Mira, siempre hay una primera vez.
Tú, atento, que esta es todita para ti.





Ian me miró frunciendo el ceño, sin
entender a qué me refería. Y cuando Alida empezó a
cantar interpretando a Danna Paola, Aitana y Luisa Sonza, no despegó los ojos de ella, ni un momento.





—Ya
perdí la cuenta de los lunes que he pensado en ti. Ya caí en tu juego y lo
perdí. Y hoy te quiero para mí —como si del concierto de una cantante
profesional se tratara, Alida empezó a contonear las
caderas al ritmo de la música, mirando a Ian, y
señalándolo al decir la siguiente estrofa—. Quiero
bailar contigo este fin de semana.





—Te lo dije, colega —me encogí de
hombros cuando me miró.





Les dejé en la mesa mientras iba a
pedirme un refresco, y en ese momento noté que vibraba mi teléfono en el
bolsillo.





Me sorprendió ver un mensaje de
Samuel en la pantalla.





Samuel: Hola, mi pequeña
diosa. ¿Cómo estás? No te he visto por la mansión. ¿Vendrás esta noche?





Por un momento pensé que sí, que
podría ir y acostarme con él, pero, por el otro, prefería pasar esa noche con
mis amigas.





Atenea: Hola, 007. Lo siento,
pero hoy es noche de chicas. Estoy con mis amigas. Ya nos veremos.





Volví a guardarlo en el bolsillo,
cogí mi bebida y regresé a la mesa gritando y aplaudiendo a las chicas por lo
bien que lo estaban haciendo.





Muchas de las otras mesas me
siguieron y aquello solo podía significar una cosa, esas cuatro locas iban a
ganar el premio gordo de la noche.





—Me da que muchos de los que
aplauden, quieren que las chicas bailen con ellos —comentó Lucas.





—O para ellos, quién sabe —dije
haciéndole un guiño, y la cara que pusieron los dos, fue digna de inmortalizar
en una foto para la posteridad—. Huy, que me da a mí que vosotros os habéis
puesto celosos. ¿No queréis que Elia y Alida bailen
con otro?





—No —respondieron al unísono.





—Pues, si aceptáis un consejo de
amiga, sed sinceros en lo que queréis, porque cuando menos lo esperéis, se
habrán ido y no podréis recuperarlas.





Se quedaron callados hasta que las
chicas terminaron con su actuación, nos pusimos de pie aplaudiéndolas y cuando
se reunieron con nosotros, las abracé felicitándolas por cómo lo habían hecho.





—Ganáis, fijo —dije.





—No sé, igual sale ahora la Beyoncé madrileña y nos quedamos con las ganas —respondió
Nadia.





—Mujer de poca fe —volteé los ojos.





Pasamos el siguiente par de horas
disfrutando de los demás participantes. Ian no dejó
pasar una sola ocasión en la que poder acariciar a Alida,
el hombro, o cogerle la mano, incluso le robó algún que otro beso, lo mismo que
Lucas con Elia.





Se notaba que les había dejado
pensando en lo que les dije.





—Llegó la hora de dar el nombre de
los tres ganadores —dijo el dueño del karaoke—. La cosa en cuestión de aplausos
y votos ha estado muy reñida, lo reconozco, y es la primera vez que hay solo
dos votos de diferencia entre el primero y el segundo.





—Somos las cuartas, seguro —murmuró Alida.





—Pero las cuatro chicas que han
estado en este escenario como si actuaran en un concierto, tienen más que
merecido el primer premio. Alida, Nadia, Elia y Tiaré, espero que disfrutéis del fin de semana en la playa
que habéis ganado, chicas.





—¿Qué? —gritó Nadia.





—¿Hemos ganado? —preguntó Alida mirándome, y asentí—. Hemos ganado —dijo—. ¡Hemos
ganado!





Cuando las cuatro fueron
conscientes, comenzaron a gritar y saltar emocionadas.





Desde luego, la Beyoncé
madrileña tuvo poco que hacer esa noche, mis chicas lo habían dado todo, y ya
les tocaba ganar un premio de los gordos.





Lo celebramos con una ronda de
chupitos, otro gin tonic, y a la una de la madrugada
me despedí para volver a casa.





Quería descansar, aunque fuera solo
unas horas, antes de volver a sumergirme en el trabajo a la mañana siguiente.









  

    Capítulo 12


    


    


    Cuando alguien era despertado a solo
unas horas del amanecer un domingo, con una llamada de teléfono, sabía que no
iba a recibir buenas noticias.


    


    En mi caso, y con el trabajo que
tenía, se trataba de un aviso.


    


    —Dime, Darío —le pedí con voz
somnolienta.


    


    —Han encontrado a otra mujer, Ati —contestó, derrotado y superado por la situación.


    


    —Me visto y voy, pásame la
dirección.


    


    Colgué y me senté en la cama
frotándome la cara, mientras me preguntaba cuándo acabaría todo esto.


    


    Una ducha rápida para despejarme, y salí
de casa para ir a la dirección que ya tenía en el mensaje de Darío.


    


    Otra zona a las afueras, seguro que,
como el resto, prácticamente abandonada y poco o nada transitada.


    


    Quince minutos después supe que
estaba llegando al lugar al ver las luces de los coches de policía a lo lejos.


    


    Me detuve donde estaban todos, me
identifiqué y fui hasta donde estaba Darío, con Noel y Saúl.


    


    —Buenos días —saludé al acercarme a
ellos.


    


    —Buenos días.


    


    —¿No ha llegado el forense?
—pregunté al no verle por allí.


    


    —Está en otro aviso, cuando acabe allí se unirá a nosotros —contestó Darío, y asentí.


    


    Eché un vistazo al lugar y, como
imaginaba, la víctima estaba colocada igual que las anteriores.


    


    Parecía dormida, pero no era el
caso.


    


    Seguía intrigándome el hecho de que
ese loco se tomara su tiempo para asear a todas sus víctimas después de
asesinarlas, vestirlas y perfumarlas.


    


    En lo que llegaba el forense, Noel
hizo fotos al cuerpo y a la zona más cercana, mientras Saúl, junto con varios
agentes, inspeccionaba los alrededores por si encontraba huellas de coche,
pisadas o cualquier otra cosa.


    


    —¿Quién ha llamado? —pregunté.


    


    —La dependienta de una gasolinera
que iba a trabajar, está nerviosa en uno de los coches patrulla —dijo Darío.


    


    —Voy a hablar con ella.


    


    —Bien.


    


    Fui al coche en cuestión y encontré
a una mujer de no más de treinta años, con el uniforme del trabajo, llorando y
temblando sin parar.


    


    —Buenos días, soy Atenea Dávila, una
de las agentes que lleva el caso. ¿Cuál es su nombre?


    


    —Buenos días. Me llamo Adela.


    


    —Adela, siento que haya tenido que
encontrarse con algo así. ¿Suele pasar por aquí para ir al trabajo?


    


    —Todos los días, es la ruta más
corta y rápida. Lo que no podía imaginarme es que hoy me encontraría con esa
pobre chica ahí…


    


    —La entiendo. ¿Vio a alguien
rondando la zona en días anteriores?


    


    —No, a nadie. Como ve, esas naves
están vacías, aunque muy bien cuidadas, y a las cinco de la mañana no es que
pase mucha gente por aquí.


    


    —Bien, un agente la llevará a
comisaría para que haga su declaración, allí uno de mis compañeros tomará nota
de sus datos y si necesitamos algo más, nos pondremos en contacto con usted,
¿de acuerdo?


    


    —Sí.


    


    —Procure descansar hoy, y
tranquilícese.


    


    —Gracias, agente, pero no creo que
hoy sea posible.


    


    Regresé con Darío y vi que estaba
hablando con el forense, así que decidí ir por los alrededores y echar una mano
a Saúl y los demás agentes por si encontraba algo.


    


    Tal como había dicho la mujer, las
naves estaban abandonadas, pero muy cuidadas, incluso en el interior se veía
que, al menos una vez por semana, alguien iba allí.


    


    Posiblemente estuvieran en venta y
hubiera gente interesada en comprarlas, pero no vi letreros al respecto en
ninguna de ellas.


    


    Aquello me hizo recordar las zonas
en las que se habían encontrado las tres últimas víctimas, y la anterior a
ellas hacía dos años.


    


    Zonas abandonadas, con naves
industriales vacías, pero muy cuidadas.


    


    Tal vez no fuera nada, o tal vez sí,
por lo que tomé nota mental para revisar la zona donde fueron encontradas las
otras chicas.


    


    —¿Sabes quién es la chica? —le
pregunté a Darío.


    


    —Me acaban de llamar de comisaría,
se llama Desiré Beltrán, tiene veinticinco años, es la hija de un conocido
empresario de la ciudad, y desapareció hace ocho días.


    


    —Hay que avisar a la familia.


    


    —Iré por la mañana a casa de su
padre.


    


    —Siento el retraso, Darío —ambos nos
giramos al escuchar al forense—. Me avisaron por un suicidio.


    


    —Tranquilo, el trabajo manda
—contestó Darío.


    


    —Bien, veamos qué tenemos aquí
—comentó el forense, poniéndose los guantes para empezar a revisar el cuerpo.


    


    Al igual que las demás, no
presentaba signos de violencia, no parecía que hubieran abusado de ella, y
tenía ambas marcas de la cruz grabadas a fuego.


    


    Cuando acabamos allí, los chicos y
yo fuimos con Darío a comisaría para redactar nuestra parte del informe.
Pregunté si habían tomado declaración a la mujer que encontró el cuerpo y me
dijeron que sí, que también tenían sus datos de contacto por si volvíamos a
necesitar hablar con ella.


    


    Tal como recordé, y viendo las fotos
de las zonas en las que el asesino había dejado los cuerpos, había varias naves
industriales en perfectas condiciones, lo que significaba que seguían siendo de
alguien que se encargaba de mantenerlas en buen estado de conservación.


    


    —Ati —miré
hacia la puerta y vi a Darío—. Los chicos y yo vamos a desayunar, ¿te apuntas?


    


    —Sí, por supuesto. No he tomado café
en casa antes de salir.


    


    —Pues vamos —dijo haciéndome un
gesto con la cabeza—.


    


    —Dame un segundo que recojo todo
esto.


    


    —¿Con qué estás?


    


    —Cuando hablé con la mujer que
encontró a Desiré, dijo algo que me llamó la atención. Las naves están vacías,
pero muy bien cuidadas. He revisado los lugares donde el asesino dejó a las
otras tres, y a la chica de hace dos años. Y, adivina.


    


    —¿Las naves también están vacías?
—preguntó.


    


    —Sí, y las mantienen muy bien
cuidadas, mira —le enseñé algunas fotos para que lo comprobara.


    


    —Vale, el asesino deja a sus
víctimas en lugares abandonados, poco transitados y donde al menos tardarán
unas horas en encontrarlas. Si escoge esas zonas industriales de las afueras,
¿por qué lo hace si las naves son visitadas con frecuencia?


    


    —No tengo ni la menor idea,
investigaré esas naves a ver si doy con los propietarios para saber cada cuánto
tiempo van allí, o si están en venta, qué sé yo. Esto es de locos —dije,
apoyando el codo en la mesa y dejando caer la cabeza sobre mi mano.


    


    —Vamos a dar con ese tío, y le
encerraremos para siempre.


    


    —¿Y si se trata de una mujer? Quiero
decir, damos por hecho que es un hombre, a priori es lo normal, ¿no? Pero, ¿y
si tenemos a una asesina en serie en vez de un asesino? Aunque no sé qué podría
llevar a una mujer a hacer esto con esas pobres chicas.


    


    —Quién sabe, tal vez lo mismo que
llevó a un hombre. Una novia que le abandonó, o que le engañó con otro hombre.


    


    —Tenemos que vigilar muy bien a tus
hijas cuando sean mayores, investigaremos a todos los chicos que quieran salir
con ellas.


    


    —¿Vamos a ser como Will Smith y Martin Lawrence en Bad boys? —Arqueó la ceja.


    


    Me quedé callada un instante, hasta
que estallé en una sonora carcajada al recordar la escena a la que se refería,
cuando el novio de la hija del agente Marcus va a buscarla, y ambos policías le
montan un numerito de locura para intimidar al pobre chaval.


    


    —Nos he visto, hermano —contesté
cuando conseguí controlar mis risas.


    


    —Lo peor de todo, Ati, es que yo también —dijo, y ahí nos reímos los dos.


    


    Salimos de mi despacho diez minutos
después, nos reunimos con Noel y Saúl y fuimos a la cafetería a desayunar.


    


    Cuando acabamos, me marché a casa y
revisé la lista de nombres cuya inicial era la D, quería dejar aquello
terminado y centrarme durante el resto de la semana en todo lo demás.


    


    Adam seguía rondando en mi cabeza, y
la posibilidad de que fuera inocente de la acusación de asesinato, cada vez
cobraba más fuerza para mí.


    


  





Capítulo 13








El día se me estaba haciendo igual
de largo que el anterior, y solo era martes, no quería ni pensar en lo que me
esperaba el resto de la semana.





Darío había estado hablando con el
padre de la última víctima, y como el resto, la chica mencionó al novio
perfecto que nadie conocía.





Al parecer este se dedicaba a las
finanzas, y trabajaba como autónomo para varias empresas repartidas entre
Madrid y Barcelona, pero a ella no le dijo nunca el nombre de esas empresas,
por lo que dábamos de nuevo con un callejón sin salida.





Se me pasó una idea por la cabeza, y
es que era imposible que hubiera tantos novios perfectos de los que
desconocíamos sus datos, así como el aspecto físico. Por lo que, ¿y si
estábamos ante un único novio que fingía ser varias personas diferentes?





En eso pensaba cuando llamaron a la
puerta del despacho media hora antes de que me marchara a casa, dando así por
finalizado el día.





—Adelante —dije recogiendo las
carpetas de todas las víctimas del asesino de la cruz.





—Atenea, buenas tardes —me saludó el
abogado de Adam.





—Ya fui a verlo, no tengo nada más
que hablar con él, y tampoco hay novedades sobre su caso.





—No vengo por eso, sino para
avisarte de que, en dos días, será la vista del juicio de Adam.





—¿Este jueves? —pregunté.





—Sí.





—Bien, estaré pendiente de lo que se
resuelva. Pero para decirme esto podrías haberme mandado un mensaje al móvil.





—Necesitaba hablar contigo —me
respondió mientras se sentaba.





—¿De qué?





—Tienes que estar allí como testigo.





—¿Testigo? No vi nada después de
irme de esa cena.





—Pero estuviste durante la cena,
viste a Adam con aquella mujer.





—Y vi las cintas del hotel —le
recordé.





—Mira, lo que sea que tuvierais, me
ha dicho que se acabó. Sé que estás investigando el caso de manera
extraoficial, pero, además, estuviste con él esa noche, te tomaron declaración
y si no te llamo yo a declarar, lo hará el abogado de la parte contraria. Si lo
hago yo, al menos sabremos las preguntas que voy a hacerte, adelantándome así a
la que quiera hacer el otro abogado.





Sabía que lo mejor para Adam era que
volviera a ratificarme en mi declaración, por lo que después de pensarlo unos
minutos le dije que allí estaría el jueves, me informó de que vendría la tarde
siguiente para hablarme de las preguntas, y se marchó.





Recogí todo, ni siquiera esperé a
que fuera la hora de irme, le dije a Darío que nos veríamos al día siguiente, y
salí de la comisaría.





Y eso que aún podría haber llamado a
Esmeralda para decirle que Desiré Beltrán, la víctima número diez del asesino
de la cruz, era una de las mujeres de la lista que me dio de las que
frecuentaban la mansión.





Cuando subí al coche y lo puse en
marcha, me quedé ahí parada mirando hacia la nada pensando en dónde ir, no
quería encerrarme en casa y seguir dándole vueltas al caso de Adam, ya seguiría
con él al día siguiente.





Cogí el móvil, busqué en la agenda
de contactos, y pulsé el botón de llamada sobre el número que quería.





—¿Atenea? ¿Va todo bien? —preguntó
Samuel.





—Sí, solo llamaba para ver si te
apetecía tomar una cerveza, un café, o…





—Claro, acabo de terminar de
trabajar. ¿Dónde nos vemos?





—Donde tú quieras, voy con el coche.





—Ok, pues te paso ahora la ubicación
del bar que hay cerca de mi curro.





—Genial, nos vemos.





Colgué, y en cuanto me llegó el mensaje
con la dirección del bar, fui para allá.





Samuel me había estado esperando el
sábado en la mansión, y creí que solo querría que nos viéramos allí, pero al
aceptar tomar algo conmigo, vi que podría tener a ese hombre en mi día a día
sin problemas.





Al entrar al bar lo encontré sentado
en la barra, con una jarra de cerveza en la mano.





—Hola —saludé posando la mano sobre
su hombro.





—Hola, preciosa —sonrió y me dio un
par de besos—. ¿Qué quieres tomar?





—Pues, un refresco, necesito un poco
de azúcar.





Me senté en uno de los taburetes
libres a su lado, pidió mi bebida y cuando la trajeron, di un buen trago.





—Fran me ha puesto al tanto del
psicópata que os trae de cabeza a los de tu comisaría —dijo llevándose la jarra
a los labios para beber.





—El domingo encontramos la décima
mujer asesinada por ese loco. Tengo un montón de carpetas con fotos, papeles,
declaraciones, y me guío por algunas teorías, pero no consigo dar con él
—suspiré.





—Yo también voy a echar una mano, me
dijo que las anteriores chicas frecuentaban la mansión.





—Ajá, y la última también, lo
confirmé ayer.





—¿Crees que la dueña pueda tener
algo que ver con ese tío?





—Lo dudo mucho, además, nos hemos
centrado en que es un hombre, pero tal vez sea una mujer quien se dedica a
asesinarlas.





—Bueno, dejemos de hablar de
trabajo. Cuéntame, ¿cómo estás tú?





Sonreí, di un trago a mi bebida y
empezamos a hablar de lo que hicimos el fin de semana. Cuando le dije que las
chicas y yo, solíamos ir a un karaoke de vez en cuando, se sorprendió al saber
que me gustaba cantar.





Acabamos cenando allí mismo unas
raciones, y cuando estábamos saliendo por la puerta para irnos a casa, Samuel
me cogió por la cintura, pegándome a su cuerpo, y me besó con el ansia y el
deseo de quien anhela estar con la otra persona.





—¿Te apetece venir a mi casa?
—preguntó sin dejar de mirarme.





—Mejor vamos a la mía —sonreí,
asintió, y me acompañó al coche para después coger el suyo.





Poco después apareció para seguirme
hasta mi casa.





No tardamos apenas en llegar al
barrio, aparcamos cerca del edificio y no perdió ni un segundo en volver a
besarme cuando entramos en el ascensor.





En cuanto el timbre avisó de que
habíamos llegado a mi planta, Samuel me cogió por las nalgas haciendo que le
rodeara la cintura con las piernas.





Entre besos busqué las llaves de
casa en el bolso, me las quitó de la mano para abrir y una vez que atravesamos
la puerta, el mundo dejó de existir para nosotros.





Me pegó a la pared y comenzó a
desnudarme, liberando mis pechos para deleitarse con ellos.





Jugó con ambos pezones, uno entre
sus dedos y el otro mordisqueándolo.





Tiré de su cabello para que me
mirara, me lancé a saborear sus labios en un beso apasionado, y le quité la
chaqueta y la camiseta, dejando su torso desnudo.





Samuel me puso de pie en el suelo, y
sin dejar de besarme, me desabrochó los vaqueros para después acabar de
desnudarme por completo. Hice lo mismo, liberar su erección de ataduras, y
cuando ambos estábamos completamente desnudos, volvió a cogerme en brazos
preguntando dónde estaba mi dormitorio.





Lo guie hasta él, me recostó en la
cama y mientras me besaba por todo el cuerpo, abrí el cajón de la mesita en el
que guardaba una caja de preservativos para emergencias, y cogí uno que le
entregué.





Tras tocarme el clítoris hasta
hacerme gritar presa del orgasmo, se lo colocó y me penetró con fuerza.





Sus movimientos eran rápidos,
certeros, sabiendo exactamente cómo hacerlo para que mi excitación aumentara
aún más y volver a llevarme de nuevo a ese clímax en el que nos fundimos los
dos.





No hubo palabras, ni durante el
sexo, ni después de él. Tan solo nos besamos, Samuel se levantó para ir al
cuarto de baño y yo me acomodé en la cama, cerré los ojos en un estado de
absoluta relajación, y no recordaba nada más de esa noche.
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Cuando desperté por la mañana
descubrí que estaba sola en la cama. Me pasé las manos por el rostro para
quitarme un poco esa somnolencia que tenía, y salí para ir a ver si Samuel
estaba en el cuarto de baño.





Vi la ropa que llevé el día anterior
perfectamente colocada sobre la silla que tenía junto a la cómoda, y sobre
ella, una nota.





“Buenos días, preciosa. Salí temprano y no quise
despertarte. Espero que no te molestara que me quedara a dormir en tu cama,
pero estaba agotado y necesitaba el descanso. No recuerdo la última vez que
dormí también. Tienes café y zumo en la cocina. Que vaya bien el día, nos
vemos. Samuel.”





Sonreí como una tonta, era el primer
hombre al que metía en mi cama y se quedaba a pasar la noche, lo que más me
sorprendió fue que se disculpara por ello.





Me di una ducha y tras arreglarme
para ir a comisaría, me bebí el zumo y tomé una taza de café acompañada de un
par de tostadas.





Era curioso, pero había descubierto
la noche anterior en el bar, que con Samuel tenía muchas cosas en común. Y sí,
sabía por Nadia que ese hombre no quería una relación seria, pero yo tampoco,
así que, ¿qué problema habría en que nos acostáramos?





Y entonces, si no había ningún
problema con eso, y ambos éramos solteros y teníamos claro qué buscábamos y qué
no, ¿por qué me sentía mal por haber tenido sexo con un hombre que no era Adam?





Iba a volverme loca, necesitaba
hablar con alguien.





—Buenos días, Ati
—dijo Tiaré, al otro lado del teléfono cuando
descolgó mi llamada.





—Buenos días, cariño. Necesito
hablar con alguien que tenga la cabeza despejada.





—Te espero a las once en el colegio
y nos tomamos un café, ¿te parece?





—Perfecto, allí estaré.





—Bien, nos vemos.





Corté la llamada, recogí mis cosas y
salí para ir al trabajo.





Tenía mucho que hacer en comisaría,
quería centrarme en el caso de Adam y poder redactar algunas notas para darle a
su abogado y que indagara sobre el asunto.





Cuando llegué a comisaría repasé las
grabaciones del hotel, el momento en el que Adam entró con Coral, la del
pasillo antes de entrar, y las horas posteriores a eso en las que no volvió a
verse pasar gente en ningún momento, hasta que se presentaron los primeros
agentes de policía de mi comisaría en la que se recibió la llamada para indicar
que creían que en esa habitación habían asesinado a alguien, y que no
consiguieron localizar desde dónde se hizo la llamada. ¿Quién demonios había
dado el aviso? ¿Un fantasma?





A las diez y media salí del despacho
para ir a ver a Tiaré, Darío me dijo que me pasara a
la hora de comer por casa, ya que Sara y la niña querían verme, y tan solo
asentí.





El tráfico en días de lluvia era lo
peor en la ciudad, con tanto coche frenando, corriendo y sin indicar con el
intermitente dónde iba, me ponía de los nervios.





Si por mí fuera, pondría más de una
multa, pero ese no era mi cometido.





Entré en el aparcamiento del colegio
y fui directa a la entrada a esperar a mi amiga, que no tardó en aparecer
rebuscando algo en su bolso.





—¿Dónde demonios…? —iba murmurando.





—No nombres a esos muy alto, no sea
que el profesor de catequesis te castigue —dije.





—Joder, Ati,
qué susto me has dado.





—Lo siento, pero no es mi culpa que
estés como en babia —me encogí de hombros.





—Estoy buscando el móvil, que no sé
dónde lo he dejado.





—¿Llevas la cabeza? Porque cualquier
día la pierdes —cogí el móvil, marqué su número para ver si lo escuchábamos, y
sí, empezó a sonar muy bajito dentro del maletín donde llevaba sus libros.





—¿Qué hace ahí? Juraría que lo
guardé en el bolso.





—¿Tú con estos despistes? No me
asustes, a ver si va a ser algo grave.





—No, tranquila, es que hoy está
siendo un miércoles complicado. La chica que encontrasteis el domingo, al
parecer estaba muy unida a la familia de uno de mis alumnos, y el pobre está de
lo más triste.





—Vaya, lo siento.





—Ati, ese
loco no va a parar nunca, hasta que le pilléis, ¿verdad?





—Eso me temo, pero te aseguro que
hacemos todo lo que podemos por pillarle cuanto antes.





—Vamos a la cafetería, necesito que
me dé el aire —me pidió y fuimos por los pasillos del colegio hasta la
cafetería.





Pedimos un par de desayunos, nos
sentamos junto al ventanal, y no tardó en preguntarme para qué quería verla.





—Ayer fui a tomar algo con Samuel.





—¿Quién es ese? —preguntó.





—El tío con el que estuve en la
mansión hace un par de sábados.





—Oh, el rubio.





—Ese. Resulta que es poli, compañero
de Fran, y va a ayudarnos con el caso del asesino de la cruz.





—Vale, ¿y?





—Bueno, cenamos, acabamos en mi
casa, follamos y me quedé dormida.





—Señal de que te dejó satisfecha y
agotada. Me hago una idea, y no quiero detalles —me pidió levantando la mano.





—El caso es que esta mañana cuando
desperté, no estaba, se había ido dejando una nota. Incluso hizo café y zumo
para mí.





—Qué detalle más bonito —sonrió.





—Tiaré,
¿por qué tengo la sensación de que he traicionado a Adam acostándome dos veces
con Samuel?





—Porque te estabas empezando a
enamorar de ese hombre, y no vas a olvidarte de él, de la noche a la mañana.





—No voy a volver a tener nada con
Adam, él lo sabe. Y, llámame loca si quieres, pero anoche mientras cenaba con
Samuel y charlábamos, vi que tenemos muchas cosas en común.





—Mira, Ati,
no tienes nada serio con Adam, por lo tanto, no has hecho nada malo por
acostarte con otro. Eres una mujer soltera que no le debe explicaciones a
nadie. Contéstame sin pensarlo mucho, ¿te gusta Samuel?





—Sí. Quiero decir, es atractivo, y
su forma de ser también me gusta.





—Lo deseas, te atrae, y además
podéis hablar de cualquier cosa, ¿por qué no ibas a tener algo con él?





—¿En serio crees que hago lo
correcto?





—Ya sabes lo que decía mi abuela, la
mancha de mora…





—Con otra mora se quita, lo sé
—sonreí.





—No haces nada malo, así que, tan
solo vive tu vida y haz lo que te venga en gana. No tienes quince años.





—Menos mal que te llamé a ti, porque
Elia y Alida, seguramente me habrían dicho que, para
despejar mis dudas, necesitaba una orgía en la mansión.





Ambas rompimos a reír sabiendo que
aquello sería lo que una de nuestras dos amigas habría dicho. Desayunamos y una
hora después, Tiaré regresó a sus clases y yo, a
comisaría.





Acabé de revisar el caso de Adam,
fui a casa de Darío a comer, y después de que Patricia me hubiera hecho una
trenza para recogerme el pelo, volví a comisaría donde esperé al abogado para
hablar de las preguntas que me haría, y le entregué las notas que había estado
apuntando para él.





—Voy a pedirle a uno de mis
compañeros que me acompañe a la suite del hotel, quiero echar un vistazo —le
dije cuando se marchaba—. Si encuentro algo, te lo haré saber mañana.





—Bien, nos vemos en los juzgados a
las nueve.





—Sí, allí estaré.





Fui al despacho de Ian, le pedí que me acompañara y no dudó en hacerlo.





Tenía faena por delante aquella
tarde, pero si lo que había sospechado mientras terminaba de tomar notas era
cierto, la vista del juicio de Adam iba a ser de lo más interesante.
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Como siempre que algo importante iba
a tener lugar en mi vida, esa mañana de jueves estaba de los nervios.





Apenas dormí la noche anterior, y
más aún tras haber descubierto aquello que daba un giro inesperado al caso de
Adam.





No pude esperar para hablar con su
abogado y contárselo, por lo que le llamé, le puse al corriente de todo, y me
dijo que llamaría al juez para que admitiera esa nueva prueba que iba a
llevarles.





Ian al igual que yo, se sorprendió por
lo que vimos, y Darío no fue menos. Adam aún no lo sabía, le pedí a su abogado
que no se lo contara, quería que lo viera en la sala del juzgado.





Terminé de tomarme un café y salí
para los juzgados donde me esperaba el abogado de Adam. En un principio
habíamos quedado a las nueve, pero al tener que entregarle la nueva prueba al
juez, acordamos vernos a las ocho.





Cuando llegué allí estaba
esperándome en la entrada, le di la copia de la prueba que había hecho, y fui a
esperar en una sala mientras él hablaba con el juez.





—Desde luego que esto cambia mucho
las cosas, cuando Adam lo vea no se lo va a creer —dijo cuando regresó.





—¿Lo has visto? —pregunté.





—Sí, y es la clave para dejarlo
libre, o al menos eso espero.





—Necesito un café, ¿me acompañas?





—Claro, vamos a la cafetería de aquí
al lado.





Salimos de los juzgados y en la
calle nos encontramos con Darío, como inspector al cargo del caso de Adam,
también estaba llamado a testificar para que relatara lo que encontraron en la
suite del hotel cuando llegaron tras el aviso.





Fuimos los tres a la cafetería y
allí hablamos de la posibilidad de que Adam saliera libre y sin cargos de
aquella vista.





—Creo que tiene muchas —contestó
Raúl, el abogado de Adam, a quien a esas alturas había decidido tutear—, pero
todo dependerá de la acusación y del juez. Puede que le impongan una fianza, no
sé.





—¿Has podido verle? —pregunté.





—Sí, lo trajeron a las siete y
media, le vi y estaba tranquilo. Él, sigue manteniendo su inocencia, y sé que
lo seguiría haciendo hasta el final, aunque lo condenaran a varios años.





—No sería justo, ya hay muchos
inocentes en la cárcel porque nadie encontró pruebas que demostraran que el
culpable sigue libre —respondió Darío.





—Bueno, tomémonos con calma la
mañana de hoy, porque puede que no salga como esperamos —nos aconsejó.





Tras acabarnos el café regresamos a
los juzgados, Raúl fue directo a la sala en la que tendría lugar la vista, y
Darío y yo, nos quedamos allí sentados esperando.





—Ese hombre te importa más de lo que
quieres admitir —dijo Darío.





—¿Eh? ¿Quién?





—No te hagas la tonta, que eres
demasiado lista, hermana. Si Adam no te importara, no habrías ido ayer a esa
suite hasta dar con algo.





—Soy policía, es mi trabajo. Eso es
lo que hacemos, ¿no? Investigar hasta dar con algo que nos lleve al culpable.





—Lucas e Ian,
me dijeron que estuviste con otro hombre en la mansión.





—Vaya par de cotillas de escalera,
no me fastidies —protesté.





—Atenea, ellos al igual que yo, te
han visto con Adam, y aunque no quieras admitirlo, ese hombre te interesa más
de lo que te gustaría. Es el hermano de una de las víctimas del caso que
investigas, sí, y le detuvieron por un crimen del que aseguraba ser inocente.
Te alejaste de él por esto, pero tú quisiste encontrar la verdad.





—No estoy enamorada de él, y lo que
había no era más que sexo, se acabaría cuando uno de los dos así lo decidiera,
y esa, fui yo.





En ese momento vimos que llegaba
Adam con un par de policías, sonrió al verme, pero yo no mostré nada. Por
suerte Nadia apareció por allí en calidad de testigo al igual que yo, y se sentó
a hablar con nosotros.





Poco después salió Raúl para
avisarnos de que entráramos, nos sentamos y esperamos a que nos llamaran uno a
uno, a corroborar lo que habíamos declarado anteriormente.





Tras escucharnos a los tres, Raúl
llamó a Adam a declarar y tanto él, como el abogado de la acusación le hicieron
una serie de preguntas que contestó sin mostrarse nervioso ni alterado.





Yo, mientras, no podía dejar de
mirarlo, con el traje se veía tan elegante como recordaba, y es que en la
cárcel le había visto las dos veces con pantalones vaqueros y una camiseta.





—Señoría —dijo Raúl, cuando Adam
regresó a su asiento—, tenemos una nueva prueba que consiguió ayer la policía,
y queremos que la acusación la vea.





—Se admite —respondió, y él mismo
fue quien le entregó a Raúl el pendrive que le había dado, lo conectó al
portátil que tenían en la sala, y en la pantalla grande de televisión que había
allí, vimos las imágenes.





¿Quién iba a decirme que el
verdadero asesino de Coral se colaría en la suite por la puerta de las escalera de la salida de emergencia?





Todas las habitaciones y suites del
hotel contaban con esa puerta, Ian me dijo que a
nadie le había dado por mirar en ese pasillo y al salir vi que tenían cámaras
de seguridad.





Pedí las grabaciones de aquella
noche, y a pesar de que al hombre que entró no se le veía la cara, sí que pasó
por alto un detalle que a mí me pareció de lo más relevante.





Iba vestido de negro, pero llevaba
una camiseta blanca que, al salir, se vio con algunas salpicaduras de sangre.





—Como ven, esto demuestra que mi
cliente dice la verdad cuando asegura que es inocente del cargo de asesinato
del que se le acusa —dijo Raúl.





—Protesto, señoría —intervino el
abogado de la parte contraria—. Esa sangre pudo llegar allí porque ese hombre
intentara reanimar a la señorita Espinosa.





—Letrado, entiendo que su trabajo
como abogado de la acusación es querer mantener a este hombre encarcelado como
responsable de la muerte de la señorita Espinosa, pero dígame… —El juez se
acercó un poco más al estrado, apoyando los brazos y entrelazando las manos—
¿En serio cree que el hombre de negro que aparece en esas imágenes entró por la
puerta de emergencia al escuchar los gritos de la víctima, y trató de
reanimarla? No conteste, porque creo que no se ha dado cuenta de un pequeño
detalle. ¿Ve bien la imagen? —señaló la pantalla de televisión— Dígame la fecha
y la hora.





—Treinta y uno de diciembre, a las
cinco de la madrugada —respondió.





—La llamada a la policía no se hizo
hasta las seis y media, y no soy policía, pero creo que la hizo el mismo que
asesinó a la señorita Espinosa. Y si quieren mi opinión, fue el hombre de la
imagen —dijo.





El abogado de la acusación se sentó
quedándose callado, Adam le dijo algo a Raúl y este sonrió.





Las siguientes palabras del juez tuvieron
reacciones de lo más diversas. Cuando dijo que Adam, quedaba libre de los
cargos, y que podía volver esa misma mañana a su casa. Él, se recostó en la
silla inclinando la cabeza hacia atrás mientras se pasaba las manos por el
pelo.





Raúl le dio una palmada en la
espalda a modo de felicitación, y el abogado de la acusación recogió sus cosas
para irse.





—Se ha enfadado un poquito —me dijo
Nadia, cuando lo vio pasar por nuestro lado.





—Eso parece —sonreí y cogí el móvil
para llamar a Marcos y Melissa.





—Atenea, dinos que ha ido todo bien,
por favor —me pidió ella cuando descolgó.





—Adam puede volver hoy mismo a casa.





—Gracias a Dios, hija —contestó
Marcos, tras un suspiro de alivio.





—Le diré que vaya a veros, ahora os
necesita.





—Gracias, gracias de verdad —sollozó
Melissa.





Me despedí de ellos, y cuando me
giré, acabé chocando con el pecho de Adam.





—Lo siento, no te había escuchado
—dije—. Hablaba con tus padres, tienes que ir a verlos antes de volver a casa.





—Lo haré —sonrió—. Gracias por eso
—señaló la televisión—. Raúl me ha dicho que fuiste ayer al hotel y conseguiste
eso.





—Sí, es mi trabajo.





—Dime una cosa —se acercó un poco
más, y pude notar de nuevo su perfume—. ¿Lo has hecho porque te importo?





—Lo he hecho porque es mi deber
demostrar la inocencia o culpabilidad de una persona. Por cierto, disculpa que
dudara de ti.





—Dijiste que serías la primera en
disculparte, y lo has hecho.





—Siempre cumplo con mi palabra.





—Vuelve conmigo, Atenea, por favor
—intentó cogerme de la mano, pero retrocedí un par de pasos.





—No, no vamos a volver a acostarnos.
Y ahora, si me disculpas, tengo que irme, sigo llevando el caso del asesino de
la cruz.





Pasé por su lado, me cogió de la
mano, se inclinó y susurró:





—Una vez te dije que ibas a ser mía,
y lo fuiste. Hoy te aseguro que volverás a serlo. No me importa cuánto tarde,
pero cuando te tenga a mi lado, no dejaré que nada se interponga entre
nosotros.





Lo miré de reojo, tragué con fuerza
al ver la seguridad que desprendían sus ojos, hice que me soltara y regresé con
Darío y Nadia.





Salí de allí con ellos, y mientras
conducía no podía dejar de pensar en Adam, en su perfume, en su voz, en el
escalofrío que me había recorrido de pies a cabeza al volver a sentir su tacto.





Tenía que hacer algo para olvidarlo,
y en ese momento solo se me ocurría una cosa.





—Buenos días, pequeña diosa —dijo
Samuel, al contestar mi llamada.





—Te espero esta noche en mi casa, a
las nueve —le ordené.





—Allí estaré —respondió con la
sonrisa en el tono de voz.





Corté la llamada sin decir nada más,
y solo pensé en que el día acabara pronto.
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Acababa de salir de la ducha cuando
llamaron al telefonillo, me anudé el cinturón del albornoz y descalza corrí
para abrir a Samuel. Eran las nueve en punto, y yo había terminado de trabajar
más tarde de lo que esperaba dado que tuve que redactar algunos informes que me
pidió Darío.





En cuanto escuché el ascensor
llegando a mi planta, abrí la puerta y vi salir a Samuel con una sonrisa de lo
más seductora. Iba en vaqueros, con una camiseta y su cazadora de cuero.





—Hola, preciosa —dijo cuando llegó a
la puerta.





Se inclinó para besarme, pero me
adelanté a él y, tras cogerle por el cuello de la cazadora, lo atraje hacia mí
para asaltar sus labios, esos que sabían a caramelo mentolado.





Samuel cerró la puerta de una
patada, me cogió por las nalgas y caminó hasta el lugar más cercano que
teníamos en ese momento, el salón. Concretamente, hacia el sofá.





Allí me sentó en el respaldo, le
quité la cazadora con prisa, quería tenerlo desnudo y dentro de mí cuanto
antes. Nos separamos apenas unos segundos mientras hacía desaparecer su
camiseta, esa que acabó en algún lugar del salón, y nuestros labios volvieron a
unirse en aquel beso frenético y salvaje.





Se acomodó entre mis piernas al
tiempo que desanudaba el cinturón del albornoz, y deslizó ambas manos por mis
costados, acariciándolos lentamente, sentí que me estremecía cuando sus cálidas
manos llegaron a mis pechos, esos que masajeó brevemente para después jugar con
los pulgares sobre ese par de erectos pezones que le señalaban.





Gemí en sus labios, sentí que me
excitaba a cada segundo que pasaba, y me dejé llevar por aquel instante de
pasión y deseo.





Sostuve la nuca de Samuel con una
mano, atrayéndolo hacia mí, y profundicé en aquel beso que me llevó lejos del
lugar en el que estaba.





Samuel no tardó en deslizar la mano
por mi vientre hasta alcanzar mi sexo, acariciarlo con la palma y comenzar a
penetrarme con el dedo lentamente.





Le mordisqueé cuando aumentó el
ritmo, cuando su mano empezó a ir más y más rápida cada segundo que pasaba,
penetrándome y friccionando mi clítoris con la palma.





No cabía duda de que ese hombre
sabía lo que se hacía, y en cuestión de minutos me tenía convertida en gelatina
entre sus brazos, moviendo las caderas en busca del orgasmo, mientras me
penetraba con fuerza y saboreaba uno de mis pezones, al tiempo que pellizcaba
el otro.





Incliné la cabeza hacia atrás y me
corrí a chillidos, con los ojos cerrados y sin dejar de moverme para sentirlo
invadiendo mi cuerpo.





Tras desabrocharse el pantalón y
ponerse un preservativo, me agarró por las nalgas y me penetró fuerte y rápido.
Llevé ambas manos a sus hombros para poder sostenerme y él, comenzó a entrar y
salir cada vez más fuerte.





Me guiaba con las manos acercándome
a él, llevándome al encuentro de su erección, esa que palpitaba dentro de mi
ser y con la que, unos instantes después, volvió a llevarme a la locura
mientras me alcanzaba el clímax.





Él, me siguió segundos después en
aquel excitante y lujurioso éxtasis, y cuando las últimas sacudidas de aquel
orgasmo llegaron a su fin, Samuel apoyó su frente en mi hombro y yo dejé un
suave beso en el suyo.





Había sido un encuentro rápido, sin
apenas preliminares, sin gestos o muestras de cariño. Sexo, sin más.





—¿Vas a recibirme así cuando me
invites a tu casa? —preguntó cuando recobró el
aliento.





—Tal vez —sonreí mientras se
apartaba, y recibí un beso tierno que nada tenía que ver con los que acabábamos
de compartir.





En ese había gratitud y respeto,
estaba segura.





—Espera, ¿me pediste que viniera
para esto? —arqueó la ceja con una sonrisa en los labios.





—Bueno… —Fruncí los labios, puse
cara de niña inocente, y me encogí de hombros.





—Cuando quieras puedes volver a
llamarme exigiendo que esté en tu casa a las nueve. Solo espero haber salido de
casa con condones —dijo, y me eché a reír.





—Siempre podemos usar los que tengo
en la mesilla.





—Entonces estoy de suerte, porque
solo llevaba este en la cartera —me hizo un guiño, volvió a besarme y se retiró
para ir al cuarto de baño.





Y yo me quedé allí sentada, con la
sensación de satisfacción que te invade cuando has tenido buen sexo, pero con
un vacío en el alma que sabía que iba a costarme volver a llenar.





Me recompuse el albornoz y fui a la
cocina para coger un refresco para mí, y una cerveza para él.





—¿En serio me esperabas solo con el
albornoz? —susurró mientras me abrazaba por la espalda.





—No, es que llegué más tarde de lo
que debería, y acababa de salir de la ducha.





—Vale, de ahí el pelo húmedo.





—Sí —sonreí—. ¿Quieres quedarte a
cenar? Puedo pedir unas pizzas.





—Si a ti te parece bien, por mí,
perfecto.





Cogí el móvil y llamé a la pizzería
que había en la calle de al lado, tenían un servicio rápido, así que no
cenaríamos muy tarde.





Dejé a Samuel en el salón viendo la
televisión y fui a ponerme algo de ropa, no era plan de estar sin braga y con
el albornoz.





Me acababa de poner la camiseta
cuando escuché el telefonillo, me sorprendió que los de la pizzería hubieran
tardado tan poco, pero quizás al ser jueves no tenían demasiado trabajo, así
que me apresuré en salir para pagar, no quería que lo hiciera Samuel.





Estaba llegando al salón, cuando
escuché una voz que reconocería en cualquier parte.





—¿Adam? —Fruncí el ceño al verle en
el rellano, mientras Samuel le impedía el paso sujetando la puerta— ¿Qué haces
aquí?





—Quería hablar contigo, pero parece
que vine en mal momento —contestó, mirando de reojo a Samuel, que seguía sin
camiseta.





—Pues sí, has venido en mal momento,
íbamos a cenar —dije, cruzándome de brazos al lado de Samuel.





—Sin ropa, por lo que veo —respondió
mirándome de arriba abajo.





—Estoy en mi casa, y me pongo lo que
me da la puñetera gana.





—Preciosa, si quieres me marcho para
que habléis —se ofreció Samuel, pues de sobra sabía quién era el hombre que
estaba ante mi puerta.





—No, tú te quedas, vamos a cenar, y
después, a follar otra vez, que para eso hemos quedado.





Con mi respuesta, los ojos de Adam
se abrieron con esa mezcla de sorpresa y frustración, apretó los dientes y se
giró para entrar de nuevo en el ascensor.





—Ya hablaremos, Atenea, te lo
aseguro —dijo antes de que se cerraran las puertas.





—¡Arg…!
—grité cerrando con un portazo.





—No quiero meterme donde no me
llaman, pero… ese tío se ha ido cabreado como una mona.





—Pues dos cosas
tiene que hacer —me encogí de hombros y fui a sentarme en el sofá.





—Atenea, soy hombre y sé cuándo nos
jode que otro meta la mano en lo que es nuestro.





—Perdona, pero has metido algo más
que la mano. La lengua, por ejemplo.





—Sí, ya —sonrió—. Y otra cosa más
juguetona. Lo que me lleva a saber que ese tío me la tiene jurada desde ahora
mismo.





—No te va a tocar ni un pelo,
tranquilo.





—Lo sé, pero un buen puñetazo seguro
que me da.





—Si tiene valor, que lo haga.





El telefonillo volvió a sonar y, por
suerte, sí era el repartidor de la pizzería.





Cenamos viendo una peli que ponían
en la televisión, nos acomodamos en el sofá y en algún momento de la noche,
acabé quedándome dormida.
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Me desperté sobresaltada, sin saber
qué hora era y pensando que llegaría tarde al trabajo por haberme quedado
dormida.





Y entonces noté un pecho cálido bajo
mi mejilla, y sentí su tranquila respiración.





Me giré despacio y vi que Samuel
seguía dormido. Estaba mirando hacia la ventana, y me mantenía abrazada, con la
mano en la cintura, a modo de protección.





Lo observé detenidamente y, pese a
ser un hombre atractivo y que sin duda en el fondo debía ser cariñoso, no era
Adam.





Cerré los ojos acomodándome en su
pecho, comencé a juguetear con el dedo haciendo círculos sobre él, y por más
que sabía que era Samuel quien estaba conmigo en la cama en aquel amanecer,
quería que fuera Adam quien estuviera.





Aún era temprano, los rayos del Sol
ni siquiera entraban por la ventana, pero decidí salir de la cama, por muy
cómoda que estuviera.





Lo hice sin apenas ruido, cerré la
puerta de la habitación y fui a oscuras hasta la cocina, donde me serví un
zumo.





Me senté en el sofá con el portátil
sobre las piernas, entré en Internet y de manera automática acabé tecleando el
nombre de Adam en el buscador.





Varias páginas llevaban a noticias
en las que aparecía él, y las más recientes estaban relacionadas con su
detención, el escándalo que se formó con la filtración de sus análisis de
sangre, el seguimiento que había estado haciendo la prensa sobre su estancia en
la cárcel, y lo afectados que estaban los nuevos compañeros de trabajo de
Coral, así como de su puesta en libertad.





Hacía menos de veinticuatro horas de
aquello, y la prensa estaba esperándolo en la puerta de su casa cuando llegó.
Pinché sobre el vídeo y vi las breves palabras que les dedicó a sus compañeros
de profesión.





Decía que la verdad siempre salía a
la luz, y que aquello se lo guardaría como una mala experiencia. Además,
aseguró que ahora entendía mucho mejor a todas aquellas personas a las que
habían encerrado aun siendo inocentes.





—Todo
el mundo tiene derecho a un voto de confianza, por pequeño que sea. Y si además
cuentan con alguien de su entorno que esté dispuesto a hacer lo que sea por
ayudarlo, debe considerarse afortunado.





Fueron las palabras con las que se
despidió antes de entrar en casa.





Cerré el portátil sabiendo que se
refería a mí, que él me había tenido hasta el final ayudándolo aun creyendo que
había cometido aquel acto atroz, y se sentía afortunado.





Dejé caer la cabeza hacia atrás con
los ojos cerrados, y me quedé allí sentada rodeada de todo ese silencio que
invadía mi piso.





Había ayudado a Adam porque ese era
mi trabajo, mi deber como policía, encontrar las pruebas necesarias para dar
con el culpable del crimen, pero, ¿tendría razón y había algo más por lo que lo
había hecho?





¿Lo hice por él?





Miré hacia la puerta del balcón y
acabé viendo el amanecer. El cielo estaba precioso con aquellos tonos
anaranjados y rosas.





—Buenos días, preciosa —susurró
Samuel, dándome un beso en la frente.





—Buenos días.





Se sentó a mi lado y extendió el
brazo para que me acomodara en su hombro, sonreí mientras me recostaba con la
espalda apoyada en su costado, abrazándole el brazo y acariciándolo, y él me
acariciaba el mío.





—¿Siempre te levantas antes de que
amanezca? —preguntó.





—No, es que me desperté pensando que
me había quedado dormida, y preferí evitar que así fuera. ¿Y tú?





—Noté frío y la cama vacía —me besó
en la coronilla.





—Pero si duermes solo en tu cama, no
sé de qué te has sorprendido —reí.





—¿Quién te ha dicho que duermo solo?





—Ah, perdone usted, agente, que,
quizás duerme con sus conquistas de una noche.





—No, duermo con la única y verdadera
mujer de mi vida.





—Samuel, si me dices que sigues
durmiendo en la cama con tu madre, porque te da miedo la oscuridad, te me caes
por completo. Con esa apariencia de motero malote que tienes —lo miré arqueando
la ceja.





—Dejé de dormir con mi madre cuando
tenía cinco años.





—Uf, menos mal.





—Duermo con mi hija Beatriz.





—Un momento… ¿Tienes una hija? —Me
senté para poder mirarlo.





—Sí, una preciosa niña de seis años.





—Pero, ¿por qué no me habías hablado
antes de eso?





—No creí que fuéramos a acabar
siendo tan íntimos —contestó sonriendo, mientras se rascaba el cuello.





—Ah, vale, entiendo. A las mujeres
con las que solo follas, no les dices que tienes una hija, pero a tus amigas,
sí.





—Exacto.





—Me alegra saber que soy una amiga a
tus ojos, no solo un par de piernas abiertas donde meterla en caliente.





—Se nota que has llegado a tu edad
adulta rodeada de hombres —rio.





—Lucas puede llegar a ser muy
directo y abierto con el tema sexo —volteé los ojos—. Pero háblame de tu hija.
¿No dijiste que no tenías pareja? Creí que estabas peleado con el amor desde
hacía una década.





—Y no la tengo. Beatriz llegó por
casualidad —sonrió—. Tuve pareja, sí, desde los veintiséis hasta los treinta
años. Éramos perfectos, nos entendíamos y hasta le propuse matrimonio. Esa
misma noche me dejó porque se había enamorado de un compañero suyo —se encogió
de hombros—. Estuve un tiempo solo, sin mujeres, sin sexo, creo que fue durante
un año o poco más. Después, los rollos de una noche se convirtieron en mi día a
día los años siguientes. Y entonces la madre de Beatriz se cruzó en mi camino.
Era policía, como yo, pero de otra ciudad. Vino para colaborar en un caso, una
cosa llevó a la otra y nos liamos una noche. Desde entonces mantuvimos una
relación durante unos meses, me dijo que estaba embarazada y que, aunque ser
madre no entraba en sus planes por aquel entonces, no pensaba deshacerse del
bebé. Yo tampoco quería que lo hiciera, y decidimos que podíamos seguir con la
relación hasta que se acabara la chispa que nos había unido. No estábamos
enamorados, pero nos unía un cariño inmenso. Beatriz llenó nuestras vidas por
completo, y ese primer año fue increíble. Le dije a Begoña, su madre —me miró y
asentí—, que podíamos tener otro, que me gustaba la familia que habíamos
construido. Ella se echó a reír, pero aceptó. Con el tiempo, dijo, puesto que
la niña aún era muy pequeña.





—¿Qué pasó? —pregunté, al ver la
tristeza reflejada en sus ojos.





—La vida, preciosa —sonrió con
desgana—. Nuestro trabajo, sabes que a veces puede ser peligroso.





—Sí.





—Algo salió mal en una de las
misiones, dispararon a Begoña y no pudieron salvarla. Yo estaba en casa con la
niña cuando me llamaron de madrugada para decirme que mi chica había muerto.





—Lo siento mucho —lo abracé mientras
se me llenaban los ojos de lágrimas.





—Beatriz casi no se acuerda de ella,
solo tenía año y medio cuando la perdimos.





La vida era injusta, nos quitaba a
personas que necesitábamos al lado cuando menos lo esperábamos.





Nos quedamos abrazados y en silencio
varios minutos, hasta que Samuel se apartó para besarme con cariño en los
labios, y se levantó para ir a la cocina a preparar el desayuno.





Aquel momento de confidencias me
había parecido mucho más íntimo que el sexo que compartimos la noche anterior.





Se había abierto en canal por
completo conmigo, y lo agradecía.





Él, no era el único que quería que
me quedara en su vida, como amiga además de cómo compañera de cama ocasional.
Samuel era de esas personas con las que sabías que, pasara lo que pasara,
siempre podrías contar.





Tras el desayuno, no pude evitar
llevarlo conmigo a la ducha, y allí, entre besos, risas y tonteos,
nos duchamos y dejamos que nuestros cuerpos hablaran.





Lo hicieron, y el deseo llamó a la
puerta, dando paso a un encuentro entre dos adultos que se profesaban cariño
mutuamente.





—¿Sabes? —dijo cuando salíamos de
casa para ir cada uno a su trabajo— Tengo la sensación de que lo que ha pasado
en esa ducha, ha sido más como una despedida.





—¿Por qué lo crees? —Arqueé la ceja
entrando en el ascensor.





—Porque ha sido… íntimo. Quiero
decir, he sentido que había amor.





—Agente 008, que hayamos tenido sexo
rosa y con cariño en la ducha, no quiere decir que no vayamos a volver a tener
el clasificado con dos rombos. Eres un motero malote, Samuel, pero en esa
ducha, tus ojos me han dicho que necesitabas cariño, no solo follar sin más.





—Eso de que seas poli, y me leas
como si fuera un libro abierto, es malo, muy malo —contestó.





—Bésame, tonto, y empótrame en la
pared ahora mismo —le ordené, rodeándole el cuello con ambos brazos, lo que
ocasionó que él soltara una carcajada.





—Ese rollito
mandona me gusta —dijo, y me dio un beso en la frente.





—Vaya beso de padre me acabas de dar
—resoplé.





—Tranquila, fierecilla, que otro día
me invitas a pizza, y te devoro a besos —susurró, y en cuanto las puertas del
ascensor se abrieron, me dio un cachete en el culo.





Me acompañó al coche, nos despedimos
con un beso rápido, y quedamos en llamarnos para volver a vernos.





Aquella mañana pintaba bien, tenía
la sensación de que sería un viernes tranquilo, sin incidentes que lamentar.













Capítulo 18








Cuando llegué a comisaría, Darío y
los chicos me esperaban para hablar sobre el caso del asesino de la cruz.





—Buenos días, muchachos —dije
mientras cerraba la puerta.





—Qué contenta vienes, Ati. ¿Tuviste una buena noche? —preguntó Lucas.





—Ajá, y una mañana divina en la
ducha.





—Por favor, no quiero saber cuándo
tiene sexo la mujer a la que considero mi hermana pequeña —protestó Darío.





—Vamos, que el señor García y tú,
celebrasteis por todo lo alto su libertad —comentó Noel.





—No fue con él —contesté, y se hizo
el silencio, hasta que Darío comenzó a hablarnos del caso.





—He visto tus notas, Ati, y eso de que todas las víctimas tengan las tres mismas
iniciales, tiene que ser por algo en concreto.





—Lo sé, pero, ¿el qué? Porque no
tengo la menor idea. Y llevo días dándole vueltas a algo —dije.





—¿A qué?





—¿Y si el novio misterioso del que
todas hablaron, fuera el mismo hombre?





—¿Crees que pueda ser también el
asesino? —preguntó Ian.





—Es probable. Tiene que ser, si no,
¿a qué tanto secretismo para que nadie supiera quién era el novio? Salvo en el
caso de Diana, claro.





—Vale, sigue investigando —me pidió
Darío—. Los chicos han terminado los interrogatorios a las amistades más
allegadas de la última víctima, y tengo que ponerles en otro caso. Tenemos un
par de bandas rivales dando guerra y ya han muerto diez chavales, ninguno había
cumplido aún los dieciocho.





Asentí y fui a mi despacho, cogí las
carpetas y me centré en los lugares en los que habían aparecido todas las
víctimas desde Diana, la primera chica a la que asesinó.





Siempre a las afueras, en lugares
poco transitados. Pero las más recientes estaban cerca de naves vacías que sus
propietarios se molestaban en tener en perfectas condiciones, ¿tal vez para
poder venderlas?





Llamé al registro, para ver si
podían mandarme un listado con el nombre de los propietarios de aquellas naves,
y me dijeron que sí, pero que tardarían unos días porque habían tenido
problemas con el sistema informático y aún estaban arreglándoselo.





Le di mi número, mi dirección de
correo electrónico, y le pedí que me avisara cuando hubiera enviado el e-mail.





Tal vez aquello me llevase a un
nuevo callejón sin salida, pero debía intentar tirar de ese hilo.





Como también iría por la vía de que
todos los novios misteriosos, fueran el mismo hombre.





Tal vez era una locura, pero no perdía
nada por volver a leerme todas las declaraciones en las que hablaban de
aquellos novios, esos hombres diez, perfectos a ojos de cualquiera que viera
feliz a su mejor amiga.





Hice una lista de todos ellos, sus
rasgos físicos, a lo que decían que se dedicaban, y busqué en cada declaración
por si en alguna de ellas veía un nombre concreto, pero no tuve esa suerte.





Buscar al novio misterioso iba a ser
lo más difícil de todo el caso, era como buscar una maldita aguja en un pajar.





Acabé poco antes de la hora de comer
y cuando estaba saliendo del despacho, recibí la llamada de Julio, que me
invitaba a comer con él y con Michael, así que fui al restaurante en el que me
esperaban.





—Y aquí tenemos al hombre más
importante del momento —dije cuando los vi sentados en la mesa, saludándolos
con un par de besos.





—¿Cuál de los dos? —preguntó
Michael.





—Julito el aventurero, por supuesto
—respondí riendo.





—Se acabaron las aventuras, ya lo
sabes. Acabo de volver de mi primer trabajo de investigación, y ya estoy deseando
irme otra vez.





—¿Tan poquito te gusta tu Madrid
natal? —Arqueé la ceja.





—Me encanta, pero sabes que soy
hombre de mundo y un culo inquieto, no puedo estar encerrado en la oficina
preparando el reportaje.





—¿Cuándo te marchas de nuevo? —se
interesó Michael.





—Pues no lo sé, cuando me diga el
jefe.





—Bueno, pues entonces vamos a
aprovechar que estás de vuelta para disfrutar de tu magnífica compañía y tu
encantadora sonrisa —lo abracé.





—Esta noche salimos a cenar, yo
invito —comentó Michael.





—¿Qué se celebra? —preguntó Julio.





—¿Por qué tendríamos que celebrar
algo?





—Es que has dicho yo invito, y eso
solo lo haces cuando celebras algo.





—Mira que eres idiota, tío —rio
Michael—. Os he invitado muchas veces.





—Vale, vale. Pues entonces os diré
que tenemos algo que celebrar —contestó Julio.





—¿Te casas? —preguntamos Michael y
yo, al unísono.





—Vosotros queréis que me dé
urticaria, cabrones —protestó—. No, no me caso. Pero he conocido a alguien y
mañana me la llevo a pasar el fin de semana a París.





—¿París? Esto va en serio, Ati —me dijo Michael.





—Y tanto, se lleva a su nueva
conquista a la ciudad del amor. Ahora sí que huele a boda —reí.





—El día que me case, seréis los
primeros en saberlo, no os quepa la menor duda, pero aún no ha llegado ese día.





—No, ni creo que llegue. Tú, te
quedas soltero y entero, ya verás. Igual que Miguelito.





—Ati,
estoy deseando que te cases, para que nos dejes a nosotros en paz —respondió
Michael.





—Pues no os queda para aguantarme…
—Volteé los ojos.





Comimos como era habitual en
nosotros, entre risas, con pullitas dignas de cualquier grupo de hermanos que
se precie, y recordando tiempos pasados.





Y es que, a ese par de locos al
igual que a Darío, les consideraba familia, algo así como hermanos mayores.





Cuando acabamos me despedí quedando
en verlos por la noche y regresé a comisaría, donde me centré en el caso del
asesino de la cruz.





Repasé todo una y otra vez, viendo
las fotos, aquellas pobres chicas con un final tan trágico.





¿Por qué las ahogaría? ¿Por qué a
todas les quitaba la cruz que llevaban al cuello y las marcaba con dos en el
cuerpo a fuego?





Había que ser sádico para hacerle
eso a otra persona cuando aún estaba con vida. Con lo que dolía una leve
quemadura cuando sacabas algo del horno, no podía ni imaginar lo que debió
dolerles a ellas, que las marcara en el interior del muslo.





Me llegó un mensaje y vi que era
Sara, me preguntaba si podía quedarme con la niña al día siguiente, ella no se
encontraba muy bien y quería descansar, cosa que, teniendo a Patricia todo el
día preguntándole cuándo iba a nacer su hermanita, era difícil.





Le dije que sí y recogí para irme a
casa, pero antes pasé a despedirme de Darío.





—Papá del año —dije abriendo la
puerta de su despacho.





—Qué quieres, hija del siglo.





—Uy lo que me ha dicho —reí, y él
también—. Me ha pedido Sara que me quede mañana con la niña.





—Algo me comentó. Lleva unos días
que no se encuentra muy bien, le cuesta mucho dormir.





—Pues me llevo a Patricia el fin de
semana entero y listo, tú le das unos masajes a tu esposa, la mimas y la
cuidas, como a una reina.





—¿Un fin de semana entero? ¿Contigo?





—Ajá, ¿qué problema hay?





—Nada, solo que se va a poner de
chuches y chocolate, hasta las orejas.





—Y yo con ella, mientras vemos Frozen.





—Te tienes que saber los diálogos de
memoria —sonrió.





—Y la canción, hermano, y la canción
—le hice un guiño, y salí de allí cual Elsa, cantando a todo pulmón—. Libre soy, libre soy.





Las risas de Darío me acompañaron
hasta el final del pasillo, salí y me marché a casa, tenía una buena noche de
amigos por delante.










Capítulo 19








A pesar del cansancio que tenía tras
una noche de fiesta con Julio y Michael, a las nueve estaba terminando de
desayunar para ir a casa de Darío, a recoger a la niña.





Había pensado llevarla al centro
comercial, allí tenían un local donde los más pequeños de la casa podían hacer
sus propias manualidades mientras los padres se tomaban un café, y como a
Patricia le encantaba ir, ya tenía la mañana resuelta. Mi cabeza lo agradecería
y el dolor remitiría.





A las nueve y media, le mandé un
mensaje a Sara desde el coche avisándola de que salía para allá.





Me contestó de inmediato, diciéndome
que la niña estaba esperando sentada en las escaleras con su mochila.





En el camino recibí varios mensajes,
suponía que serían de las chicas, seguro que habían planeado una noche de
sábado y copas, pero yo iba a hacer de canguro con mi sobrina, así que ya las
vería otro día.





Cuando llegué a casa de Darío, toqué
el claxon antes de salir del coche y la puerta no tardó en abrirse, por ella
apareció Patricia corriendo con su mochila en la espalda.





—Llegas tarde —dijo frunciendo el
ceño.





—¿Tarde? No quedé con tu madre a
ninguna hora concreta. Y es sábado, se supone que no madrugas porque el fin de
semana no tienes cole.





—Pero yo te esperaba hace rato.





—Bueno, pues ya estoy aquí. ¿Me
dejas saludar a mamá? —le pedí al ver a Sara en la puerta.





—Ya sabes cómo es de impaciente
—comentó Sara con una sonrisa.





—Igual que su padre, todo tiene que
ser para ayer —volteé los ojos—. ¿Cómo estás, cuñada?





—Cansada, apenas duermo. Esta niña
me salió guerrera por las noches.





—Pues prepárate, porque si ahora no
duermes, cuando nazca, mucho menos.





—Espero que no, o me doy contra la
pared.





—¿Y Darío?





—Ha salido a comprar algunas cosas
para estos días. Dice que va a cocinar él.





—Eso está bien, que se encargue de
ti y te mime. Tú, a descansar, que con esa barriga no creo que puedas hacer
mucho.





—Pues no, y echo de menos ir a
trabajar.





—Bueno, te han dado un año de
excedencia, así que aprovecha para descansar. ¿Por qué no haces punto de cruz?
—le sugerí.





—No creo que tenga tanta paciencia.
¿Quieres un café?





—Jo, mamá, nos tenemos que ir —dijo
Patricia.





—Hija, vas a estar con tu tía todo
el fin de semana. ¿Por qué no me la dejas a mí cinco minutos?





Al final me tomé el café con Sara,
mientras Patricia, revisaba que tenía todo en la mochila y no se le había
olvidado nada.





Cuando acabé, la monté en el coche y
antes de que nos fuéramos, llegó Darío.





—¿Ya te vas, hija? —le preguntó.





—Sí.





—Pórtate bien, ¿vale? No le des
mucha guerra a la tía Atenea, o no querrá que tengas primos.





—No le digas esas cosas a la niña,
hombre, que le vas a crear un trauma.





—Cualquier cosa, me llamas —dijo.





—Tranquilo, que está todo controlado
—le hice un guiño.





Salimos de allí y Patricia no tardó
en pedirme que le pusiera su música, pero entonces se me ocurrió algo.





—Patricia, ¿quieres conocer a la
hija de un amigo?





—¿Cuántos años tiene?





—Seis, igual que tú.





—Vale —sonrió, y llamé a Samuel.





—Buenos días preciosa, ¿me quieres
en tu casa ahora?





—Buenos días, guapo. No, ahora no.





—Vaya, y yo que pensé que ibas a
alegrarme la mañana.





—¿Tienes planes para hoy con la
niña?





—No, la verdad es que de momento no.





—¿Os apetece venir con mi sobrina y
conmigo al centro comercial?





—¿Estás con la hija de Darío?





—No tengo más sobrinas, la segunda
aún no asoma la cabeza —reí.





—Vale, vale. Dame un momento que le
pregunto.





Escuché pasos y después que hablaba
con la niña. A pesar de que no la escuchaba muy bien, tenía una voz dulce y de
lo más bonita.





—Beatriz dice que está deseando
conocerte, y ya ha ido a vestirse, así que, nos vemos en cuarenta y cinco
minutos —me informó.





—Perfecto. Quedamos en la cafetería
que hay en la primera planta, justo frente a las escaleras mecánicas que suben
del parking.





—Ok.





—Tía, ¿es tu novio? —preguntó
Patricia cuando colgué.





—No, cariño, solo es un amigo.





—Tiene una voz muy bonita.





—Sí que la tiene —sonreí.





Llegamos al centro comercial y
fuimos a la cafetería a esperar a Samuel y su hija. Pedimos unas tortitas con
batido para compartir, y mientras lo tomábamos Patricia me fue hablando de las
ganas que tenía de que naciera su hermanita.





Ella que había sido siempre la
consentida de la casa, me aseguraba que iba a encargarse de cuidar, mimar y
consentir a su hermana pequeña como lo había hecho yo con ella.





—Hola, preciosa —me giré al escuchar
la voz de Samuel, y la sonrisa me salió sola.





Iba guapísimo con esos vaqueros, las
deportivas blancas, un polo y la chaqueta de cuero. No fui la única en darse
cuenta de que ese pedazo de hombre acababa de llegar, sino que muchas mujeres,
de diferentes edades, se quedaron embobadas mirándolo, incluidas las tres
camareras.





—Hola, precioso —sonreí, y él se
echó a reír.





—Atenea, ella es Beatriz, mi hija —dijo,
mirando a la preciosa niña que llevaba de la mano.





Era físicamente lo contrario a él.
Mientras que Samuel era rubio de ojos verdes, Beatriz tenía el cabello castaño
y los ojos marrones.





Llevaba gafas, e iba vestida igual
que su padre, solo que el polo y las deportivas, eran rosas.





—Hola, Beatriz. Me ha dicho tu papá
que tenías muchas ganas de conocerme —sonreí cogiéndola por la cintura, y ella
asintió tímidamente—. Mira, ella es Patricia, mi sobrina.





—Hola, Beatriz. ¿Quieres tortitas?
Todavía quedan —le ofreció Patricia.





—Vale, pero… —contestó, frunciendo
el ceño— ¿Es sirope de fresa?





—Sí, es mi favorito —le dijo
Patricia.





—¡El mío también!





—Ven, siéntate aquí —Patricia dio
unos golpecitos en la silla que tenía a su izquierda, y Beatriz se sentó,
Samuel lo hizo a mi derecha.





Las niñas empezaron a preguntarse
por sus gustos, y resultó que tenían muchos más en común de lo que hubieran
imaginado.





Samuel se comportó como todo un
caballero delante de ellas, en ese momento tan solo éramos un par de amigos que
quedaban con sus pequeñas princesas a pasar el día.





—¿Qué os apetece hacer, chicas?
—preguntó Samuel después de pagar, a pesar de que insistí en que lo haría yo.





—A Patricia le encanta ir a ese
local de manualidades —señalé hacia donde estaba—. Pensaba llevarla allí para
que haga lo que le apetezca mientras me tomo un café.





—Sí, tía, vamos. Beatriz, te va a
gustar ese sitio. Tienen unas muñecas de trapo para pintar, que son preciosas.
La última vez que me trajo la tía, me quedé con las ganas de pintar una, se les
habían acabado —dijo Patricia, frunciendo el ceño.





—Pues venga, vamos a por esas
muñecas de trapo, chicas —les hice un guiño, y ambas sonrieron.





Entramos en el local, una de las
chicas encargadas acompañó a las niñas a escoger sus muñecas de trapo, y por la
sonrisa que me dedicó Patricia, sabía que tramaba algo.





No tardó en aparecer en la mesa
donde iban a quedarse, cargada con seis muñecas de trapo, tres para cada una.





—No, desde luego que hoy no te ibas
a quedar con las ganas, ¿eh, diablilla? —dije
haciéndole cosquillas.





—No. Y mira, he cogido una con
gafas, para pintarla igual que Beatriz, así me llevo a mi nueva amiga a casa.





—Yo he cogido una que se parece a
Patricia —sonrió Beatriz.





—¿Y esta? —pregunté cogiendo otras
dos idénticas.





—¡Esa es como tú! —gritó Beatriz,
tapándose los labios mientras sonreía.





—¿Me parezco a ella? ¿En serio?
—Miré a Samuel.





—Si las niñas lo dicen, será por
algo.





—Venga, a pintar, que voy a pagarle
a la chica.





—Ya voy yo a pagar, preciosa —me dijo
Samuel, dándome un beso en la mejilla, muy cerca de los labios.





—Me gusta Samuel, tía —susurró
Patricia, cuando nos quedamos las tres solas—. Sería un buen novio para ti.





—Mi papá dice que eres muy
simpática, y tiene razón. También dice que eres muy guapa. Yo creo que le
gustas —susurró Beatriz, en esa ocasión.





—¿Por qué tengo la sensación de que
vosotras dos os vais a compinchar para que nos
hagamos novios? —pregunté entrecerrando los ojos.





—No sé —Patricia se encogió de
hombros y me ignoró por completo para empezar a pintar la primera de sus
muñecas.





—Me temo que aquí se nos va la
mañana —dije cuando regresó Samuel.





—Tranquila, os invito a comer y
después al cine. ¿Qué me decís, chicas?





—¡Sí! —contestaron ellas al unísono.





Nos fuimos a la mesa a tomar café y
me dio las gracias por haber pensado en su hija para que pasara el día con
Patricia.





—Hace poco que le han puesto las
gafas, y los niños de su clase se burlan de ella, porque es la única que las
usa —me dijo.





—Pobre. Los niños pueden ser muy
crueles, y de eso, a veces, la culpa la tienen los padres. Ven en casa
comportamientos que no deberían ver y luego los imitan.





—Cierto.





Allí sentados, con varias tazas de
café, pasamos la mañana, hasta que las niñas acabaron de pintar sus muñecas y
las llevamos a comer hamburguesas, que era lo que pidieron.





Después, sesión de cine con una
película de dibujos animados que acababan de estrenar y cuando terminó, les
pregunté a Samuel y Beatriz, si querían cenar en casa con nosotras.





Aceptaron, por lo que de camino
encargué unas pizzas que pasé a recoger, y cenamos viendo Frozen.
Como no podía ser de otra manera, los cuatro acabamos cantando el famoso,
“libre soy” de Elsa.





—Se han quedado dormidas —dije poco
después de las doce.





—No me había dado cuenta. Nos vamos
ya.





—¿Estás loco? Anda, vamos a
llevarlas a la cama. ¿Cómo se te ocurre querer llevarte a la niña con lo a
gusto que está ahora?





—Solo tienes una cama, Atenea.





—El sofá se convierte en cama, mis
amigas se han quedado aquí a dormir muchas veces.





—¿Estás tratando de decirme algo,
pequeña diosa? —susurró, besándome el cuello.





—Sí, que acostemos a las niñas para
poder jugar nosotros —me pasé la lengua por los labios y los mordisqueé.





No tardamos en meterlas en la cama
después de quitarles la ropa. A Patricia le puse el pijama, y a Beatriz, una de
mis camisetas que le quedaba como un camisón grande.





Regresamos al salón, me ayudó a
abrir el sofá y preparar la cama, y tras apagar las luces, y desnudarnos entre
besos y caricias, comenzamos con esos juegos no aptos para niños.













Capítulo 20








La semana llegaba a su fin con aquel
domingo que no olvidaría nunca, tras un fin de semana que repetiría una y mil
veces, sin lugar a dudas.





Samuel se levantó antes que yo, me
despertó y dijo que bajaba a comprar chocolate con churros para el desayuno.





No tardaron en aparecer por el salón
las niñas. Beatriz, poniéndose las gafas e intentando no pisarse la camiseta.





Se acostaron conmigo en el sofá,
preguntaron que dónde había dormido Samuel, y no iba a mentirles, a fin de
cuentas, Patricia sabía que no tenía más camas en casa.





No dijeron nada, pero ambas
sonrieron con una complicidad, que ya sabía yo por dónde iban los tiros.





En cuanto vieron a Samuel aparecer
por la puerta con aquel pecado gastronómico, se levantaron corriendo y las
seguí, no fuera a ser que esas dos diablillas me
dejaran sin chocolate.





—No me dejéis sin churros, ¿eh?
—dije, sacando vasos para todos.





—Tranquila, que el mío es todito
para ti —susurró Samuel, muy cerca de mi espalda, y aquello me hizo estremecer.





—¿Consideras un churro a tu… ya
sabes? —Arqueé la ceja.





—Más bien una porra —me hizo un
guiño y acabé aguantándome la risa, porque sabía que Patricia preguntaría de
qué me reía, y a ver qué excusa me inventaba.





Tras el desayuno, nos vestimos y
fuimos dando un paseo hasta el parque que había a un par de calles de mi casa,
a pesar del frío se estaba bien y el sol nos acompañaba, así que decidimos ir
dando un paseo después hasta un asador de pollos y compramos la comida para
volver a casa.





La tarde la pasamos los cuatro en el
sofá abierto, sentados de cualquier manera en aquella cama, comiendo palomitas,
chuches, y viendo películas de Disney.





A las siete y media dimos el día por
terminado, Patricia y Beatriz, se abrazaron con pena por tener que separarse,
pero les aseguramos que volverían a verse cuando pudiéramos.





Llevé a mi sobrina a casa, que se
lanzó corriendo a los brazos de su padre y empezó a contarles a él y a Sara,
que había hecho una nueva amiga, y que iban a verse otro día.





Cuando me miraron, les dije que era
la hija de un amigo, y no hicieron más preguntas.





Me despedí de ellos y volví a subir
al coche para regresar a casa.





Hice el camino cantando a todo
pulmón cada canción de Danna Paola, hasta que llegó
esa que me removió todo, y me recordó a Adam y todos esos momentos que habíamos
compartido durante meses.





“Tú ya eres parte del pasado, ahora somos dos extraños…”





Me sequé un par de lágrimas que
caían por mis mejillas, aparqué el coche cerca de mi edificio y caminé aquellos
metros mientras el aire me envolvía.





Estaba buscando las llaves en el
bolso, cuando escuché una voz que hizo que se me acelerara el corazón, como
siempre.





—Atenea.





—¿Qué haces aquí, Adam? —pregunté
girándome, y cuando lo vi… regresaron las malditas mariposas a revolotear en mi
estómago.





Estaba guapísimo con aquellos
vaqueros, el polo y una americana.





—Necesito hablar contigo, y no has
contestado a mis mensajes de ayer —dijo.





Cierto, los mensajes que me llegaron
cuando iba de camino a recoger a mi sobrina.





—He estado ocupada.





—Jugando a mamá y papá, ya lo he
visto.





—¿Me estás siguiendo? —grité,
enfrentándome a él.





—No, solo vine a hablar contigo hace
un rato y os vi salir con las niñas.





—Di lo que tengas que decir y vete
—me crucé de brazos.





—No es algo para hablar en la calle.
¿Podemos subir?





—No.





—Atenea, es sobre mi hermana.





En ese momento supe que debía ser
importante, más aún cuando me fijé que llevaba algo en la mano.





—Sube, pero cuando me cuentes lo que
sea que tienes que contar, te vas.





—Entendido.





En el ascensor no dijimos ni una
sola palabra, entramos en mi casa y le ofrecí algo de beber, acabamos con una
cerveza cada uno, y es que para estar tan cerca de él y no caer en la
tentación, necesitaba alcohol.





—¿De qué se trata? —pregunté.





—Mis padres han recogido todo lo de
Cristina, después de meses hasta que se han decidido, y encontraron unos
diarios. Sé que es personal, privado y… no está bien leer cosas íntimas, pero
este —dijo cogiendo el que había dejado sobre la mesa—, es el último que
escribió. Si miras la fecha, verás que es de una semana antes de que la
encontraran.





—¿Puedo?





—Claro, léelo, por favor.





Cogí el diario, disculpándome
mentalmente con aquella chica a la que no conocía por curiosear en aquellos
pensamientos que había escrito en él, lo abrí por donde estaba el papel
indicador, y empecé a leer.





“Él, me ha dicho que no he sido la primera, que hubo otras
antes, y sé que no era virgen cuando nos conocimos, como yo tampoco lo era.
Pero no se refería a eso, sino a mí, a mi manera de ser. A que antes de mí,
todas las anteriores con las que había estado eran iguales, chicas con cara de
buena que resultaron ser unas promiscuas, según sus palabras.


No sé qué le pasa, pero está muy raro, ya no parece el mismo
hombre por el que me sentía atraída.


Él, sabía que me veía con otro chico, no pareció molestarle
o eso creí. Y si el amor ha surgido con otro, y no con él, ¿qué culpa podría
tener yo?


Nadie elige de quién se enamora, simplemente sucede.


¿Qué te ha pasado para cambiar tanto, C?”





—C, ¿será la inicial del nombre?
—pregunté.





—Es posible, aunque si es un nombre
falso…





—Tengo que hablar con Darío, dame un
momento —dije, me levanté dejando el diario de nuevo en la mesa, y fui hasta la
puerta del balcón sacando el móvil del bolsillo para llamarlo.





Tardó en contestar, pero cuando lo
hizo, le comenté lo que acababa de leer y dijo que al menos teníamos una
pequeña pista.





—¿Crees que las otras chicas podrían
tener un diario donde hablaran de él? —preguntó.





—He pensado en esa posibilidad.
Llamaré a las familias a ver si pueden facilitarme algo.





—Bien, si necesitas ayuda, cuenta
con Lucas e Ian, ¿de acuerdo?





—Vale. Nos vemos mañana. Descansa,
hermano.





—Y tú, pequeña.





Corté la llamada, me giré y vi que
Adam estaba poniéndose en pie.





—Me marcho, ya te he contado lo que
quería —dijo.





—Claro, sí. Eh… —me mordí el labio,
estaba nerviosa— Gracias.





—Espero que sea de ayuda.





—Y yo.





Nos quedamos mirando unos segundos,
hasta que él se fue hacia la puerta y salió de mi casa.





Me senté en el sofá y al recordar la
canción que venía escuchando en el coche, se me saltaron las lágrimas.





“No me destruyas, vayamos despacio. Quédate a dormir, y si
te vas no me despiertes. No te quiero ver salir…”





¿Por qué quería haberle dicho eso
antes de que se marchara? ¿Y por qué tenía la sensación de que él, esperaba que
lo hiciera?





Aparté las lágrimas de mis mejillas
y me levanté, tenía que centrarme en el trabajo, tenía que olvidarme de Adam
García.





Pensar en él, me hacía más daño del
que quería.










Capítulo 21








El tiempo pasaba casi sin que me
diera cuenta, y hacía ya dos semanas desde que Samuel y su hija se quedaron el
fin de semana en mi casa.





En ese tiempo nos habíamos estado
escribiendo y hablamos solo dos días, pero es que él, estaba metido de lleno en
una operación fuera de la ciudad, así que no habíamos podido volver a juntar a
las niñas, y eso que las dos no dejaban de preguntar cuándo iban a verse.





El caso del asesino de la cruz me
tenía desesperada por completo. La pista de las naves me había llevado a tres
empresas, todas parecían estar limpias y tras un par de llamadas, me
confirmaron que sí, que esas naves estaban vacías y a la espera de ser
vendidas, pero que el tema lo llevaba una financiera.





A día de hoy, seguía esperando que
los de la financiera, que resultó ser la misma en todos los casos, se pusieran
en contacto conmigo.





Tenía al tanto de todo a Lucas e Ian, quienes sabían que, en caso de que no me encontrara en
comisaría si me llamaban, atendieran ellos la llamada.





Era sábado, y estaba terminando de
vestirme para ir a la mansión, no me encontraría allí con Samuel, ni pretendía
ir más allá de tomar una copa con alguien, pero debía seguir investigando a
todos los miembros y Esmeralda, había organizado una de sus fiestas con invitación
exclusiva para unos pocos, de tal forma que yo pudiera ver a todos los
asistentes.





En esas dos semanas me había
dedicado también a estudiar a muchos de ellos, los del caso de Noelia, la
abogada que investigaba el tema de la malversación, estaban invitados y Fran,
me había confirmado que iría esa noche.





Nadia no le acompañaría, la pobre
estaba en casa con un gripazo que la tenía molida.





Salí de casa dispuesta, paré el
primer taxi que vi pasar por mi calle, y le di la dirección donde debía
llevarme.





En ese momento me entró un mensaje
al móvil.





Samuel: Buenas noches,
preciosa. Fran me ha comentado que vas a ir a la mansión. No voltees los ojos
que no te escribo en plan macho Alfa para prohibirle a su churri que folle con
otro, nosotros somos amigos y eso lo tengo claro, pero, por favor, ten cuidado,
¿sí? Algunos de esos hombres no son trigo limpio, ya sabes que nosotros estamos
detrás de varios. Por lo demás, disfruta del sexo y que te den buenos orgasmos.
Aunque espero que sean peores que los míos.





Me tuve que reír, y es que ese
hombre era un amor conmigo. Los dos teníamos claro lo que había, pero el cariño
que sentíamos era mucho más fuerte que cualquier otra cosa, por eso sabía que
unos cuantos polvos con él, no iban a estropear aquella amistad que había
nacido y que crecía cada día que pasaba.





Atenea: Tranquilo, 008, que
lo tengo todo controlado. Esta noche nada de sexo, me he autocastigado.
Cuídate, que te quiero de vuelta con todos tus miembros intactos. Por eso de
que me des buenos orgasmos, ya sabes…





Samuel: ¿Sabes? Si siguiera
creyendo en el amor, serías la mujer de mi vida. Voy a decir algo que solo le
digo a mi hija. Bueno, y a mi madre. Te quiero, preciosa.





Aquello me sacó una sonrisa de esas
que no se borran tan fácilmente, porque sabía que lo había dicho de verdad, con
el corazón.





Le contesté que yo también, y guardé
el móvil de nuevo en el bolso.





Cuando quise darme cuenta estábamos
entrando en el aparcamiento de la mansión, me despedí del taxista y fui hacia
la entrada donde estaba Pablo, el portero, que ya sabía más que de sobra
quiénes éramos policías de incógnito.





—Buenas noches, Ati.
Una de tus amigas está dentro, seguro que te espera a ti —dijo, y fruncí el
ceño puesto que ninguna de las chicas me había dicho que fuera a ir.





—Hola, guapo. ¿Cuál de ellas?





—La que me gusta a mí, la morena de
ojos verdes.





—¿Te gusta Tiaré?
—pregunté sorprendida.





—Es preciosa, en todos los sentidos.
Lo que no sé, es qué hace en este sitio, con lo tímida que se muestra.





—Beber en la barra, porque creo que
no se ha ido nunca a una de las habitaciones.





—Bueno…





—Espera, ¿qué sabes tú?





—A veces se ha quedado hasta que ya
no queda nadie, y al marcharse, la esperaba un coche en la calle. Creo que es
uno de los tipos que vienen aquí.





—Tengo que hablar con ella —dije más
para mí, pero él asintió.





—Oye, que lo de que me gusta, no es
por nada sexual, ¿vale? O sea, que no busco una relación seria, pero tampoco
follármela porque sí.





—Te gusta, pero solo para mirarla,
entendido —le hice un guiño y entré.





Como cada noche que había estado en
ese lugar, y hacía tiempo que no me pasaba, concretamente desde que conocí a
Samuel, subí hacia la gran sala y no tardé en ver a Esmeralda, que se disculpó
con el grupo de personas con el que charlaba, y sonrió mientras se acercaba a
mí.





—Ya estás aquí, bienvenida de nuevo
—dijo, dándome un par de besos.





—No parece que haya mucha gente
—miré alrededor.





—No, hoy los invitados no llegan a
los cien. Menos gente, más posibilidad de que averigües algo. O al menos, eso
espero.





—Gracias por todo, Esmeralda.





—No hay de qué, ya sabes que yo
también quiero saber por qué estoy metida en ese asunto de manera indirecta.





—Voy a tomarme una copa con Tiaré, que acabo de verla —sonreí.





—Esa niña es un encanto, y tiene
encandilado a uno de mis socios.





—Eso no me lo había contado, voy a
ver si le sonsaco información.





Esmeralda se echó a reír, y es que
bien sabía ella que, siendo policía, el interrogatorio a mi amiga iba a ser de
los grandes.





—No pensé que fueras a venir, cariño
—le dije a Tiaré, cuando me puse a su lado en la
barra.





—Ni yo, pero no tenía nada mejor que
hacer. Nadia está enferma, tú ibas a venir y Elia y Alida,
han salido con Lucas e Ian, en plan parejitas. No me
atraía la idea de aguantarles la vela toda la noche.





—Quién nos iba a decir que esos
cuatro, al final acabarían juntos.





—Desde luego, con la de veces que
ellas han estado que sí, que no.





—¿Puedo hacerte una pregunta?





—No hace falta, ya te la contesto
sin que la hagas. Sí, me veo con alguien de aquí. Alguna vez he subido a las
habitaciones, pero solo hablamos, o nos hemos besado. Es curioso, pero viniendo
a un local donde se puede tener sexo con cualquiera, él no quiere que lo
hagamos aquí —por fin me miró—. Siempre acabamos la noche en mi casa, y se
queda a pasar el domingo.





—¿Os veis entresemana?





—A veces. Trabaja mucho.





—Tiaré,
sabes que existe la posibilidad de que, el asesino de la cruz, sea una de estas
personas, ¿verdad? —susurré.





—Sí, pero no es él.





—¿Cómo puedes estar segura?





—Porque lo sé, Ati.
Llevo meses viéndome con él, y cuando ha aparecido una de esas chicas, él
estaba en mi casa. Sería imposible que se fuera, cogiera el cuerpo, lo
preparara, lo llevara al lugar en que debían encontrarlo, y volver.





—¿Y si tiene un cómplice que se
encarga de trasladar el cuerpo desde donde lo tiene?





—¿Te estás escuchando? —Frunció el
ceño— Tú, y toda tu comisaría, sabéis que ese loco no tiene cómplices, lo hace
todo él solo.





—Ya lo sé, perdona, es que… no
quiero que te pase nada. No quiero que os pase nada a ninguna de las cuatro.





—Y no me pasará. Tranquila, que
algún día os lo presentaré.





—Tiaré,
llevas una relación en secreto, como todas las víctimas. ¿No crees que es para
que me preocupe?





—Sí, pero confía en mí, ¿de acuerdo?
Por favor.





—Vale —suspiré—. Pero, por favor,
prométeme que, si intenta asesinarte, le das una paliza antes.





—Iba a ser complicado que pudiera
con él, es mucho más grande que yo.





—A ver si va a ser un luchador de
esos de la tele —reí.





—No, no, él tiene cuidado para no
aplastarme.





Nos quedamos allí tomando una copa,
hasta que noté una mano en la cintura, y supe perfectamente de quién era.





—Buenas noches, chicas —dijo Adam,
que no retiraba la mano.





En ese instante, cuando sus dedos
comenzaron a acariciar esa parte de mi cuerpo, supe que estaba perdida por
completo para el resto de la noche.







Capítulo 22








No podía ser, no podía estar
pasando.





Miré hacia donde estaba Esmeralda y
la muy bruja me dedicó una sonrisa. ¿Esto era cosa de ella?





—Yo os dejo, voy… —me giré y fulminé
a Tiaré con la mirada a modo de advertencia, como se
le ocurriera irse de verdad y dejarme allí con Adam— Al baño, sí, eso, tengo
que ir al baño.





—Traidora —murmuré cuando se
levantó.





Cogí mi copa y la acabé de un sorbo,
miré al camarero y le pedí otra con el simple gesto de levantarla.





—Acompáñame arriba —me pidió Adam, y
me limité a negar moviendo enérgicamente la cabeza de un lado a otro.





—Atenea —su mano se movió hasta que
quedó sobre mi vientre y sentí que él, se pegaba aún más a mi espalda. Aquello
no era buena idea, no señor.





—Aparta, me ahuyentas a los posibles
acompañantes de esta noche.





—Todos hablan de que la última vez
que te vieron, subiste a las habitaciones con otro. Me ha costado convencerles
de que sigues siendo mía.





—¿Disculpa? —me giré, casi gritando—
¿Tú has hecho qué?





—Lo que debía. Te lo dije, en este
lugar hay unas normas. Todos saben que eres mi compañera.





—Era —enfaticé levantando el dedo—.
Era tu compañera, pero decidí dejar de serlo, así que, por favor, respeta mi
decisión.





Volví a ponerme mirando hacia la
barra y me acabé aquella segunda copa de un solo trago. Al final se me acabaría
subiendo tanto alcohol a la cabeza, y me arrepentiría al día siguiente, lo
sabía.





—No puedes fingir que no deseas esto
—susurró en mi oído—, que no me deseas a mí, cuando tu cuerpo habla si me
tienes cerca.





—¿Quieres follarme, Adam? —pregunté
mirándolo por encima del hombro— ¿Es eso lo que quieres? Bien, pues fóllame —me
giré para encontrarme con aquellos ojos, para que viera en los míos que hablaba
con total y absoluta seguridad de lo que le pedía—. Fóllame como si el mundo se
acabara mañana, y esta fuera nuestra última noche en la Tierra.





Me levanté y ni siquiera me tomé la
molestia de esperarlo. ¿Quería follar conmigo? Pues que me siguiera.





Subí las escaleras y no me pasaron
desapercibidas aquellas miradas de quienes me iba encontrando.





Sorpresa en muchas, incredulidad en
otras, pero sabía que todos, absolutamente todos, pensaban lo mismo.





Adam García, el rey de aquella
jodida mansión, me había recuperado.





Poco se imaginaban que sería cosa de
una noche, que, por mucho que quisiera él, después de eso no volvería a caer en
sus brazos.





Y debía ser tonta de remate para ir
a entregarme de nuevo a él.





Era inocente, pero le dije que no
quería volver a estar con él, no entendía cómo me sentía tan atraída por ese
hombre, como si de un imán se tratara.





Abrí la primera puerta que encontré,
caminé hacia el centro de la habitación y me quedé de espaldas a la puerta, esa
que no tardé en escuchar cómo se cerraba.





La música, la luz tenue, todo me
devolvió a las veces que había estado allí con Adam.





Respiré hondo al sentir las yemas de
sus dedos deslizándose lentamente por mis brazos, subiendo hasta los hombros, y
no tardó en retirar ambos tirantes del vestido.





Me besó uno de ellos tan despacio y
breve, que pareció una caricia.





—Te echaba…





—No hables —le corté antes de que
acabara aquella frase—. Hemos subido a follar, no a charlar. Aquí no se habla,
se tiene sexo, se disfruta y se grita. Limítate a eso.





No dijo una sola palabra más,
desabrochó la cremallera del vestido que tenía en la espalda, y lo vi caer a
mis pies formando un montón de tela arrugada.





—Las esposas —dijo, y lo miré
frunciendo el ceño—. Dame tus esposas.





—No me jodas, Adam.





—Es precisamente lo que vamos a
hacer. Ahora, dame tus esposas.





Las saqué del bolso, ese que dejé
caer después al suelo y Adam, me cogió de la mano para llevarme hacia un diván
que había a la izquierda.





En la pared, sobre la parte del
respaldo, había una pequeña barra, e intuí que ahí irían las esposas.





—Espero que tengas las llaves —dijo.





—En el bolso.





—Vale —me quitó el sujetador y tras
dejarlo caer al suelo, noté el frío metal de las esposas subiendo por el
costado.





El muy cabrito llegó con ellas hasta
el pecho, y comenzó a moverlas despacio sobre el pezón, de modo que consiguió
que pusiera erecto, al igual que hizo con el otro.





—Siéntate, ponte cómoda, y levanta
lo brazos —me ordenó.





—Menos mal que te he dicho que no
hemos subido para hablar.





—No estoy hablando, sino dándote
instrucciones para que disfrutes del sexo. Y ahora, sé una chica obediente, y
siéntate.





—Te recuerdo que la policía aquí,
soy yo —dije, mirándolo por encima del hombro.





—Pero el que tiene las esposas esta
noche, soy yo. Siéntate.





Resoplé, volteé los ojos y me acabé
sentando en aquel diván tal como me había dicho. Cuando levanté los brazos,
colocó primero una esposa y después la otra, de modo que quedaban unidas con la
barra en medio y yo no podría bajarlos por mucho que lo intentara. Después, se
deshizo de mi braguita, dejándome tan solo con los zapatos de tacón.





—Se me van a cansar —protesté.





—Después te doy un masaje.





—Ah, me quedo mucho más tranquila.





—¿Te gustaría que estuviera tu amigo
aquí, ahora? —preguntó, poniéndose en cuclillas a mi lado.





—¿A qué viene eso? —Fruncí el ceño.





—¿Preferirías que fuera él, y no yo?





—No —contesté sin pensarlo.





—Entonces, Atenea, dime por qué te
has acostado con otro.





—Porque terminamos, ¿o es que se te
ha olvidado?





—Tú decidiste que se terminara.





—Y tú dijiste que, si no iba a
verte, me dejarías.





—Pero fuiste.





—Para decirte que se acabó. ¿En
serio me has subido aquí para esposarme, y discutir conmigo?





—No, cariño —sonrió de medio lado,
acariciándome la mejilla—. Te he subido para follar, y recordarte que nadie te
hará sentir jamás lo que sientes cuando estás conmigo.





—Chico, me encanta tu autoestima.
¡Y, menudo ego!





—Sabes que tengo razón.





—Adam.





—Dime.





—Fo. Lla. Me.





—Me encanta cuando te pones mandona
—susurró con esa voz seductora y lo vi acortar la poca distancia que separaba
nuestros labios, para besarme con rudeza y posesión.





Me separó ligeramente las piernas
con la mano, y sus dedos comenzaron a jugar entre los pliegues de mi sexo.





Con cada caricia, cada pellizco,
sentía nuevamente esa descarga que me provocaba cuando habíamos estado juntos.





Gemí, comencé a mover las caderas
cuando noté su dedo cerca de mi húmeda entrada, pero lo retiró rápidamente y
dejó de besarme.





—¿Lo ves? Tu cuerpo habla por sí
mismo, cariño —dijo antes de incorporarse.





Caminó hacia una de las mesitas, y
cuando regresó, traía consigo un botecito y un succionador de clítoris.





—No me irás a decir que eso —señalé
con el dedo— es lo que me va a follar esta noche.





—No, con esto voy a hacer que te
corras como una loca.





—¿Es que no quieres usar la lengua?
—Arqueé la ceja.





—Claro que la usaré, pero después.





Lo dejó sobre el diván, se quitó la
chaqueta y la camisa, quedándose únicamente con el pantalón, se sentó frente a
mí, con una pierna a cada lado, y colocó las mías sobre las suyas.





Se puso un poco de gel en la mano, y
la llevó directamente a mi sexo. La sensación del frío de aquel líquido hizo
que diera un leve respingo, pero no tardé en sentir calor en la zona, mientras
él deslizaba la mano hacia arriba y hacia abajo, al tiempo que, despacio,
llevaba su dedo corazón dentro y fuera de mi ser.





—Dios —gemí, notando que me ardía
todo el cuerpo.





—Si Dios estuviera en esta
habitación, te aseguro que mandaba una carta al Vaticano para que nos
excomulgaran a los dos.





—¿Qué dices?





—Hazme caso, que después de la
sesión de sexo que vamos a tener, nos considerarían ovejas descarriadas del
rebaño.





—Adam, joder, creo que me voy a
correr.





—Ah, no, tienes que aguantar, la
noche es larga —sonrió y se inclinó para besarme el muslo.





Gemí y grité, sabiendo que estaba
cerca del orgasmo, pero el muy descarado paró y cogió el succionador de
clítoris. Tras colocarlo, lo puso en marcha y aquello empezó a vibrar a una
velocidad con la que no creí que pudiera aguantar mucho tiempo sin correrme.





—Si te corres, recibirás un castigo.





—Adam, no me fastidies. Estoy a
punto —jadeé.





—Tienes que aguantar.





—¿Qué gel es ese? Arde, me arde toda
la zona.





—Un gel estimulante —sonrió de medio
lado, el muy cabrito—. Notas calor porque te lleva a un nivel mucho más alto de
excitación de lo normal.





—Ay, por Dios —dejé caer la cabeza
hacia atrás.





—Concéntrate, no tienes que
correrte, pero sí disfrutar.





—Más vale que cuando me folles, sea
apoteósico, digno de no olvidar, o te pongo el cacharro ese en el pito —con mi
respuesta, Adam soltó una carcajada que, si no fuera porque las habitaciones
estaban insonorizadas, seguramente se habría escuchado en toda la planta.





—No ofendas a mi miembro, no es un
pito sin más.





—Quiero correrme —le exigí, moviendo
las caderas.





—Cuando yo te dé permiso, y solo
entonces.





Llevó la mano que tenía libre a mi
sexo, y comenzó a penetrarme con dos dedos sin soltar el succionador. Lo hacía
rápido, con fuerza, y en sus ojos veía que él estaba disfrutando con aquello.





Cerré los ojos, me agarré con fuerza
a la barra y me escuchaba gritar mientras ese maldito hombre me llevaba al
borde de la locura.





Casi alcancé el orgasmo, y decía
bien, casi, porque cuando Adam fue consciente de que estaba a escasos segundos
de la liberación, retiró el succionador y los dedos.





Mi mirada lo decía todo, estaba
enfadada con él, frustrada por lo que estaba haciendo.





Me ardía la zona por culpa del gel,
y necesitaba correrme, o acabaría volviéndome loca.





Adam volvió a levantarse, fue a la
mesita, y al regresar lo hizo con una pluma y unas pinzas pequeñas unidas por
una cadenita.





—¿Qué es eso?





—Pinzas para los pezones.





—Ah, ¡no! Ni hablar, me niego.





—Cariño, esto proporciona placer.





—Y un cuerno —protesté—. Las pinzas
pellizcan, y hacen daño. No te atrevas a ponerme eso.





—Relájate —me pidió, mientras se
inclinaba para besarme.





Se sentó de nuevo donde había estado
apenas unos minutos antes, situándose mucho más cerca de mí, y comenzó a pasar
la suave pluma por todo mi cuerpo.





Cerré los ojos dejando que aquella
sensación me envolviera, y fue en ese momento cuando la noté en uno de los
pezones.





Adam lo hacía todo con una
delicadeza que me encantaba, esos eran juegos sexuales a los que él estaba más
que acostumbrado, pero yo tan solo era una principiante en su mundo.





La humedad de su lengua alrededor de
uno de los pezones me hizo estremecer y gemir, lo miré y me encontré con sus
ojos, esos iris verdes que prometían una noche de sexo que nunca olvidaría.





Jugueteó con el otro pezón, y unos
minutos después, me colocó ambas pinzas.





—¿Qué tal? —preguntó.





—Es un poco molesto, pero si no las
tocas, creo que podría acostumbrarme a ellas.





—No fueron creadas para quedarse
así, puestas y quietecitas como dos niñas buenas. Son para esto, cariño —dijo
al tiempo que cogía la cadena y tiraba ligeramente de ella.





—¡Ah! —grité ante aquella punzada de
dolor, pero no tardé en sentir que era sustituida por placer.





De nuevo cogió el succionador, lo
colocó en mi clítoris y me llevó a ese estado de deseo y necesidad por liberar
el orgasmo.





Frustró nuevamente mi intento
retirándolo, y comenzó a penetrarme rápido y con fuerza.





—Cuando yo te diga, tienes que
correrte —me ordenó tiempo después.





—Pues que sea pronto, por favor
—jadeé.





—Ahora.





Lo hice, me corrí con fuerza como
nunca antes, mientras Adam me penetraba con dos dedos, con fuerza, al tiempo
que tiraba ligeramente de la cadena que unía las pinzas, varias veces.





Cuando acabé me dejé caer sobre el
diván, con los ojos cerrados, tratando de tranquilizarme y recuperar el
aliento.





—No hemos terminado —me anunció, y
lo noté moverse hasta que sentí su lengua en el clítoris.





Con la destreza y habilidad que
recordaba, Adam me llevó de nuevo al orgasmo en apenas unos minutos.





Se levantó y terminó de desnudarse,
me cogió por la cintura para ayudarme a colocarme en el diván como él quería, y
lo hice de rodillas, con ambas piernas juntas, mientras me agarraba a la barra,
con la espalda ligeramente arqueada hacia abajo, y las caderas elevadas.





Se situó detrás de mí, también de
rodillas, agarrándome por las caderas, y me penetró con fuerza llegando hasta
lo más hondo de mi ser.





Estuvo follándome así hasta que me
corrí, para acabar sentándose en el diván con las piernas a cada lado, me
colocó en su regazo, con las piernas sobre las suyas, y ambos gemimos al sentir
el contacto de nuestros sexos de nuevo.





Seguía esposada y agarrándome a la
barra, mientras él me penetraba y con una mano iba moviéndome, al mismo tiempo
que con la otra jugueteaba con mi clítoris, hasta que me ordenó correrme de
nuevo. Y lo hice.





Pero él no, él no acabó conmigo en
ese instante.





Durante horas seguimos en ese diván,
follando de mil maneras, en posturas que antes nunca habría imaginado que
probaría, hasta que al fin se corrió conmigo.





Yo había perdido la cuenta de mis
orgasmos, lo que tenía claro era que aquella noche, sin duda, jamás la
olvidaría.





—Ven a casa —dijo mientras me
vestía—, pasa el fin de semana conmigo.





—No —respondí cogiendo el bolso para
salir—. Solo íbamos a tener sexo, y lo hemos tenido. No pasaré el fin de semana
en tu casa.





Salí sin esperar que dijera nada
más, bastante mal me sentía por haber tenido una de esas noches que tanto había
extrañado, y marcharme sin más.





No quería involucrarme de nuevo,
tenía que limitarme a tener sexo con él, sin que hubiera sentimientos.







Capítulo 23








El sonido estridente de mi móvil me
despertó en aquella madrugada del lunes, que deseé no haber vivido.





Era Darío, me necesitaba para un
aviso y me mandó la ubicación, esa a la que estaba llegando, aún adormilada,
tras haberme pasado el domingo revisando los diarios de una de las víctimas,
esos que las familias nos habían facilitado.





En cuanto vi la zona, alejada de
todo, poco transitada, con naves vacías y a las afueras de la ciudad, supe que
se trataba del asesino de la cruz.





—Buenas noches, o días, porque
estamos en el limbo horario —dije acercándome a Darío y al forense—. ¿Por qué
no me dijiste que era otra víctima de ese cabrón?





—Porque no es una, Ati —respondió—. Ese hijo de puta nos ha dejado dos chicas.





—¿Qué? —Miré alrededor y vi que
había otra zona acordonada un poco más a la derecha.





—Ese psicópata ya no tiene frenos
—comentó el forense.





—Maldito hijo de puta. ¿Es que acaso
ahora las escoge de dos en dos?





Me pasé las manos por el cabello,
frustrada por la situación en la que nos encontrábamos, y es que cada vez nos
sorprendía con algo diferente aquel maldito loco.





De nuevo, chicas jóvenes, de cabello
castaño y ojos verdes. Mismo modus operandi, y las dos cruces marcadas a fuego.





—¿Quién los ha encontrado?
—pregunté.





—Una pareja que paró aquí a…





—Vale, una pareja con un calentón
—sonreí.





—Eso —contestó—. Les tomarán
declaración por la mañana. A la chica se la han llevado con un ataque de
ansiedad.





—¿Las habéis identificado?





—Estoy esperando que me llamen de
comisaría.





—Voy a dar una vuelta por aquí, a
ver si encuentro algo.





Me alejé porque cada vez se me hacía
más duro ver cómo acababan esas chicas.





Pensaba en los diarios, donde
encontré que varias de las otras chicas también hablaban de un tal C.





¿Coincidencia? Eso en mi profesión
no existía, las cosas no pasaban solo porque sí. De modo que, la posibilidad de
que el novio misterioso del que todas le habían hablado a sus familiares y
amigos era el mismo, cada vez cobraba más fuerza.





Eché un vistazo a las naves, que al
igual que las demás, a pesar de estar abandonadas, se veían muy cuidadas.





Darío me llamó para decirme que ya
le habían dado los nombres de esas chicas. Se trataba de Nerea López, de
veintisiete años, hija de un conocido cirujano plástico, y de Camila Ruiz, de
veintiocho, hija de un empresario.





—Iré por la mañana a hablar con los
padres de ambas —me dijo Darío.





—Cuando tengas el nombre de sus
amistades, que se encarguen Lucas e Ian de
interrogarlas.





—Dime que estas dos no tienen nada
que ver con la mansión de Esmeralda, por favor —me pidió.





—Cotejaré los nombres con la lista
que hice, y te aviso.





—Vale.





Nos quedamos allí hasta que se
procedió al levantamiento de los cuerpos, los llevaron al forense y nosotros
fuimos para comisaría.





Aún era temprano por lo que antes
paramos a desayunar en la cafetería.





Recibí un mensaje de Nadia
diciéndome que tenía que hablar conmigo, le dije que la vería por la tarde y
guardé el móvil de nuevo en el bolsillo de los vaqueros.





Necesitaba olvidar por unos minutos
que acababa de encontrar otras dos víctimas de ese loco, y le pregunté a Darío
por Sara y la niña.





—Están las dos bien, ya queda menos
para que llegue Diana —sonrió.





—Se te cae la baba cuando hablas de
tus chicas.





—Son mi vida, igual que tú —contestó
cogiéndome la mano por encima de la mesa.





—Bueno, yo soy postiza.





—No, preciosa. Para mí, eres tan de
verdad como lo era mi hermana. ¿Sabes? Antes de que cumplieras los dieciocho,
le planteé a Sara la posibilidad de que te pusieras mis apellidos, pero tenía
razón cuando me dijo que, si querías ser policía, debían reconocer tus méritos
por quién eras, y no por el apellido que llevaras.





—No me habría importado cambiármelo,
o, al menos, haberlos puesto compuestos.





—Siempre serás mi hermana, pase lo
que pase. Y ahora que estamos solos, y que ya eres una mujer adulta.





—Oye, de eso hace ya algunos años
—protesté.





—Lo sé, solo te tomaba el pelo.
Ahora en serio. Sabes los riesgos que corremos en este trabajo, mejor que
nadie. Si algún me pasara algo…





—Ni se te ocurra llamar al mal
fario, porque te tragas la taza —le recriminé.





—Atenea, si alguna vez me pasara
algo, por favor, no te alejes de ellas, te necesitarán. Tú eres más fuerte y
Sara necesitará un apoyo.





—Cuando eso ocurra, dentro de
millones de años, no me iré, te lo aseguro.





—Millones de años, dice —resopló—,
ni que yo fuera primo de Matusalén.





—Pues casi.





Terminamos de desayunar y fuimos a
comisaría, hablamos con Lucas e Ian, para que se
encargaran de hablar con las amistades en cuanto Darío les pasara los nombres y
teléfonos.





Él, se encerró en su despacho para
prepararse y hablar con los padres de ambas chicas. Después les pediría que
acudieran al forense para identificar los cuerpos, y el caso seguiría su curso.





Saqué un café de la máquina y fui a
mi despacho a trabajar en todo lo relacionado con esas nuevas víctimas.





Lo primero, fue llamar al registro a
ver si me podían facilitar el nombre del propietario de aquellas naves, en
cuestión de media hora tenía en la bandeja de entrada de mi correo toda la
información.





Tras buscar en Internet el nombre de
la empresa propietaria, hablé con uno de sus directivos y, como en el caso de
las anteriores, la misma financiera se encargaba de la venta, así que volví a
llamarles.





—Buenos días, soy la agente Dávila y
llamaba en relación a unas naves en venta que están gestionando ustedes —dije
cuando descolgó la encargada de recepción, como la otra vez.





—Agente Dávila, sí, lo recuerdo. Uno
de los empleados estaba con ello, le aseguro que la llamará en cuanto pueda.





—Mire, llevo días esperando una
llamada, que no llega. Dígale por favor que necesito información sobre las
naves de esta dirección —se la di, me dijo que lo había apuntado y que le
pasaba nota al empleado que debía llamarme, y le pedí por favor que le dieran
prioridad a ese asunto.





Nunca se había dado la dirección en
la que eran encontrados los cuerpos, por lo que me planteé la posibilidad de
que, si el empleado de la financiera seguía dándome largas, tendría que hablar
con Darío y el comisario, para sacar a la luz esa información, veríamos
entonces, cuando la financiera fuera consciente de que nadie querría comprar
las naves en aquellos lugares, si me llamaban para colaborar con la policía, o
tendría que acabar por presentarme allí yo misma.





Como le dije a Darío, cotejé las
listas de mujeres que frecuentaban la mansión de nombres con las iniciales de
las dos víctimas, y ambas aparecían en ellas.





Llamé a Esmeralda, a quien pedí que
viniera a verme, cuando lo hizo un par de horas más tarde, me habló de que esas
dos chicas siempre llegaban y se iban juntas.





—¿Eran amigas? —le pregunté.





—A mi parecer, sí.





Aquello era nuevo, y si el asesino
resultaba ser el novio misterioso de todas las anteriores, tal como yo pensaba,
tal vez estuviera equivocada, ya que no podría estar saliendo con las dos
amigas al mismo tiempo. ¿O quizás sí?





Cuando Esmeralda se marchó, Lucas e Ian, entraron en el despacho y me confirmaron la relación
entre ambas chicas. Resultó que se conocían desde que iban al instituto y ambas
cursaron la misma carrera en la universidad, empresariales, y en la actualidad
trabajaban en la empresa del padre de una de ellas.





El día se me hizo largo y agotador,
a las siete y media terminé de recoger todo y me marché para casa, necesitaba
descansar.










Capítulo 24








Aquel martes había sido de los
peores en el tiempo que llevaba trabajando como policía.





Los padres de ambas chicas fueron a
reconocer los cuerpos, yo acompañé a Darío como policía a cargo del caso.





Las respectivas madres se
derrumbaron al ver a sus hijas en aquella sala, sin vida, sabiendo que nunca
más podrían volver a disfrutar de sus sonrisas.





Ambas acabaron con una fuerte crisis
de ansiedad, y vi cómo se las llevaban a urgencias para atenderlas.





Siempre me ponía en la piel de quien
había perdido a un familiar, a un amigo, o a alguien importante en su vida,
pero por mucho que empatizar con ellos, jamás llegaría a poder imaginar el
dolor tan grande que sufrían tras esa pérdida.





Después de eso, y de que Esmeralda
me enviara un correo con los nombres de algunos hombres con los que ellas
solían verse en la mansión, puse a Noel y a Saúl, al frente de los
interrogatorios, como siempre, para que no pudieran reconocernos a Lucas, Ian o a mí, en aquel lugar.





Tampoco a Celia, quien seguía
formando parte del equipo de apoyo, aunque se centrara más en otros casos desde
hacía unos meses.





A las siete, y tras un día en el que
no había dejado de pensar en Adam y en lo que ocurrió el sábado anterior,
decidí poner punto y final al trabajo y salí para la revista.





Iba porque Nadia trabaja allí, la
tarde anterior al final no la llamé y me mandó un mensaje por la noche,
diciéndome que, cuando pudiera, la llamara para hablar, por lo que pensé que
mejor ir a verla.





Pero en el fondo sabía que eso no
era más que una excusa que me daba a mí misma.





Si iba a la revista, era para ver a
Adam, y nada más.





Cuando llegué tan solo estaba el
guardia de seguridad, un joven que parecía ser nuevo, y dijo que ya se habían
marchado todos los empleados, a excepción del jefe que seguía trabajando en su
despacho.





—Genial, porque venía a verle
—sonreí—. Soy una buena amiga suya.





—Debería avisarle.





—En las palabras buena amiga, hay
cierto grado de intimidad. No sé si me entiendes… —me mordisqueé el labio, y vi
que el chico se sonrojaba.





—Ah, vale, esto… —Miró para todos
lados, nervioso— Suba, entonces.





—Gracias —le hice un guiño y me
dirigí al ascensor, ese artefacto infernal en el que los segundos se volvían
horas.





Cuando salí, fui directa hacia el
despacho de Adam, llamé y esperé que me diera paso.





—Hola —dije tímidamente, entrando.





—Atenea, ¿qué haces aquí? preguntó
levantándose.





—No… —suspiré— No estoy segura.





—Por algo habrás venido. ¿Ha pasado
algo grave?





—No, no. Será mejor que me vaya, no
debería haber venido.





Me giré para salir, pensando que era
idiota por estar allí sin un motivo, pero Adam me cogió de la mano evitando que
me marchara, y giré tan rápido que acabé chocando con su cuerpo, quedando a
apenas unos centímetros de sus labios.





Nuestros ojos se encontraron, y mi
mente voló a aquellas noches en la que me hizo suya.





Adam se inclinó y sus labios
acabaron sobre los míos, robándome uno de los mejores besos de mi vida.





Sabía a café, y a whisky, pero,
sobre todo, sabía al hombre por el que mis sentimientos habían vuelto a
aparecer meses atrás.





Cuando el beso llegó a su fin,
porque sentí que las lágrimas se agolpaban en mis ojos luchando por salir y me
aparté, no porque quisiera que acabara, Adam me abrazó y comenzó a frotarme la
espalda mientras yo, con la frente apoyada en su pecho, lloraba en silencio.





—Necesito que salgas de mi cabeza
—dije entre sollozos.





—Ni siquiera puedo sacarte a ti de
la mía —confesó abrazándome aún más fuerte.





—Pues deberías hacerlo, no quiero
volver a sufrir, ya lo hice.





—Lo siento, cariño, fue por mi
culpa, cuando me viste así aquella mañana.





—No es por eso, o al menos no solo
por eso. Es parte del pasado, pero sigue en mi día a día.





—Atenea…





—Será mejor que me vaya.





Me aparté y Adam no me retuvo, salí
del despacho y regresé en el ascensor hasta la planta baja. El guardia me miró
con la sorpresa escrita en el rostro, y es que era normal, nadie tarda tan poco
en tener sexo, por lo que me inventé una excusa.





—Le he pillado hasta arriba de
trabajo —sonreí encogiéndome de hombros—. Otra vez será.





Lo primero que hice al subirme al
coche fue llamar a Samuel, necesitaba tomarme una copa y sabía que él, era la
mejor opción.





—Estoy en casa desde hace un par de
horas. ¿Por qué no vienes a cenar con Beatriz y conmigo? Hemos preparado pasta.





—Es la mejor oferta que me han hecho
hoy. Pásame la dirección, y ahora nos vemos.





Cuando me llegó el mensaje con la
dirección de casa de Samuel, vi que era una zona cercana a la casa de los
padres de uno de mis antiguos compañeros de la academia.





Llegué en menos tiempo de lo que
pensaba, aparqué justo frente a la puerta del edificio, y llamé al telefonillo.





Sin preguntar, Samuel abrió y subí
hasta el segundo piso por las escaleras.





—¡Atenea! —gritó Beatriz al verme, y
salió corriendo para que la cogiera en brazos.





—Hola, mi niña.





—¿Te vas a quedar a dormir?





—No, cariño, mañana tengo que
levantarme temprano para ir al trabajo.





—Jolín, yo quería que te quedaras.





—Beatriz, hija, no molestes a
Atenea.





—No me molesta, es solo que quiere
que duerma aquí, y no puedo.





—Entonces, ¿te quedas hasta que me
duerma?





—Ah, eso sí. Yo me encargo de
arroparte.





—Vale.





—Vamos, pequeña diablilla,
a bañarte y ponerte el pijama mientras nosotros preparamos la mesa —le dijo
Samuel.





—Voy.





Dejé a Beatriz en el suelo y salió
corriendo para su habitación. Samuel me saludó con un par de besos, me enseñó
el piso, que era de lo más coqueto con dos habitaciones, cuarto de baño y un
salón con cocina abierta, y me ofreció una copa de vino.





—Gracias, pero solo tomaré esta. Con
la cena, bebo agua. Solo me faltaba que me hicieran un control de alcoholemia
—volteé los ojos.





—¿Qué te ocurre, pequeña diosa?
—preguntó abrazándome por la espalda.





—La he liado, pollito —contesté, y
se echó a reír.





—¿Qué has hecho?





—El sábado, en la mansión, me acosté
con Adam.





—Ah, bueno, tuviste sexo salvaje y
sudoroso. Me habías asustado.





—Samuel, te digo que me acosté con
mi antiguo follamigo, cuando ese eres tú actualmente,
¿y es lo único que dices?





—Preciosa, no somos exclusivos, yo
lo sé, tú lo sabes, y son felices como dice Maluma.





—Vamos, que mientras estabas en la
misión, te acostaste con otra —arqueé la ceja.





—Afirmativo.





—Pues sí, felices los cuatro —le di
un sorbo a mi copa.





—Ey, no
tienes que darme explicaciones, nos hemos acostado cuando nos ha apetecido, y
punto. Y así será hasta que tú quieras, te lo aseguro, cuando decidas que se
acabó, no voy a montarte un numerito de novio celoso ni nada por el estilo.





—Pero la he liado, no debería
haberme acostado con Adam otra vez. El que sufre, al final, es este —me señalé
el corazón.





—Atenea, este —puso la mano sobre mi
corazón— siempre mandará por encima de esta —me tocó la cabeza—. El amor es
así, cuando llega lo hace sin que lo esperemos, arrastrándonos a esa locura que
es dejar que nos mimen y que nos quieran como deseamos. A veces puede ser un
asco, lo sé, pero cuando la persona adecuada aparece, nada tiene sentido sin
ella. Si sientes algo como eso por ese hombre, no le pierdas.





—Voy a llorar otra vez —dije, cuando
las lágrimas ya campaban a sus anchas por mis mejillas.





—Tranquila, que aquí estará siempre
que lo necesites tu agente 008 particular —me reí y Samuel me dio un beso en la
sien—. Anda, sécate las lágrimas antes de que la pequeña de la casa empiece con
sus preguntas de, ¿y por qué?





—Esa etapa es preciosa —contesté.





—Claro, cuando son dos padres, no
uno solo, el que tiene que contestar a todo. ¿Sabes lo difícil que es para mí,
cuando me pregunta cosas de chicas? Porque te aseguro que esa niña que está a
punto de volver, cuando mi respuesta es que no lo sé, responde: “ay, papá, si es que esas son cosas de
chicas, no tenía que haberte preguntado”.





Ver a Samuel, tan alto y grande,
imitar aquella vocecita infantil, o al menos intentarlo, me hizo reír a
carcajadas, tanto, que acabó doliéndome la tripa.





Lo vi arquear la ceja mientras se
cruzaba de brazos, me tranquilicé, y cogí los platos para poner la mesa.





—Gracias —dije cuando acabé, dándole
un beso en los labios—. Necesitaba esto.





—¿Reírte de mí?





—No, un rato con un buen amigo.





—Ale, y así es como el magnífico
amante follamigo, pasa a ser solo un buen amigo. Ni
un polvo de despedida ni nada, qué pena de mí.





Beatriz llegó en ese momento,
servimos la cena y nos sentamos mientras veíamos una película.





Al acabar, y como le había
prometido, la metí en la cama, y le leí un cuento hasta que se quedó dormida.





—Espero que Beatriz pueda contar
siempre contigo, me vendrá bien que seas la chica con la que hable de cosas de
chicas —me dijo Samuel, cuando regresé a la cocina.





—Siempre estaré ahí para ella, te lo
prometo —le besé en la mejilla—. Me voy, se hace tarde y mañana tengo que estar
pronto en comisaría.





—Conduce con cuidado, y avísame
cuando llegues a casa.





—Sí, papá.





—Si fueras mi hija, te aseguro que
no estaría deseando desnudarte para meterte en mi cama.





—Adiós —reí mientras abría la
puerta.





Qué cierto era eso de que la vida se
componía de momentos, y que debíamos quedarnos con esos que nos alegraban el
alma y el corazón.





Nunca me arrepentiría de haber
conocido a Samuel, nunca.










Capítulo 25








Una semana había pasado desde que
fui a ver a Adam, una semana desde que hui de él, tras un simple beso que me
hizo sentir tanto.





Seguía pensando en él, pero me dije
a mí misma que debía centrarme en el trabajo y de ese modo, tratar de apartarlo
durante unas horas de mi mente.





La soledad de mi casa era otra
historia, allí Adam regresaba a mi mente con fuerza y no se iba hasta que me
quedaba dormida, después de un par de horas llorando.





Lo que no podía imaginar, al
levantarme esa mañana de martes para ir al trabajo, era que mi vida, y la de
otras personas, cambiarían en apenas un segundo.





Eran las doce del mediodía, estaba
en mi despacho redactando un informe, cuando escuché voces que provenían del
pasillo.





No le di demasiada importancia dado
que normalmente, cuando los compañeros traían a algún detenido para
interrogarlo, estos montaban un escándalo gritando a los cuatro vientos que
eran inocentes.





Pero el griterío cada vez estaba más
cerca de mi despacho, y las pisadas pasaron a convertirse en lo más parecido a
una manada de elefantes corriendo.





Y, entonces, escuché su voz.





—¡Tengo que ver a Atenea, maldita
sea! —gritó Adam, para apenas unos segundos después, abrir la puerta.





Cuando le miré a los ojos, vi miedo
en ellos, ese que se evaporó al verme sentada en mi silla, y un suspiro de
alivio salió de sus labios.





—Dios, cariño —dijo acercándose, se
arrodilló a mi lado y me cogió ambas mejillas para besarme.





Me quedé sin palabras, no sabía ni
cómo reaccionar, por lo que lo aparté al escuchar a uno de los agentes decirle
que se marchara.





—Está bien, tranquilo —le dije—.
Puedes volver a tu puesto.





—Pero, Atenea, se ha colado…





—Lo sé, y estoy segura de que tiene
una muy buena razón para eso. Déjanos solos, por favor.





El agente asintió, cerró la puerta,
y Adam aprovechó para volver a besarme.





—Creí que te había perdido —dijo
apoyando la frente en la mía, con los ojos cerrados.





—¿Quién te crees que eres para
entrar así en una comisaría, y besarme a traición?





—El hombre al que le han sumado diez
años de vida en un segundo. Me ha llegado esto, y me temí lo peor —contestó
enseñándome un sobre.





—¿Qué es?





—Léelo.





Lo cogí, venía el nombre de Adam y
la dirección de la revista, pero no había ningún remitente.





Al abrirlo, encontré una única nota.





“Tienen los ojos llenos de adulterio y nunca cesan de pecar,
seducen a las almas inestables.


Encuéntrala, o no podrás salvarla.”





Al final del todo, y a modo de
firma, una cruz.





—Espera, ¿te lo ha enviado el
asesino de la cruz? —pregunté, incrédula por lo que tenía en la mano.





—Eso parece.





—Dios. ¿Y a quién se ha llevado?





—Pensé que era a ti, por eso he
venido en cuanto lo he leído.





—Podías haberme llamado.





—Necesitaba verte, necesitaba saber
que, si no eras tú la persona de la que hablaba, estabas bien.





—¿Se puede saber qué cojones haces,
Adam? —preguntó Darío, abriendo la puerta de mi despacho, sin molestarse en
llamar— Irrumpir en la comisaría de ese modo para besar a mi hermana. Tienes
unos huevos, tío.





—No era por eso —se defendió—. Sino
por esto —cogió la nota y se la entregó, cuando la leyó, se quedó igual de
sorprendido que yo.





—Joder.





—Darío —nos giramos al escuchar a
uno de los agentes que estaba en recepción—. Ha venido tu mujer, está algo
nerviosa.





—Tráela, por favor —le dijo, y él
asintió—. Ni una palabra de esto a Sara, está embarazada y no quiero que se
altere.





—Tranquilo —respondimos ambos al
unísono.





—Darío —vimos a Sara entrar, y
rompió a llorar.





—Ey, mi
amor, ¿qué pasa?





—Me han entregado esto para ti.
Pensé que sería importante, y al abrirlo… Me dio miedo, creí que se refería a Ati, pero al verla.





—Dame —Darío cogió el sobre, tragó
con fuerza y sacó la nota, esa que nos pasó a Adam y a mí, para que la
leyéramos.





“Porque yo sé que, en mí, es decir, en mi carne, no habita
nada bueno, porque el querer está presente en mí, pero hacer el bien, no.


Encuéntrala, o no podrás salvarla.”





Y al final, igual que en la nota de
Adam, una cruz.





—¿Quién te la ha entregado? —le
preguntó Darío a Sara.





—Un mensajero, venía con la
furgoneta de una de esas empresas de paquetería.





—¿Y a ti? —Miró a Adam.





—Igual, en la recepción le dijeron
que era una nota urgente. Pero era un mensajero.





—¿Tú también has recibido una?
—quiso saber Sara, y Adam asintió.





—Si pensabais que se refería a mí,
pero yo estoy bien… ¿A quién se ha llevado?





En ese momento se formó un nuevo
revuelo en el pasillo, hasta que vi aparecer a Fran y salí para calmar a mis
compañeros.





—¿Qué te pasa? —le pregunté al verlo
tan alterado.





—¿Sabes algo de Nadia?





—No, últimamente ha estado muy liada
con un artículo. Imagino que estará en la revista —contesté, y miré a Adam—.
¿Por qué?





—Me han entregado esto —dijo
levantando un sobre, como el de Adam y Darío—. Ese hijo de puta se la ha
llevado, estoy seguro.





Se lo quité de la mano y leí el
contenido de aquella nota.





“Todo el que mire a una mujer para codiciarla ya cometió
adulterio con ella en su corazón.


Encuéntrala, o no podrás salvarla.”





De nuevo, una cruz como firma.





—Adam, ¿estaba Nadia en la revista?
—pregunté.





—No lo sé, no he pasado por la
redacción.





—Llama y pregunta, por favor.





Adam hizo esa llamada, y cuando
colgó, dijo que no había ido a trabajar, que había enviado un correo diciendo
que se encontraba mal y no iría.





Darío llamó a Lucas e Ian, que estaban fuera, y les pidió que fuera a casa de
Nadia para ver si estaba allí.





Quince minutos después, y con el manos libres puesto, todos escuchábamos lo que Ian decía.





—Jefe, no está en casa, y esto
parece el escenario de una guerra. Hay jarrones rotos, como si hubiera luchado
con alguien.





—Se la ha llevado, joder, ese tío se
la ha llevado —dijo Fran, dando vuelvas por mi despacho mientras se pasaba las
manos por la cabeza.





Sara empezó a llorar, Darío le pidió
a uno de los agentes que se la llevara a su despacho y le diera una tila, y les
pidió a Lucas e Ian, que no tocaran nada, que les
mandaba refuerzos y a la científica.





—¿Por qué se la ha llevado a ella?
No es el perfil de las otras chicas —dije.





—No lo sé, pero las notas parecen
muy concretas. Nos las ha enviado a su jefe, el hombre al que ella considera un
hermano, y a su pareja —contestó Darío.





—Y él, ¿cómo puede saber todo eso?
Joder, Nadia no va por ahí diciendo ese poli es mi hermano, o, con ese otro
follo por las noches —protesté.





—Atenea, perdona —me llamó Celia.





—Dime.





—Te han llamado de una financiera,
acerca de las naves que había en las zonas donde aparecieron las víctimas del
asesino de la cruz.





—¿Y? ¿Qué te han dicho?





—Esa financiera trabaja con el
banco… —se quedó mirando el papel en el que había apuntado el nombre, y cuando
lo dijo, se me cayó el mundo encima.





—¿Ese no es el banco en el que
Michael es director? —preguntó Darío.





—Sí —contesté apenas sin voz.





—No me jodas —Darío se quedó
paralizado, mirando al suelo.





—¿Quién es Michael? —preguntó Adam.





—Era el novio de Diana, su hermana,
y la primera víctima del asesino de la cruz —dije.





—Espera —Fran levantó la mano, y
todos le miramos—. Me estáis diciendo, que el novio de tu hermana fallecida,
¿es el hijo de puta que ha matado a doce chicas, y se ha llevado a Nadia?





—No puedo creerlo —respondí.





—No puedes, o no quieres, pero según
lo que tenemos ahora mismo, que es la confirmación de una financiera que
trabaja con su banco, y que el tipo que se ha llevado a Nadia sabe
perfectamente qué papel jugamos cada uno de nosotros en su vida, al igual que
él, todo apunta que ha sido el tal Michael —dijo Fran.





No, no quería creer aquello, porque
no podía ser cierto.





Michael no podía ser ese despiadado
asesino que le había arrebatado la vida a doce mujeres, incluida su novia, y
fingir normalidad cuando estaba con Darío y conmigo.





Me costaba creerlo, pero, como en el
caso de asesinato del que acusamos a Adam, todo apuntaba en su dirección.














Continúa en…

















Esperamos que os haya gustado y si es así
nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon
¡Gracias!





Facebook: 


Dylan Martins 


Janis Sandgrouse 





Amazon: 


Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse





Instagram: 


@dylanmartinsautor



@janis.sandgrouse.escritora





















[1] Traducción:
Si quieres ser mi amante – Canción: Wannabe
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